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I.

'JEI t^asajera.

En uno de los ültimos dias del mes de mayo del año

de 1690, salió déla Rochela para la Martinica la urca

Unicornio, al* mando del capitán Daniel, y armado di-

cho barco con doce piezas de mediano calibre.

Semejante precaución era entonces indispensable,

por hallarse en guerra la Francia con la Inglaterra, y
porque cruzaban los osados corsarios españoles las ma-

res de las Antillas, á pesar de la persecución que los

corsarios franceses les hacían.

Escaso era el número de los pasajeros que llevaba el

Unicornio, y entre esos pocos distinguíase el reveren*

do padre Grifón,' fraile de la orden de predicadores, que

regresaba á la Martinica con el objeto de desempeñar

el curato de Macuba, el cual hacia algunos años servia

con mucha satisfacción de los habitantes y esclavos de

dicha parroquia.

El género de vida de los colonos, que en aquel en-

tonces se hallaban continuamente en hostilidad abierta

con los ingleses, españoles y caribes, colocaba álos sa-

cerdotes de las Antillas en una posición muy singular.



porque no solo era de sus deberes predicar, confesar y
dar el pasto espiritual á sus feligreses, sino ayudarlos

además en los continuos ataques de sus enemigos de

todos colores y naciones.

Hallábase aislada la casa del cura, lo mismo que las

de los demás colonos, y espuesta por consecuencia á

sorpresas mortíferas. Diferentes veces el padre Grifón,

auxiliado eficazmente de sus dos negros y parapetado

perfectaiKente tras de una fuerte puerta de caoba con

tronerillas, rechazó a los agresores con un vivo ysos-

tenido fuego.

Habiendo sido antes que fraile maestro de geografía

y matemáticas, y teniendo conocimientos teóricos muy
profundos en la arquitectura militar, dio muy buenos

consejos á los sucesivos gobernadores de la Martinica

sobre la construcción de algunas obras defensivas; y
como poseía además conocimientos de agricultura y
jardinería, y estaba dotado de un genio inventivo, de

mucha energía y de un valor á,toda prueba, era un te-

soro para la colonia, y particularmente para la parro-

quia cuyo curato desempeñaba. Quizá la dulce y per-

suasiva palabra evangélica no espresaba en su boca to-

da la unción que hubiese sido de desear, porque su voz

era bronca y algo rudas sus exhortaciones; pero ofre-

cían una moral escalente; y la caridad cristiana nada

perdía con ellas.

Muchas veces se veia inlerrumpido en sus sagradas

ocupaciones por un desembarco de ingleses hereges ó

de idólatras caribes, y entonces, abandonando el pul-

pito, donde acababa de predicarla paz y la concordia,

era délos primeros en ponerse al frente de su grey con

el objeto de defenderla.. Pero luego aquel digno ecle-*

siástico, después de terminada la refriega, curaba á los

heridos de uno y otro lado, y suavisaba cuanto le era

dable la situación de los prisioneros.

Aunque dotado de carácter leal y generoso, mostra-

ba en sociedad alguna hostilidad sarcástica y burlona



respecto á las mugeres, y de su boca sallan graciosas

bromas sobre las hijas de Eva, «esas tentadoras y alia-

das de la serpiente;» pero en honor del padre Grifón,

diremos que sus bromas en esta parte, aunque exen-

tas de toda hiél, ocultaban quizá algún despecho;

chanceábase sobre una dicha que ni aun le era lícito

desear, en razón á su estado.

Quizá se le hubiera podido reprender algo al buen

sacerdote por su afición á los buenos bocados, no por-

que de ellos abusase, pues se concretaba á gozar de

los bienes que Dios reparte; sino porque era en estre-

mo aficionado alas buenas recetas para guisarlas pie-

zas de caza, condimentar el pescado^ y conservar en

confitura los aromáticos frutos de los trópicos. A ve-

ces se hacia contagiosa su afición, principalmente cuan-

do referia varias comidas de cazador hechas en medio

délas selvas y en las costas de la isla. Esto no obstante,

el reverendo padre Grifón, á pesar de su fuerza di-

gestiva observaba con la Jmayor escrupulosidad los

ayunos durante la cuaresma, y demás dias prescritos.

Parécenos además inútil el referir que el buen sacer-

dote á pesar de su notoria afición á los buenos bo-

cados hubiera abandonado sin titubear la mas abun-

dante y deliciosa [comida, tratándose de llenar sus

deberes religiosos en favor aun del mas infeliz escla-

vo; nadie le igualaba en sensibilidad, ternura y ca-

rino, ni en la discreta economía con que miraba lo

poco que poseía como patrimonio de los pobres y
desvalidos.

Continuamente prestaba socorros y consuelos al

que padecía, y después de cumplidas sus obligaciones

cristianas, ocupaba sus vigorosas fuerzas alegremente

en su precioso jardín, ya regando las plantas, ya lim-

piando los caminitós, ya podando los árboles; y al

declinar el sol en el ocaso gustaba descansar durante

la noche, de sus saludables y rústicos trabajos con

alguna golosina, ó con algún bien preparado refrigerio.



^6—
Sus feligreses teniaii siempre bien abastecida la bo*

,dega y despensa del cura: mandábanle el mejor fruto,

la mejor pieza de caza y los mas hermosos pescados;

pues le amaban y bendecían; era arbitro en todas

las disputas, y su juicio terminaba en última instan-

cia todas las contiendas que se suscitaban.

Diremos que con todo cuanto acabamos de referir

correspondía el esterior del padre Grifón, Tendría

50 años á lo mas, y era grueso, altivo y robusto.

Cubría sus anchas espaldas su largo hábito de lana

blanca con muceta negra, y un sombrero de fieltro

ocultaba su calva frente. En sú encarnado roslro, de

triple barba, de ojos grises vivarachos, de gruesos

colorados labios, se notaba á primera vista una

hermosa espresion de franqueza y bondad^ de osadía

y de inocente jocosidad.

En el punto donde esta novela comienza, hallábase

dicho sacerdote en pié en popa de la urca Unicornio^

hablando con el capitán Daniel. Al contemplar la fa-

cilidad con que el padre Grifón conservaba su posición

vertical, á pesar del fuerte balanceo del barco, no

quedaba duda de que estaba bastante acostumbrado á

navegar.

El capitán Daniel era un viejo lobo marino, que

una vez en alta niar entregaba la dirección del buque

á sus pilotos, y que por lo común se emborrachaba

todas las noches. Como hacia viajes frecuentes de la

Martinica á la Rochela, habla conducido de América al

padre Grifón, el que sabiendo ya los escesos de la

bebida, vigilaba con mucha atención la maniobra, pues

no dejaba de conocer íilgo la teoría y práctica de la

navegación. Habla viajado varias veces de la Martini-

ca á SaUlo Domingo y á Costa Firme á bordo de los

buques corsarios, quienes sacaban siempre de sus pre-

das una especie de diezmo á favor de las iglesias

dé las Antillas.

La noche se aproximaba, y el padre Grifoo recro^á



base con deleite en los perfumes de la cena que es-

taban preparando en la proa; en esto fué el criado del

capitán á anunciar á los pasajeros que estaba dispuesta

la mesa; y dos ó tres que se habían librado del mareo

entraron en la cámara.

El padre Grifón rezo el i5ewe&75, y apenas tomaron

asiento en la mesa, cuando abrióse de improviso la

puerta de la cámara, y se oyeron estas palabras, pro-

nunciadas con un acento gascón bien marcado.

— Espero, mi digno capitán, que no faltará un asien-

to para el caballero de Croustillac.

Todos los comensales hicieron un ademando sorpre-

sa, y después trataron de adivinar por la fisonomía del

'capitán la causa de tan estraña aparición; pero estese

quedó con tanta boca abierta, contemplando ásunue-^

YO huésped con aire casi espantado: al fin esclamó:

—Hola! Quién sois? No tengo el honor de conoce-

ros... Veamos caballero, ¿de dónde diablos habéis sa-

lido?

—Si yo hubiese salido de los diablos, este reverendo

podre (y en esto besó la mano del padre Grifón), me en-

viaría otra vez á ellos diciendo: Vade retro Satanás.,,

—Pero de dónde habéis venido? repitió el capitán

sorprendido del aire de confianza y buen humor del

nuevo huésped» Así no es como se llega á bordo: caís-

teis acaso de las nubes?

s=Hace un momento que pensasteis salí del infierne;

ahora quecajgo del cielo. Pues yo no reclamo un orí-

gen ni tan divino ni tan infernal, mi querido capitán...

Yo...

«^v-No quise decir nada de esto, querido: deseo saber,

dijo el capitán, cómo habéis venido aquí.

Entonces tomó el caballero un aire magestuoso.

—No seria yo digno de pertenecer á la ilustre casa

Croustillac, una de las mas antiguas de la Guyena, si ti-

tubeara un inssante en satisfacer la legítima curiosidad

"de mi digno capitán.



ac=:|En ñn, esto es una fortuna, dijo éste;

—No digáis una fortuna, es sí haceros justicia ri-

gorosa, mi capitán. Yo caigo a manera de una bom-

ba en vuestro buque, y esto os deja pasmado... na-

da mas natural... Queréis saber de qué modo me em-

barqué; esta sin duda es vuestra obligación. Yo lo

esplico; es mi deber... Completamente satisfecho con

jas es})Ucaciones mias, me dais vuestra mano, di-

ciendo me: aEstá muy bien, caballero, sentaos á la

mesa con nosotros; y os contesto: ^Mi capitán, acep-

to porque estoy muerto de debilidad: con que ¡Dios

3)en(]iga vuestro caritativo ofrecimiento!» Diciendo es-

10, tomo asiento entre estos dos amables cabal'ero?^

y me hago lugar poco a poco á fin de no molestar-

los; pero el balanceo de la embarcación es tan recio

que llego á comprender... ,

Esto deciael caballero de Croustillac poniendo. sus

palabras en ejecución al pié de la letra; y aprove-

chándose de la general admiración y sorpresa, se

colocó entre dos de los convidados, y en un momen-
to se apropió el vaso del uno, el cubierto del otro,

el plato del de mas allá, valido del. profundo aturdi-

n.iento que tenia pasmados á sus vecinos de mesa.

Todo esto lo ejecuto con tal rapidez, habilidad, con-

fianza y desenfado que los comensales del ilustre

capitán del Unicornio, y hasía el capitán mismo, solo

pensaron ya en examinar con una curiosidad siem-

pre creciente á este notable aventurero.

El caballero de Croustillac llevaba con altanería

una casaca vieja de ratina que en sus buenos tiempos

fué verde, aunque a la sazón tenia un color azul-

amarillento: del mismo cglor eran sus raidas calzas;

.^ijs medias, antes de escarlata y ahora de un ro-

t?Ao sucio, en ciertos parajes parocian bordadas con

hilo blanco; por último, un sombrero de fieltro muy
viejo lo mismo que el talabarte g'jí>rnc<;ido ron an-

chos galones de color cohruo, dvl cual pendia una



enorme espada en que se apoyó con altivo ademan al

entrar: tal era lo mas reparable de su estraña ves-

timenta. El caballero de Groustillac era hombre de

alta e>taUira, pero señaladamente demagrado; su

edad unos 36 á 40 años: sus cabellos, cejas y bigo-

tes, de color de ébana; su cara huesosa, morena y
tostada por el sol y la intemperie; su nariz, larga;

sus ojos, leonados y estraordinariamente vivos, y la

boca uti orme: tal era su fisonomía que animaba des-

de luego una serenidad imperturbable y una des-

medida vanidad.

Efectivamente estaba lan pagado de sí mismo y le

tenia tan ciego su propio mérito y gracias naturales

que creía no haber mujer en el mundo capaz de

resistirse: en términos que la lista de sus pretendidos

triunfos hubiera sido interminable. Pero si por una

parte le costaba poquísimo ensartar las mentiras mas

gordas, por otra no podía negársele un verdadero

valor unido á cierta nobleza de carácter. Este va-

lor natural y la escesiva confianza en sí mismo,

comprometíanle con frecuencia en situaciones diü-

cilisimas y enredosas; y entonces cerraba los ojos y
siempre salia del paso aunque con algún coscorrón:

pues 'si era aventurero y parlanchín como un gas-

cón^ era testarudo y obstinado como un bretón.

Su vida hasta allí habia sido como la de la mayor
parte de sus semejantes los aventureros; siendo se-

gundón de una pobre familia de Gascuña de dudosa

nobleza, marchó á París á probar fortuna, y fué al-

tt:rnalivamente oficial subalterno de una compañía

de gente perdida, bañista y eslufista, chalan y ven-

dedor de publicaciones satíricas y de gacetas de

Holanda y gefe de una academia; hasta quiso varias

veces pasar plaza de protestante, porque esta tram-

pa le hacia participar de cierta cantidad de dinero

del fondo dé conversiones. Pero el diablo tiró de la

manta y descubierto el fraude, condenaron á nuestro
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caballero á azotes y encarcelamiento. Sufrió sus azotes

y fugóse de la cárcel, se desfiguró con un enorme par-

che puesto en un ojo, ciñóse un sable grandísimo que

arrastraba por el suelo, y abrazó la profesión de embau'

cador de tontos de provincia en pro de ciertos garitos

á donde acompañaba a aquellos simples corderillos que

salían perfectamente trasquilados.

Enhonor de Croustillac es justo decir que en nada

participaba del fruto de tales picardías; pues, según él

mismo decia, aunque echaba el anzuelo, otros se eo-

mian el pescado.

Eran en aquel tiempo muy severas las órdenes para

reprimir los duelos.

Cierto dia le salió al encuentro un espadachín de fa-

ma, llamado Vouiensiy -Estocada, y le codeó con violen-

cia diciéndole:

—Cuidadito! .. que soy Fontenay-íí5focrtí/a.

—Y yo Croustillac • Cañonazo, repuso el gascón echan •

do á volar su espada.

El resultado fué que Fontenay quedó muerto^ y
Croustillac obligado á tomar las de Villadiego, ponién-

dose en seguro de cualquier pesquisa.

Nuestro caballero habia oido frecuentemente hablar

de las inmensas fortunas que se improvisaban en las is-

las^ por cuyo motivo partió á la Rochela con intención

de embarcarse allí para América.

Hi^oel camino ya á pié, ya montando caballos de

retorno, ya, finalmente, en algún carro. Pero a su

llegada se halló con la dificultad de que le era indis-

pensable, no tan solo pagar su viaje á bordo de una

embarcación, sino lo que aun era mas, obtener el

permiso del intendente de marina para po.Jer trasla-

darse á las Antillas; cosas ambas que eran en estremo

difíciles para él, puesto que Luis XIV, para oponerse

á la emigración de los protestantes, hacia observar una

vigilancia en estremo severa á la policia de los puer-

tos; por otra parte el pasaje ^ la Martinica no costaba
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menos de ochocientas á novecientas libras, y nuestro

aventurero jamás se había visto dueño de la mitad si-

quiera de esta tan módica suma.

A la Rochela llegó con diez escudos en el bolsillo^

vistiendo un tosco capoton, con la espada al hombro^

colgada en ella la casaca y los calzones envueltos con

todo esmero, yendo, como hombre despreocupado, á

alojarse en una modesta hostería, frecuentada comun-
mente por marineros.

Allí se informó de los buques que se hallaban próxi-í

mos á darse á la vela, y supo que el Unicornio, cuya

tripulación frecuentaba mucho la hostería que nuestro

caballero de industria habia escogido por centro de sus

operaciones, debia zarpar del puerto a los pocos dias.

Largo seria de contar los prodigios de astucia, las

pomposas ofertas y hasta las mentiras con que el des-

carado caballero logró interesar al fin en su suerte al

patrón encargado del embarque y colocación en la sen-

tina de los toneles de agua dulce; baste decir que esrte

consintió al fin en ocultarlo dentro de un tonel vacío,

y conducirlo de este modo á bordo del Unicornio,

Siguiendo la costumbre establecida, los delegados

del intendente del puerto y los escribanos del Almi-

rantazgo, practicaron un escrupuloso registro del bu-

que en los momentos de hacerse este á la mar, con el

objeto de averiguar si se habia embarcado alguien

fraiidulenlamente.

Crouslillac ^e mantuvo quieto en su tonel, y así se

libró de ser descubierto en el minucioso registro que
hicieron los empleados del rey. El corazón queria sa*

lírsele del pecho de alegria cuando sintió zarpar la

e\nbarcacion; sin embargo, esperó á que pasase algún

tiempo antes de dejarse ver, por cuanto sabia muy
bien que una vez en alta mar él buque, no habia de

volver el capitán al puerto para descargar un pasajero

embarcado sin su conocimiento.

, Croustillac hizo al tonelero promesa formal de no



manifestar á nadie por qué medio habla logrado intro-

ducirse en el bajel.

Ua hombre que hubiese poseido menos desvergüen-

za que el caballero de Croustillac se hubiera manleni-

do a un lado confundido entre los marineros, temien-

do, lleno de zozobra, el momento en que el capitán

descubriese el fíaude; pero Croustillac era hombre de

distinto temple, y así se dirigió por la via mas corta

descaradamente á su objeto, prefiriendo al rancho de

los marineros la opípara mesa del capitán^ na dudan*

d > sitjuiera un instante íjuo se sentarla á ella positi-

Yamente, si no de derecho, al menos de hecho.

Ya hemos visto que su descarada osadía obtuvo un

feliz éxito.

Tal como lo dejamos descrito era el improvisado

huésped que atraia las curiosas miradas de los pasa*

jeros del Unicornio.

II.

—Pero caballero, ¿me diréis al fin como habéis ve-

nido á parar aquí?

Repitió el capitán impaciente ya por lanzar de la

mesa al atrevido gascón, después de sabido su se-

creto.

Croustillac, echándose en seguida un vaso de vino,

y poniéndose en pié, dijo en alta voz:

=:Propongo en primer lugar á tan ilustre compañía

un brindis á la salud de una persona á quien amamos

todos, de nuestro glorioso soberano, de Luis el Gran-

de, el mas amable de todos los monarcas.

En aquellos tiempos ^Je receloso despotismo hubiera



sido altamente impolítico, y aun qui2á hasta peligroso

para el capitán acoger con frialdad la proposición del

caballero, por lo que el marino Daniel y aun los demás

pasajeros á su ejemplovcorrespondieron al llamamiento

repitiendo á coro:

-^jA. la salud del reyl [a la salud de Litis el Grande!

Solo un convidado guardo silencio, que fué el que

se hallaba inmediato á Croustillac; éste, volviéndose

hacia él y fruneiendo el entrecejo, le dijov

— jHola! compadrcí ¿oo' sois de ios nuestros?

— Sí, amigó mió, lo soy, lo soy, le respondió: ¿pero

corno queríais que brindase si os apoderasteis de mi va-

so? añadió con timidez.

: —¡Cómo! ¡voto á chápiro!... ¿y por tan poca cosa os

esponeis a pasar por un mal francés? esclamó encogién'

düse de hombros^ y luego añadió: ¿por ventura no hay

- aqojí mas vasos?: ¡Hola, criados! jeh, ciiados, inmedia-

lamente un vaso al señor! Conque, mi amigo... ¡muy
, bien! en pié ahora todo el mundo y que se repita: ¡A.

plaaalud del rey, de nuestro gríin rey! ^

Echado el nuevo brindis^ volvieron á sentarse todos.

El caballero se aprovechó oportunamente de este

movimiento para hacer traev á su colateral un cubierto

y un plato.

Seguidamente, acercándose una sopa que tenia en-

frente, dijo al padreGrifonconsu habitual descaro.

,:>—Mi reverendo padre^, ¿me permitiréis que os sirva

de esta sopa de pichones?

¿ ; -=¡Voto ál... Yaja, caballero, queíos co!o<3aisá. to-

adas vuestras anchuras! diJQ bastante iá cómodo el ca-

i

' pitan al ver las libertades que Croustillac ge tomaba;

j

pero éste, interrumpiéndole, le dijo con cierto aire de
i gravedad:

Vii^-^Capitan, a cada cual se le da lo que es debido-

í%^primer brazo del Estado es el clero; fm lo tanto

fo .viendo primeramente al reverendo; padre, p»

^Oftwí* no mío me porto comn hnm cm\hno,



además aprovechóla ocasión de tributar ua sincero ho-

menaje en su respetable persona, á las virtudes verda-

deramente evangélicas que distinguen y distinguirán

siempre á nuestra iglesia.

AI decir esto sirvió con la mayor imperturbabilidad

la sopa al padre Grifón.

Desde este momento se le hacia cada vez mas difícil

al buen capitán lanzar de la mesa al atrevido aventu-

rero-, en primer lugar no le había sido posible denegar-

se al brindis, ni impedirle hacer los honores de la mesa
con todos lo3 platos que hallaba á su alcance. Esto no

obstante^ prosiguió en su interrogatorio»

—Yaya, señor mió, sois un buen hidalgo; ¡enhora-

buena sea! buen cristiano además y por lo visto os ha-

céis un grato deber en amar á nuestro soberano, como
lodos nosotros igualmente le amamos: todo eso está

muy bueno; pero ahora espero tengáis la bondad de

decirme cómo diablos os halláis aqui comiendo tran«<!

quilamente de mi cena.

•^iPadre mió! esclamó Croustillac, os tomo por tes»

tií o de igual modo queá toda la respetable concurrentl

c ? •

-*/Por testigo! ¿y de qué, hijo mió?

^=Dq lo que nuestro digno capitán acaba de decir.

—¡Cómo! ¿Y qué es lo que yo he dicho? preguntó

ei aludidOft

— ¡Oh capitán! lo que habéis dicho, reconocido y
proclamado á la faz de esta digna sociedad, es que soy
lili hombre de bien.

=No hay duda que lo he dicho, pero... ; |

=Oue soy buen cristiano,
í

'

e=Ya, pero...

—Y qjesmo al lej.

— Sí, porque...

— Pues bien, repuso C ous i lac, j)ongrde nuevo á
esía ilustre compañ a jor tesii^„o,,. vmnáo se es buen
cristiano, hombre de'io^i, v sí^. ;ina á su sobeíanOi



I-ro-
nqué mas se le puede pediif... Conque, [reverendo pa-

dre mió, ¿gustáis que os sirva, de este guisado de

vaca?

-Lo acepto, hijo mió, porque una ver embarcado

consiste mi mareo en un aumento de apetito estraor-

diuario.

—Padre, ciertamente podéis creer que me alegro de

esta conformidad de temperamentos, por cuanto mi in-

disposición no reconoce otra causa que un hambre de-

voradora.

—Pues bien, hijo mió, ya que nuestro buen capitán

os pone en el caso de poder satisfacer conveniente-

mente ese hambre que decís, os diré^ sirviéndome de

vuestras propias palabras, que precisamente por la mis-

ma causa que sois hombre de bien, buen cristiano y
afecto á nuestro muy amado soberano, es un deber en

vos apresuraros á satisfacer la pregunta del capitán Da*

niel sobre vuestra inopinada presencia á bordo de su

embarcación.

—Por desgracia^ padre, me es absolutamente impo*

sible.

—¿Gomo se entiende..» que no es posible? esclamó

enfadado el capitán,

Croustillac se revistió del aire mas compungido

que le fué posible, y señalando al padre Grifón res-

pondió:

^Solamente el reverendo padre puede oir mi reve-

lación y mis declaraciones; este secreto no me perte-

nece á mí solo-, y además es grave, muy grave, añadió

levantando los ojos al cielo con humilde ademan.

—Tened entendido, esclamó el capitán, que puedo

haceros hablar^ aunque para ello deba ataros una bala

de cañón en cada pié, y haceros cabalgar en una bar*

ra de cabrestante hasta arrancaros la verdad.

—Mi capitán, replicó el caballero con su impertur-

bable calma: nunca toleré ni una amenaza, ni una mi-

rada, ni una mue^ai ni nada que n.e parecieso sombra



de insulto... pero á bordo de vuestro buque sois rey,

y por lo tanto me hallo en vuestros dominios y me
reconozco vasallo vuestro... , Me habéis admitido en

vué.« tra mesa (y cont ínuaré mostrándome d jonq- dji^Xal

honra): sin embargo, no es una razón para imponerme

malos tratamientos tan arbitrariameiite.. Pero sabré re-

signarme á soportarlos; á mengs qae es.te venerij.ble

sacerdote, apoyo del débil contra, el poderoso, interce-

da en mi favor, pues entonces no necesitarla la resig"

nación.
. . . -

Hacíase cada ves.mns embara?osa la posición del ea

pitan, pues e.lpadre Grifón no pudo, prescindir de sql-

tar algunas espresiones en fa\or del aventurero, que

tan de iniprovisp se ponia bajo su protección, prqme-

'tiendo revelarle la causa de su presencia abo rio del

''tJnicornio.
.

La colera del Icapitan fué calmándose ^..poco á poc^p,

y Croustillac estuvo lisonjero ol principió, luego |o\ jal, .

complaciente y chocarreroi.trató de. divertir á los cir-

cunstantes con diferentes habílitlades: '"puso cuchillos

en equilibrio sobre la punta de Ja nariz: formo pirámi-

des con vasos y botellas coíi admirable désireza', cantó

y bailón remedó á diversos animales, én íin, dq ta[

suerte supo divertir al capitán del t/n/towo, qué al

terminar la cena le dijo este dándole algunos go¡pe.ei

-

tos en el hombro: .; ,, • J
^

-^¿(Bn (Juí^i^ós 'M' halláis poi* íiú; 'á Wordo? Sia-

gúíí medio conozco para deshacer lo hecho, ^ero co-

dito sois un eompañero de viííje alegre y .divertido,

siempre hallareis un cubierto en mi mesa, y vércmo^

([ü^ iosarreslen uiía'.iiañfr^ én algún
,
rincón de^

btique!^
•

' "'
". IfV,'''^.^. . ,^,\ . ...-.,;,

^'^

Se deshizo CroustillaV^Vh tjWtéstas'; ^^ Hemó¿Írácio-

nes de agradecimiento-, de^jHié^ "'se (lirigi'ó a|, leclio

que le prometieron, y j)roñt\y'i:]uedó ''sirmer|ido, en

un f)rofuado sueño, tranquiló sobre su posición á bordo

düi'tíntb el vi'iíjói a^unquií tvumilÍíidb'*por h^beNenUío
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que sufrir las amenazas del capitán, y haberse visto

obligado á halagarle, al paso que interiormente le

tenia i>or un oso marino, por un bruto.

En el concepto de Groustillac eran las colonias una

verdadera Jauja; y habia oido ponderar tanto la sun-

tuosa hospitalidad de sus habitantes (harto felices^

según se decia, con que permaneciesen meses ente-

ros en sus casas los europeos que llegaban á visitar-

los), que hizo el siguiente calculo^ por otra parte

muy sencillo.

—En la Martinica y Guadalupe, decia, hay cincuenta

ó sesenta casas ricas, cuyos dueños fastidiándose como

unos tontos, están contentísimos cuando pueden te-

ner á su lado un hombre de ingenio, de , recur^oS: y
de carácter alegre y bullicioso: yo poseo en grado

eminente todas estas cualidades: luego con solo pre-

sentarme me veré solicitado, atendido y apreciado-,

y suponiendo que no pueda estar mas que^ medio

año en cada casa, siendo estas unas sesenta, irie.fg.

sulta la suma de 2a á 30 años de vida alegre y rq

galoua cómodamente asegurada. Esto m'rando li. co-

sa por el lado menos favorable. Además, me hallo

en el completo desarrollo de mis gracias; soy afable,

agudo, poseo todos los talentos de sociedad; ¿cómo es

creíble que las opulentas herederas de las colonias

dejen de apiovechar la ocasión que so les presenta

de lograr un esposo encantador, cual nunca. haya}i

imaginado en sus noches de insomnio? {«*>?? m
Tales eran las esperanzas, del caballero^ luego^^f

remos el éxito que tuvieron

Al siguiente dia por la mañana, cumpliendo con su

promesa, hizo Groustillac su revelación al padre

Glifo n.

Aunque esta revelación fué bastante verídica, no

dijo cosa enteramente nueva para el padre Grifón,

que ya habia adivinado poco mas órnenos la posií^ioa



particular de aquel. En resumen, vino á reíerir lo

que sigue:

-=Habiendo disipado su patrimonio y muerto a un

hombre en desafio, viose perseguido por la juslicia

y hallándose si,n recursos, tomó el desesperado par-

tido de ir a probar fortuna alas Islas; pero no tenien-

do con que pag^ir el viaje, habia recurrido á la com^

pasión del encargado de los toneles, quien ocultamen-

te lo condujo á bordo en una barrica vacia,

Esta sinceridad ficticia hizo que el padre Grifón mi-

rase con algún interés á nuestro caballero Je indus-

tria; sin embargo, no le disimuló que era sumamente

engañosa la esperanza de labrar fortuna en las colo-

nias. Es necesario, dijo, llegar ya allí con capitales

de consideración para plantear cualquier establcciniien.

to;| ademas, el clima es mortífero; en general los

habitantes desconfían de los estranjeros, y en fin,

ya se ha olvidado completamente la tradición de h
generosa hospitalidad de los primitivos colonos, así

por el egoísmo de los actuales, como por las pérdi-

das sufridas a causa de la lucha con la Inglaterra,

que ha irrogado inmensos perjuicios á los intereses

coloniales. En un?» palabra, le aconsejó que aceptase

el ofrecimiento que le habia htcho el ca[»itun de con-

ducirlo de nuevo á la Rochela á su vuelta.

£í^ En opinión del padre Grifón, Croustillac hallaría

en Francia porción de recursos, que no podía esperar

en aquel páis semibárbaro, por ser la condición do

los europeos en las Colonias, tal, que atendida su Cíia-

lidad de blancos, era aun demasiado para ellos cual-

quier destino, por insignificante que fuera. Pero ig-

noraba el buen eclesiáslico que su penitente tenia ya

esplotado hasta tal punto los recursos de Francia;

que" le era indispensable el espatriar^e. Engaña í/ase

el buen padre con mucha ñicilidad en ciertos casos*

pues su compasivo genia por- ; :, los desgraciados

perjudicaba por lo ¡comuna § i >r iiaria penetración*



La vida de nuestro aventurero no le pareció por

cierto limpia de toda mancha, pues cuidábase este

tan poco de su apurada situación y tan indiferente se

manifestaba a! porvenir de que se hallaba amenaza-

do, que el buen padre Grifón acabó por cohrarle

mas afecto del que acaso mereciera, y le brindo un
alojamiento en su curato durante todo el tiempo que
el Unicornio permaneciese en la Martinica, lo que por

su parte se guardó muy bien de^ rehusar Crousfillac.

Corria entre tanto el tiempo, y cada dia descu-

bría Croustillac nuevas habilidades y prodigiosos co-

nocimientos de prestidigitaciou, que dejaban pasma-

do al buen capitán Daniel. Hasta llegó á meterse en

la boca ub cabo de vela encendido y a tragarse los te-

nedores, portento que hizo subir hasta las estrellas

el entusiasmo y admiración del capitán, en tales tér-

minos que llegó a ofrecerle una plaza 'Vitalicia en el

Unicornio^ con condición que lé prometerla continuar

siempre divirtiendo de aquella suerte los ocios de

la navegación.

Diremos para esplicar los adelantos de Croustillac,

que las horas se hacen eternas en toda navegación;

que la menor distracción es inapreciable, y en fin,

que en tales circunstancias cada uno se halla conten-'

tísimo cuando tiene á su disposición alguíi hombre
chistoso dotado de uua imperturbable alegría.

Tocante á nuestro aventurero, bajó la máscara dé

?u buen humor y negligencia, ocultaba una triste

preocupación; acercábase el] término del viaje, y las

espresiones del padre Grifón eran harto siniestras'

sensatas y justas para que no hicieran profunda im-

presión en el ánimo del caballero, el cual habia con-

tado con pasar una vida regalada con los colonos: á

mas, la frialdad que observó en algunos de ellos,

que por acaso se hallaban entre los pasajeros que re-

gresaban ala Martinica, concluyó coa toda^ sus es*



sucesivamente y con que todos se divertían, ninguno

de ellos le habia hecho la menor oferta, a pesar que

no dejaba de repetir cuánto placer le causaría hacer

una larga esploacion de la isla.

El viaje tocaba á su término: disipadas las últimas

ilusiones de Croustillac, \eíase reducido ala triste al-

ternativa de navegar siempre al lado del capitán

Daniel, ó de regresar á Francia y desafiar el rigor de
la justicia-, pero la casualidad vino á deslumhrarle

de repente, despertando en su alma las mas seducto-

ras esperanzas. Distaba el Unicornio de la Martinica

tan solo unas docieutas leguas, cuando encontraron

un buque mercc\nte francés, el cual volvía a Francia

procedente de dicha isla. Este se puso al pairo y eavió

al Unicornio un bote con objeto de adquirir noticias

de Europa. Según dijeron, en las Colonias todo iba

bien, en tales términos que ni una embarcación in •

glesa se habia visto hacia ya algunas semanas. Las dos

embarcaciones se separaron al cabo de un rato, des-

pués de haberse referido mutuamente algunas otras

novedades.

—Este buque, dijo el caballero^ después de haber

los demás pasajeros evaluado en unos 400^000 fraa-

cos su cargamento, fuera una escelente presa para

los ingleses, á mas que no me parece muy bien

armado.

—¡Cá! esclamó con a're de envidia un pasajero;

muy bien podría J5ar6a-a^M/ soportar la "pérdida de

(ste buque.

—Mucho que sí! añadió el capitán, y aun todavía

ic sobraría bástate dinero con que poder comprar y
i rmar otros veinte!

-—¡Veinte! ¡veinte es mucho! replicó el pasagero.

—Pues á fé. repuso un tercero, que sin hablar aun
<'e su magnííica posesión de la Ensenada Arenosa, ni

lie su habitación misteriosa, conocida por e\ Castillo del

Diablo; se dice que tiene entoiTüdo e»i algún escon-



drijo valor de cinco á seis millones en oró y pe-

drerio.

—¡Ahí Esees.,, enterrados no se sabe dónde, dijo

el capitán Daniel, pero de que los posee no hay

la menor duda; por que según oí decir al tío Abre

el ojo, el cual una vez fué al Castillo del Diablo á ver

al primer marido de Barba azul, (y por cierto que el

tal marido parece que era J3astanle joven y hermoso),

Barba-azul se divertia aquel dia vaciando con un
coui (1) diamantes» esmeraldas y perlas íiajs-, por con-

secuencia todavia eslá en posesión de esas riquezas;

prescindiendo además de que, según ñima, su ter-

cero y último marido era inmensamente rico, consis-

tiendo todo su caudal en oro en polvo.

- Se dice que es tan avara, dijo un pasagero^

que aun no gasta para sí y los suyos 4,000 francos

al uño.

—Eso sí que no es exacto, replicó el capitán:

¿cómo lia de haber nadie que sepa la vida de Barba-

azul, siendo, como es, estrangera en la Colonia y no

encontrándose quizas cuatro personas que puedan

decir en verdad haber puesto los pies en el Castillo

del Díablol

«=Y ciertamente que obran con cordura los que

tal hacen, dijo otro, á lo menos no seria yo el que

tuviese curiosidad en ir a visitarla: ¡buena es la fa-

ma que el tal Castillo del Diablo goza! Según rumores

¡pasan ailí tales cosas!... ¡tales!

—Es cierto, y aun ya hasta por tres ocasiones han

caido allí rayos.

—Nada de esa me admira, pues también se refie-

re que en torno de osa habitación se oyen á veces

ruidos estraordinarios.

j»Segun parece se baila edificado en medio de las

(l) Una especie d© calabaza bastante profunda.



rocas de Cabesterras, á manera de inaccesible for-

taleza.

=Nada tiene eso de estraordinario guardando,

como guarda, tantos tesoros Barba-azuh

Está dem^s decir qne escucharía Croustillac con la

mas ávida ruriosida <5sta conversación; aquellos teso-

ros, aquellos diamantes, reverberaban, en su imagi-

nación estraordinariamente.

Así, pues, dijo con el m lyor interés.

—Pero, señores, ¿de quién estáis hablando?

—Se habla de Barba-azul.

=Y Barba-azul ¿quién es?

=s=¡Oiga! Barba-azul es... Barba-azul.

—Mas al fin, ¿es hombre ó muger? añadió Crous-

tillac.

e=Quién... ¿Barba-azul?

—¡Sí',... Barba-azul, respondió con impaciencia

Croustillac. ' ,' ^
-^*

—Ya!... Sí... es liná mugíéí'.

—¡Es posible! ¿una muger? ¿y porqué la llaman

Barba-azul?

—Porque despacha á sus esposos, como el hombre
de la Barba-azul del nuevo cuento despacha a sus

esposas.

—¡Conque es viuda! ¡viuda! ¿Esto es de veras?...

repuso Croustillac palpitándole el corazón: jviuda!

¡rica hasta deslumhrar! ¡y cuyos tesoros son capaces

de enloquecer á su solo cálculo! ¡viuda!

—Viuda, como que ya hace tres años que lo es

por tercera vez; dijo el capitán.

i=¿Y será tan rica como se asegura?

—Si por Dios; eso lo sabe todo el mundo.

—¡Millonaria! jcapaz de armar naves por valor de

400.000 libras! ¡poseyendo sacos de perlas finas, es-

meraldas y diamantes! esclamó 'nuestro gascón cris-

padas las manos, coa centellantes ojos y aspirando

mn la mayor fuei'zg^



—Repito, (lijo él capitán, que con sus riquezas la

seria fácilmente adquirir la Martinica, y aun por aña-

didura, si lo deseara, también la Guadalupe.

—¿Pero será vieja?... demasiado vieja 1al vez? pre¿

gantó con inquietud Croustillac?

Su interlocutor miró con cierta espresion interro-

gativa á los pasajeros, diciendo:

=¿Y cuál será la edad que podrá tener Barba?

aiul?

í —Lo ignoro á fé, dijo uno de entre ellos.

—Lo que yo podré decir únicamente, dijo otro, es

que hará cosa de dos añoS:. cuando yo llegué á la

Colonia, vivia ya en compañía de su segundo esposo,

y que aun pacece probable que ya se preparaba para

el tercero... el cual ni tan siquiera un año le ha

durado. haioy cb* ..oí:

r=En cuanto á su tercer marido no se susurra 'que

baya muerto, sino solo que ha desaparecido, replicó

otro.

—Por el contrario, dijo otro de los del pasage, de-

bió haber muerto, toda vez que se dice haber visto

enlutada á Barba-azul.

—En eso no puede haber la menor duda, añrdió

un tercero, y la prueba de que falleció se encuentra,

Fin ir mas lejos, en que el ecónomo de la parroquia

de Macuba en ausencia del reverendo y digno padre

Grifón, hizo celebrar para sufragio de su alma un ofi-

cio de difuntos.

—Además, dijo otro, no seria estraño que hubiese

muerto asesinado...

B=Por su muger, añadieron todos uríanímemente,

como movidos por un mismo pensamiento, pensa-

miento que no favorecía mucho por cierto á Barba-^

azul.

—¡No! ¡por su muger no!

-/Ya/ ¡ya!

wp^Por ^mñugerno?fM ¿puei por quién ontóncest



—jTona! por enemigos que en la Barbada tenia.

—¿Por colonos ingleses?

—En efecto, por ingleses; él era inglés, á lo que

se dice. -:i

==Todo viene á parar en que el tercer marido

murió...

—¿De veras murió? preguntó el caballero con an-

siedad.

—lOh! en cuanto á esto no cabe duda, respon-

dieron todos acordes.

Respiro ya Croustiliac, y sus esperanzas, después

de algunos momentos de estar comprimidas, tomaron

otra vez su atrevido vuelo.

—¿Mas no se sabe la edad de esa muger?

=:=Sobre esto bien puedo satisfacer vuestra curiosi-

dad, pues tindrá como.., de veinte., sí, eso es...

de veinte á... á sesenta años, dijo el capitán Daniel.

==¿Con que vos no la habéis visto? dijo el caballe-

ro impaciente á causa de esia chanza.

=s¿Si la he visto yo? ¿y cómo diablos queréis que

haya visto á Barba a/.ul? ¿Estáis loco?

«¡Cómo!

—Hola, amigos, dijo á los pasajeros el capitán-,

pregúntame el caballero si he visto á Barba-azul.

Encogiéronse de hombros los circunstantes.

—¿Pero señor, que tiene de estraño mi pregunta?

-,^¿Qué tiene de estraño? dijo Daniel.

sssEscuchai: vos venís de Paris. ¿no es así? ¿y Paris

es mucho' mas reducido que la Martinica?

«¿Quién lo duda?
'

;
^r;;: /r ; ;:< í;

5=:Pues bien: ¿visteis en París al''ve|dugof
*"

—¿Al verdugo? No. . ¿Pero qué conexión?...

•«Una vez por todas sabed que hay tan poca cu*

riDsidad de ver á Barba*azül como al verdugo: en

-primer lugar, ¡porque la casa que le sirve de morada

se baila metida en medio de las mas tétricas soleda»



des del Cerro del Diablo, y nadie quiere arriesgarso

en ellas; luego, porque la sociedad de una homicida

no deja de ser muy poco agradable: y en fin, porque

la dichosa señora es muger de endiablados coaoci-

mienlos.

--¿De endiablados conocimientos? murmuró Crous-

liliac.

=Si, de amistades endiabladas... amistades de co-

razón, por no decir de otro modo, y con personrs

cuyo encuentro al anochecer suele ser muy temible

en el bosque, en la playa ó á sotavento de la isla
^

agregó el capitán.

—En efecto, asi es, continuó con cierta espresioii

de terror un pasajero: en primer lugar debemos co-

locar al capitán de corsarios Huracán.

^=^Y después de ese pirata, añadió otro, a Te-

arranco el alma... el cazador de Maria Galanda.

—¡Oh! y luego á Yumaale, aquel caribe antropó-

fago de la bahía de los Caimanes.

-=«Hola! esclamó el caballero: la señora Barba-azul

se anda en galanteos nada menos que con un caza-

dor, un antropófago y un corsario! Cnernos con la

viudita!

—¡Oh.' si. amigo mió; es una verdadei'a... lo que

tos españoles apellidan una buena alhaja*

III.

En nuestro osado aventurero hicieron al parecer

notable impresión las eslrañas versiones que respec-

to á la moralidad de 'Barba-azul habia oido. Después

de permanecer un buen rato en el mas profunda f i



leiiciü, preguntó al capitán.

•«««¿Quién diablos es ése hombre ú esc corsario á

qxiien apellidan Huracán?

—Según sé dice, es un mulato de la isla de Santo

lí^omingo, uno de los mas osados corsarios de las An-

lilias, el cual fué á establecerse en a(|uel pais hará

como uno dos años, en una casita aislada, en la cual

habita como un particular lodavia. Se refiere que

cuando andaba en corso bacía uso de ciertas especies

de piraguas con trampa.—Y qué clase de piraguas viene á ser esa? pre-

guntó el caballero.

—Son unos grandes buques largos y angostos, en-

teramente pintados de negro, los cuales tienen una

ancba trampa ó escotillón en el fondo de la popa, pró-

:ximo al timon^ cuya trampa puede abrirse cuando se

desee. Asi que se presentaba á la vista una embar-

f ación, Huracán se embarcaba con cincuenta de los

; uyos en una de dichas piraguas, yendo todos arma-

«os de espadas y pistolas: adelenl abase en seguida

;v fuerza de remos la piragua, pues no haciendo uso

< e las velas podia aproximarse con mas facilidad sin

! er vista déla embarcación que trataba de abordar.

] u seguida se dirigía en línea recta hacia ella; si

iiesconüaba y se defendía, la artiiieria podría hacer

(>caso daño en la proa de la piragua por ser muy es-

T echa y tan cortante cornos! ñlo de un hacha: res-

I
reto á la fusilería Huracán hacía poco 6 ningún ci *

i-t) (le ella: cuando decidía dar el abordaje abría el

i 'otillon de la piragua y empezando esta a hundirse

j) r la popa, hasta los tripulantes mas cobardes se vean
c ligados á lanzarse sobre el puente del buque con-

tinriü por no sumergirse. Una vez en el abordaje

Cí autos oponían resistencia eran muertos a puñaladas,

5 los que no se resistían echados al agua: la pre-

Si la llevaba en seguídaá Santo Domingo, donde ven-

da la ostra y su concha (así denominaban los piratas



al buque y ,su cargamonio), repartieiuio coa sus

componeros las uíijidades. Cuando no le restaba ni

una moneda^ hacia construir olra piragua con tram-

pa, dando de nuevo principio otra vez a sus pirate-

rías: según se dice, cuando se encuentra de buen hu-

mor se divierte en entregarse á calcular con Barba-

aiul el número de españoles é ingleses que al fren-

te de sus corsarios mato, ó anegó, los cuales no ba-

jan de tres á cuatro mil. Por este relato podréis ha-

ceros cargo del nene que será el tal Huracán.

—¿Y os figuráis que esc endiab'ado matasiete no

sea indiferente á Barba -azul? preguntó nuestro gascón.

—-b'egun se dice, todo el tiempo que no pasa en su

casa permanece en el singular Castillo del Diablo.

r^rEso á lo menos prueba, 'dijo Crouslillac, que son

muy poéticos los gustos de Barba-azul... ¿Pero y el

cazador?

—A fé mía, esclamó un pasagero, que mejor quer-

ría yo tener por enemigo a Huracán que al dichoso

cazador Te-arranco-el-alma.

—Lo que es su nombre no deja de prometer, re-

puso Crouslillac.

—Y cumple, dijo el pasagero. A ese hombre yo

mismo le he visto.

—¿Será terible, es verdad?

—Por lo menos tanto como los jabalíes y los loros

silvestres, cuya caza es su principal ocupación. Hará

sobre poco mas ó menos un año que fui á verle á su

choza de la g»an Tari, al norte de la Martinica, a

fin de comprarle pieles de toros silvestres. Se hallaba

solo, rodeado de su jauría compuesta de veinte gal-

gos, cuyo aspecto era tan salvagecomo el suyo: cuan*

do llegué estaba ocupado en .untarse el rostro con

aceite de palmera, pues no se hallaba en él ningún

sil ¡o que no estuviese colorado, verde ó amarillo

viólela

—ComprCíKlo: como si le hubiesen aplicado un fuerte
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puñetazo en el ojo, dijo el caballero, pero vamos a!

grano.

—Eso es, amigo mió: pregúntele que era lo que
tenia, y me hizo la siguiente narración:

—Los perros guiados por mi mozo hicieron salir de
su guarida á un toro de dos años, el cual pasó cer-

ca de mí, pero se me escapó; le disparo á la espalda

un tiró, saltó á un jaral y allí le siguió mi jauría,

pero el toro hizo cara despedazándome dos perros;

mientras yo cargaba de nuevo mi escopeta, llegó mi
mozo, disparó y erró el tiro: al verse desarmado el

muchacho quiso desjarretar al bruto^ pero éste le

despanzurró y pisoteó; yo no podia desde el sitio en

que me hallaba hacer fuego de nuevo sobre el animal

por temor de acabar de matar al muchacho: empu-
ño el cuchillo de monte y me lanzo entre los dos-, re-

cibo una cornada queme abre el muslo, y en seguida

otra, la cual me fracturó este brazo, (y al hablar así

mostróme el brazo izquierdo, el cual tenia sostenido

y sujeto al cuerpo con una porción de enredadera)-

el bruto siguió corneándome, y como yo solo podia

servirme de la mano derecha, aguardé una ocasión

y en el instante en qua el animal, con el objeto de

destrozarme, bajaba la cabeza para despedazarme, de

un salto lo cojo con mis dientes por el hocico, y no

suelto la presa (dejando atrás al mejor dogo inglés);

mientras mis perros lo agarran per los costados.

—Vaya, que ese hombre es un verdadero Quijada,

dijo Gronstillac con desden. Pardiez, si no tiene otros

medios de agradar , de veras compadezco á su

querida.

—-¿No os dije qne es una especie de animal silves-

tref contestó el pasajero: pero continuemos nuestra

relación.

—Cuando un toro se halla moroido en el hocico,

prosiguió el cazador, pronto está aterrado. Al cabo

de cinco minutos, aniquilado el bruto con la pérdi-



da de sangre que le ocasionaron mis tiros, cae de ro-

dillas y da un vuelco: entonces los perros ^e le suben
encima, cójenlo por el pescuezo, y me lo rematan. En-
tretanto, la lucha había acabado con mis fuerzas y
perdí mucha sangre: fué la primera vez en toda mi
vida que me desmayé, ni mas ni menos queunadon-
ccllita. Ahora veréis el resultado. Mientras me ha«

liaba sin sentiJo, mis perros se divertían devorando

á mi mozo. /En eso veréis cuan bien adiestrados los

tengo'=¡Cómo! dije á Te-arranco-cl-alma, ¿por que
vuestros perros devoraron á vuestro mozo, decís que
están bien adiestrados? Confiesoos, no obstante, amigo
Croustillac. dijo el pasajero dirigiéndose a éste, con-

fiesoos que estaba contemplando con sumo espanto á

aquellos feroces animales que me rodeaban y husmea-
ban de un modo que me daba mucho que recelar.

—El hecho es que tales costumbres no dejan de

ser un poco brutales, dijo el aventurero; y no creo

que sea muy aficionado ese hombre de los bosques

á usar el lenguaje del galanteo.., Así, ¿qué demonio

de conversaciones puede tener con Barba-azul?

—Dios me libre de ir á escucharles^ dijo el pa-

sagero.

—Cuando Te-arranco-el-alma habrá dicho á Barba-

azul: Ee mordido a un toro en el hocico, y mis perros^ han

devorado á mi compañero, dijo el gascón, la conversa*

cion por fuerza ha^ de decaer: á mas de que no to-

dos los dias se dá á comer un hombre á los perros

para tener un asunto de conversación.

—A fé mia que no lo sabemos, dijo uno de los

oyentes, ellos son capaces de cualquier cosa.

—Pero es imposible, dijo Croustillac, que un bru-

to como ese conozca todos aquellos leves esmeros y
aquel lenguaj.^ almibarado con que se gana el coraron

de las hermosas,

—Ciertamente que no, respondió el narrador (á

quien sospechamos de exagerar estraordigariamente



los sucesos), pues echa Unos ternes y blasfemias capa-

ces de hundir la isla: eso que tiene una vox... uoa

voz semejante al mugido de un toro.

—La cosa es muy senciüa: á fuerza de tratar coa

ellos se le habrá pegado el acento, dijo el caballero;

pero sepamos el íin de esta historia.

—A eso voy. Pregunté, pues, al cazador como se

atrevía a sostener que eran bien adiestrados sus per*

ros porque hablan devorado un hombre.

«»Yoy á probároslo, rcspuudióme: mis perros están

adiestrados de modo que uunca dan ni una dente-

llada al toro cuando está abaliilo; pues para vender

las [)ieles es preciso que quedejí intactas. Una vez

muerto el bruto, esos animales, por muy hambrien-

tos que estén, tienen la paciencia de aguardar áque les

den la ración. Aquella mañana tenia, un hambre de

los demonios: mi dependiente se hallaba medio muer-

to y anegado en su saogie; y como los trataba con

n)ucha dureza, sin duda empezarían por lamerlo^ lue-

go, como dicen,' comiendo se les aumentarla el ape-

tito, y por íin los animaliíos no pudieron resistir á

la tentación; de suerte, que solo dejaron los huesos

del pobre mozo. En cuanto á mí, acaso no hubiera

vuelto aun del desmayo, a no haberme mordido uña

serpiente de las de cabe/a de agutí, que sin ser ve-

nenosas tienen una mordedura terrible. Volví en mi

acuerdo, arranqué la serpiente de mi pierna derecha,

en Ik que se habia enroscado, y cogiéndola en se-

guida por la cola, la hice, dar tre^ ó cuatro vueltas

como hubiera podido hacer con una honda y le aplasté

la cabera contra un guayabo; examiné mi cuerpo, y
halló :\uo. casi no tenia nada; tan solo me encontré el

muslo abierto de arriba á bajo, y el brazo fractura-

do; vendé el primero con una hoja de caña corro,

sugeta con un pedazo de enredadera, y por lo que res-

pecta al brazo izquierdo, que se hallaba fracturado

entr<¡f el codo y la muñeca, corté tres palitroques y



un pedazo de enradera, y me envolví fuertemente el

antebrazo como un andullo de tabaco. Una vez apli-

cado el aposito marché en busca del mozo, del cual

hasta entonces no me habia acordado, llamóle repetí-

das veces y no obtuve la menor respuesta; los perros,

echados á mis pies, se hacian los tontos meneando la

cola y mirándome como si no hubiese sucedido nada.-

Levantóme al íin, y ¿qué creéis que se presentó á mi

vista? los huesos del pobre mozo, que reconocí al ins-

tante pof el cuerno en que llevaba la pólvora y la vai-

na de su cuchillo de monte; este era lo único que res-

taba del desdichado: pero volviendo a lo que decia an-

tes, añadió Te-arranco-el-alma, finahzando su espan-

tosa historia, lo que prueba hasta la evidencia lo bien

enseñados que se encuentran mis perros, es quealíoro

nd le faltaba ni un pelo de la piel... Conque, caballero,

por este relato podréis haceros cargo quién será el ca-

zador Te-arranco-el-alma.

—Veo bien, dijo Croustillac, que el tal cazador no

tiene nada que envidiarle al corsario; pero la deduc-

ción qué saco de todo esto es que Barba-azul casi me-

rece compasión por no haber tenido hasta ahora don-

de elegir sino entre brutos semejantes... Y luego, aña»

dio con cierto acento de lástima, esto es sumamente
sencillo; ni aun siquiera tendrá idea la pobre muger
de lo que es un hombre caballero y fino. El en su vida

entera no comió otra cosa que legumbres, mal podrá

concebir que haya manjares tan sabrosos ó suculentos

como las perdices y faisanes: vamos, vive Dios, ya veo

yo que me hallo destinado á instruir á Barba azul eu

una infinidad de cosas desconocidas para ella^ y pre-

sentará su vista un mundo completamente nuevo. ¿Y
el caribe? No tengo la menor duda deque este sera dig-

no por sus hazañas de figurar sin desventaja al lado de

sus dos insignes ó feroces animales.

—Oh! dijo otro de.los pasajeros, acercado eso pue-

do yo dar noticias fundadas; como que hice este in-



vierno la travesía en su barco a Maria Galanda desde

la Ensenada Arenosa. Me era en estremo urgente llegar

pronto á aquel punto: el rio de Santas se habia des«

bordado, de modo que me hubiera sido necesario para

encontrar un punto vadeable hacer un lar^o rodeo. En
el momento de embarcarme vi en la proa una especie

de figura de color oscuro: me aproximo, y ¿qué creeréis

que Vi? una cabeza y dos brazos disecados á modo de

momia, que causaban la ilusión de un figurón puesto

por adorno en la piragua.

El caribe, taciturno, como lo son generalmente to-

dos los salvages. remaba sin pestañear; al llegar á la

altura del islote de los Cangrejos, endeude meses an-

tes se habia estrellado un bergantín español, pregún-

tele:—¿No fué en este punto en donde naufragó no ha-

ce mucho tiempo un bergantín español?—Por toda con-

testación hizo uña señal afirmativa con la cabeza. D. bo

deciros que á bordo de aquella embarcación se encon-

traba el reverendo padre Simón, misionero estrangero,

cuya fama de santidad se hallaba tan estendida, que

hasta los mismos caribes tenían conocimiento de ella.

Díjele, pues, á Yumaale.—Aquí también murió el pa-

dre Simón, ¿oiste hablar alguna vez de él?—Volvió por

respuesta á hacer otra seña afirmativa con la cabeza,

pues los salvages evitan todo lo posible decir cualquier

pa'abra que puedan sustituir con gestos ó movimien*

tos.

—¡Era un escelente hombre! continuó.

—Yo comí de él: respondió aquel idólatra desdicha-

ílo, con acento de la mas feroz y orgullosa satisfac-

ción.

rn::Modo como cualquiof otro es de probar á una per-

sona y de parlicipar de sus principios, interrumpió

Croustiüac.

=--Al pronto no pude comprender el atroz significado

de las palabras de aquel terrible antropófago, pero

cuando se las hube h^cho esplicar, supe que después
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de no sé qué salvage ceremonia, el misionero, y dos

marineros qneconéhse hobian saivndoen nn islote (le~

f^icrto, fueron sorprendidos allí por los caribes y de-

vorados al punió. Como yo reprendiese tan terrible

barbarie á Yumaale, haciéndole presente cuan horro-

roso y detestable era bübi^' inhumanamente sacrifica-

do á SQ sangrienta rabia á aquellos tres desventura-

dos franceses, alo cual me respcndiósentenciosamente,

como queriendo manifestar que no dejaba de penetrar

la fuerza de mis razonamientos, y clasificando, yaque
no el vale.', [ior lo menos e! sabor de tres diferentes na-

ciones, dijo: «Tienes rt^zoo: español jamás; francés ame-

nudo; inglés siempre.»

— Lo cual prueba, dijo Crouslillac, que la carne de

inglés es sin duda alguna mas esquisito bocado que la

de francés, y que el español es mas duro y correoso

que el mismo deníonio: pero con esa besiial glotonería

vendiemos á parar con que el dia menos pensado se

cena á Barba-azul... toda vez que eso sea cierto.

=«Muy cierto es por desgracia, caballero.

,
—Entalcasolo que viene a resultar positivamente

es, que esa endiablada viuda, vieja ó joven, no es in-

sensible á ios groseros atractivos de Yumaale, Te-arran-

co-el-alma ó el Huracán.

—Esa es la voz pública á lo menos.

=¿Y van con frecuencia á su castillo?

r =Siempre que Yumaale no se encuentra en los bos-

ques; que no anda el Huracán en corso 6 que no anda

por el monte Te arranco -el alma, pasan su tiempo al

lado de Barba-azul.

—¿Y nunca se encelan el uno del otrof

—Como la tal Barba-azul es mas imperiosa y despó-

tica que un sultán, les ha prohibido tener ce'os.

^Caspita!... Pues no se ha arreglado mal serrallo!

¡Vci o vaya, señores, como no ignoráis que soy gan,cos

y como á mis paisanos se les atribuye la costumbre de
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exagerar en demasía las cosas, sin duda alguna que-
réis chancearos conmigo!

El capitán Daniel dijo entonces con un aire demasia-

do serio, para que se le pudiese atribuir fingimiento;

—Guando lleguemos á la Martinica, podéis pregun-

tarle quién es Barba-azul al primer criollo que veáis,

y llévenme cien mil y quinientas brigadas de demonios

sino os dice con respecto á ella y a sus tres amigos

lo mismo exactamente que acabáis de oir.

¿Y me hablara también del mismo modo que voso,

tros con respecto á sus inmensas riquezas? preguntó

el aventurero,

=Lo que os dirá es que la mas hermosa habitación

de la isla es el Castillo del Diablo, y que una factoría

que, dirigida por un encargado, tiene en el fuerte de

San Pedro, la despacha al año cinco 6 seis buques co-

mo el que acabamos de ver.

—Entonces ya voy comprendiendo lo que es esto,

dijo con aire burlón Croustillac; Barbaazul se encon-

trará aburida de riquezas y placeres, para encontrar

uua distracción quizás sea capaz, si le da el capricho

de piratear, cazar y hasta antropofaguear,

—Si asi se le antojase, dijo el capitán, muger es

de temple para no reparar en pelillos.

En aquel instante apareció sobre cubierta el padre

Grifón.

—Padre mió, le dijo Croustillac, ahora me encon-

traba diciendo á estos caballeros que se nos achaca,

á los gascones que inveníamos grandes patrañas:

¿pero es i:ierto todo lo que de Barba-azul se refiere?

La fisonomía del reverendo, aun cuando por lo re-

gular placentera y alegre, se oscureció súbitamente; y
respondió con cierta gravedad.

—Hijo mió, jamás pronunciéis el nombre de esa

muger.

-—¡Cómol ¿será cierto? capaz seria de sustituir á sus
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difuntos maridos con un cazador, un caribe y un pi-

rata? ¡Eso es atroz!

=Basta, hijo, basta: no hablemos del Castillo del

Diablo ni de nada de cuanto pasa en él.

=Pero, padre, ¿es esa mujer tan rica como dicen?

preguntó el aventurero cuyos ojos chispeaban de co-

di<iia : ¿tiene inmensos tesoros? ¿es hermosa? ¿es

joven?

—¡Líbreme Dios de averiguarlo!—¿Es cierto que dio muerte á sus tres maridos?

Síemlo, así, ¿cómo la justicia ha dejado impune crí-

menes tan horrendos?

«^Crímenes hay> hijo mió, que pueden escapar á la

justicia humana, pero ninguno se libra de la de Dios.

Por otra parle, ignoro si esta mujer es tan criminal

como se dice. Os ruego otra vez que no hablemos

mas de este asunto.

Esta conversación parecía afectar en estremo a

religioso.

De repente el caballero Croustillac se puso en jar-

ras, calóse el sombrero hasta las cejas, retorcióse e

bigote y esclamó con un desenfado de que él solo

era capaz:

-=Caballeros, decidme: a ¿cuánto estamos del mes?

—A 12 de julio, respondió el capitán.

—Pues bien, señores, prosiguió el gascón, Consien^

to en perder el nombre de Croustillac, en que caiga

la mancha de felonía sobre mis blasones, si de aquí á

un mes, dia por día, á despecho de todos los piratas^

de todos los cazadores, y de todos los antropófagos de

la Martinica y del universo^ no es Barba- azul esposa

del caballero Polifemo de Croustillac.

Por la noche cuando el aventurero iba á retirarse

. al entrepuentes, llamóle á parte el padre Grifón, y
empleó todos los medios imaginables para averiguar

si sabia algo mas de lo que aparentaba en el asunto de

Barba-azul. La estremada insistencia con que Crousti-
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iíac, in(|uirió sobre.^lla y, los que la rodeaban desper* ''

tó ciertas sospechas en el buen sacerdote. Pero des-

pués de haber conversado un buen espacio, conoció

que Croustillac se habia espresado en aquellos tér-

minos por casualidad y jactancia.

—No importa, dijo para sí el padre Grifón con aire
;

pensativo, al ver (jue se alejaba Croustillac; no perde-;

re de vista á este aventurero. Su airees de un loco 6

de un calavera; ¡pero los picaros saben cubrirse con

todas las máscaras!... Ah! esclamó en seguida, este úl-

timo viaje me impone grandes deberes con respecto á

los habitantes del Castillo del Diablo! Ahora su secretQi.

es, por decirlo así, mió .. pero he debido hacer lo que

he hecho... jOjalá puedan disfrutar por mucho tiempo

de la felicidad á que son acreedores y librarse de los

lazos que se les tienden! .. Ah! ¡cuan peligrosos ene-

migos son algunos!... Con frecuencia se paga muy caro

el honor de haber nacido en ciertos parajes... Después

prosiguió el digno religioso exhalando un profundo sus»

piro: jDesgraciada y angelical mugerL.. Se me des-

pedaza el corazón al oir hablar de tí en términos tan

injuriosos... No obsianle, fuera grave indiscreción to-

mar tu defensa... en estos rumores se funda vuestra

seguridad, nubles criaturas, por quien tanto me inte-

reso

Después de haber hecho el padre Grifón otras va-

rias reflexiones, dijo entre sí:

— í*or un momento llegué a tomar a este aventurero
.

por un emisario de Inglaterra; pero sin duda me en-

gaité... Sin embargo, no lo perderé de vista... Para ello'

será muy oportuno ofrecerle hospitalidad, y así no se

me escapará mngunade sus operaciones. En todo caso,

prevendré el mis amigos de! Castillo del Diablo que au-

menten todo lo posible sus precauciones; no sé por qué

la llegada de ese gascón me llena de inquietud.

Debemos advertir al lector, que las sospechas del pa*

dre Geifpn con respecto á Croustillac eran muy infun-
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dadas, pues nuestro aventurero no era mas que mi po-

bre diablo, un caballero de industria, tal como lo he-

mos descrito. Solo la alta opinión que tenia de si mis-

mo fué causa de su impertinente apuesta sobre casar-

se antes de un mes con Barba-azuU

IV.

tj€í emsm del cupoí^

Hacia tres dias qiie el íJnicom/o habia llegado á la

Martinica. Como el padre Grifón tenia que arreglar

algunos asuntos antes de volver á su parroquia de

Macuba^ aun no habia salido del fuerte de San Pedro.

El caballero de Groustillac veíase trasplantado á las

Colonias sin mas que tres escudos en el bolsillo. Asi el

capitán como los pasageros tomaron por una fanfarro-

nada el empeño en que se metió de casarse con Barba-

azul antes de un mes. Pero Croustillac, lejos de haber

abandonado su designio^ persistia mas y mas en él des-

de su llegada á la Martinica, donde pudo informarse de

las riquezas de Barba-azul, y convencerse de que si por

una parte envolvia el misterio mas profundo la exis-

tencia de aquella estraña muger, siendo asunto de las

mas estravagantes exageraciones, por otra resultaba

cierto queposeia una fortuna colosah:

Tocante á su figura, edad y oiígen, como nadie en

la isla estaba mejor informado que el mismo padre

Grifón, tampoco podían darle las instrucciones que de-

seaba. Solo sí que era estrangera, y que su mayordo-

mo llego antes que ella a la isla para comprar una plan-

tación magnífica y edificar allí el Castillo del Diablo,

situado al Norte, en el sitio mas desierto é inaccesible

de la Martinica» \,,m



Al cabo de algunos meses súpose que acababan de

llegar el nuevo habitante y su esposa: uno ó dos curio-'

sos de la isla se arriesgaron á penetrar en las soleda-

d s del Castillo del Diablo, donde tuvieron un acogí-

íiiienlo verdaderamente real; pero no pudieron ver á

los dueños de la casa.

A los seis meses de esta visita súpose la muerte de

a lucl primer marido, que tuvo lugar durante un corto

Viaje que ambos esposos hicieron á Tierra-Firme.

Después de un año de ausencia y de viudez, regresó

liiiba-azul á la isla con un segundo esposo.

Este, alo que se dijo, murió accidentalmente estando

íle paseo con su muger; pues habiéndosele resbalado un

pié, cayó en uno de estos insondables abismos que son

im comunes en el suelo volcánico de las Antillas. Tal

fué alo menos la esplicacion que dio su muger sobre

esa muerte misteriosa.

. En cuanto al tercer marido y á sufaUe9Íp?^iitp»flat

da absolutamente se sabia. -
. . . ^ -

Estas tres muertes, tan inmediatas y tan funestas,

Ivis estraños rumores que empezaban á difundirse so-

bre aquella muger. al fin llamaron la atención del go-

bernador de la Martinica, que lo era entonces el caba-

llero de Crusol; quien acompañado de una escolta se

dirigió hacia el Castillo del Diablo.

Así quehubo llegadoal espeso bosque en cuyacum-

bio se hallaba la habitación de Barba-aiul, encontró á

u 1 mulato que le entregó una carta.

Cuando la hubo leido, Mr. Crusol pareció sobrecogí-

do ce admiración; en seguida mandó á su escolta que le

aguardase, y siguió al esclavo.

t' sada una hora volvió el gobernador juntamente
con su guia^ y otra vez tomó el camino de San Pedro.

Atómas personas de la escolta advirtieron que estaba

muy pálido y agitado. Desde entonces hasta su muerte,

aciecida trece meses después de aquella visita, diapor
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diii, ni una sola vez se le oyó pronunciar el nombre

de Barba azul

Mr. Crusol hiío una estensa confesión al padre Gri-

fón, á quien espresamente mandó ir desde Macuba ,.

Y observóse que al separarse éste Je su penitente tenia

la fisonomía muy trastornada.

Desde dií'ha época la funesta y misteriosa fama de

Barba-azul cobró un estraordinario acrecentamiento.

La superstición tomó su parle en el terror que inspira-

ba esta rauger> y ya no se pronunció su nombre sin

espanto.

Había una convicción general de que había asesina-

do á sus tres maridos, y que únicamente á fuerza de

derramar oro se libraba del rigor de las leyes, com-

prando con magníficos regalos el aployo de los dife-

rentes gobernadores que se sucedieron en la isla.

Nadie, pues, tenia deseos de irá turbar el sosiego

de Barba-azul en su agreste y soliiaria morada, sobre

todo desde que el pirata, ej cazador y el caribe habían

llegado á ser los comensales, y hasta los consoladores

de la viuda.

Aunque estos sugetos no habiaa cometido ningún

crimen contra las leyes, se esparcían mil cuentos casi

fabulosos sobre su ferocidad. Según se aseguraba, ha-

bían declarado que peí sei uírian con un odio y vengan-

xa implacables á cualquiera que tratase de acercarse á

Sarba-azul.

4 fuerza de repetirse y exagerarse estas amenazas,

al fin produjeron su efecto: los isleños ya no cuidaron

de ir a arriesgar su vida por penetrar los misterios del

Castillo del Diablo. Era necesaria toda ía audacia de-

sesperada de un gascón lleno de apuros, para tratar de

penetrar el secreto de Barba-azuL y casarse con ella.

Tal era en efecto el designio de Groustillac, que por

insensato que fuese, no era hombre que renunciase fá-

cilmente á la esperanza de casarse con una muger mi-

Ilouaria; por lo demás, hermosa ó fea, joven ó vieja.



todo le era igual. Contaba para alcanzar su intento

con su bella figura, talento, amabilidad y aire noble, al

par que galantí^ador-, pues nuestro caballero continua-

ba teniéndose en el mejor concepto: también contaba

con su destreza, astucia y resolución.

En efecto, un hombre resuelto y despejado, quenada
posee ni nada teme, que tiene suma confianaa en sí

mismo y en su estrella, y que se se dice como se decia

Croustillac: «esponiéndome á la muerte de un minuto

(que es cuanto puede suceder) quizás alcance una vida

rodeada de lujo y la opulencia:» un hombre semejante

es capaz de hacer diabluras, sobre todo si se propone

un fin tan magnífico y tan halagüeño cual el que Crouis-

tillac se proponía.

El padre Grifón, según habia resuelto, así que hu-

bo terminado algunos negocios que lo detenían en

San Pedro, ofreció acompañar al caballero á Macuba,

cuya mansión le ofreció también durante el tiempo

que tardase el Unicornio en hacerse, á la Yela\para

Francia. El lugar de Macuba distaba solo unas cua-

tro ó cinco leguas del Castillo del Diablo, Et caballe-

ro, que pronto hubo gastado sus tres escudos y se

hallaba sin blanca, aceptó el ofrecimiento del padre:

sin informarle aun de su resolución tocante á Barba-

azul, no queriendo manifeslársela hasta \éíi ,el iHOr

n:ento de ponerla en ejecución.

El caballero y el sacerdote, después de haberse

despedido del capitán Daniel, embarcáronse en 'una
piragua, y ayudados de un favorable viento sud, lu-

ciéronse á la vala para Macuba. Croustillac. parecía

indiferente á la magnificencia y novedad de. Ips ,pai'

.

sajes que le presentaban á la vista las costas de la

Martinica vistas desde la mar*, y ni aun atraiga sus

miradas aquella vigorosa vejetacion de los trópicos,

cuyo verdor tenia una crudeza y un matiz casi me-

tálico y que se destacaba de un celaje inflamado.

Tenia al contrario la vista fija en el surco brillante que

'm
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dejaba la piragua en pos de sí, y creia ver centellear

en él los diamantes de Barba-aíul-, las verdes y relu-

cientes yerbecillas desprendidas de los prados submari-

nes, en que se apaciintan las grandes tortugas y la-

manlines, se le figuraban las esmeraldas de la viuda;

así como las gotas de agua que caian de los remos y en

que se refractaban los rayos solares, traíanle á la ima-

ginación los sacos de perlas finas de que era poseedora

la terrible habitante del Castillo del Diablo.

El padre Grifón estaba profundamente sumergido en

sus pensamientos: después de haberlos dirigido hacia

sus amigos del Castillo del Diablo, acordábase con cier-

ta mezcla de inquietud y de alegría de su pequeña

grey de feligreses; pensaba también en su huerto, en

su sencilla y pobre iglesia, en su habitación, en su

jaca, en el perro y en los dos negros, á quienes el

buen padre les hacia amable la esclavitud. Además
^

si hemos de ser francos, dirémos^ que unas conser^-

vas que habia hecho antes de su partida ocupaban'

también su idea por ignorar qué habia sido de ellas*

En el espacio de tres horas llegó á Macuba la pira»

gua, y fondeó en una reducida ensenada cerca del

rio que riega aquel pueblo, uno de los mas fértiles

de la Martinica.

La llegada del padre Grifón no se esperaba cierta- 'i

mente. Apoyóse éste en el brazo del caballero-, y

^

después de haber andado un trecho por la playa, en '

qué se estrellaban las enormes olas del mar de las

Antillas, llegaron al pueblo de Macuba, el cual cons-

taba apenas de unas cien casas, hechas de madera y
cubiertas con caña y tablitas de palmera.

Elevábase la población sobre un llano semicircular

,

que seguia la línea cóncava de la ensenada de Macu-

ba, á donde iban á guarecerse varias piraguas y
barquillas de pescadores. La iglesia consistía én \ñí

'

estenso edificio de madera, de cuyo centro se deva-

lan cuatro vigas con un cobertizio en su parte supe-
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rior, do que ¡Dendia una campana. Descollaba sobre

todo el pueblo, aunque se hallaba dominada por in-

mensos collados cubiertos de una frondosísima vege-

tación, y que formaban un anfiteatro de verdura.

Dirigíase á mas andar el sol hacia su ocaso, mien-

tras el sacerdote iba subiendo por la única calle que

cruzaba á lo largo el pueblo de Macuba y que condu-

cía á la iglesia. Varios negritos que se revolcaban

por el suelo enteramente desnudos, huyeron gritan-

do así que divisaron al padre Grifón: y una multitud

de criollas blancas 6 mestizas, con sus largos vestidos

(le indiana y de madras, de colores sumamente vi-

vos, salieron á los umbrales de las puertas, y ial re-

conocer al padre Grifón diéronle vivas muestras de

sorpresa y regocijo: jóvenes ó viejas, todas corrieron

á besarle la mano diciendo en su lengua criolla:—Sed

bien venido, sea feliz vuestro regreso: pues cierta-

mente hacíais aquí gran falta.«=Luego salieron varios

hombres qu« rodearon al reverendo, saludándole

con iguales espresiones de entusiasmo y de respeto.

Mientras el digno eclesiástico hablaba con sus feli-

greses sobre los acontecimientos que acaso se hu-

biesen verificado en Macuba durante su ausencia^ al>

paso que él les daba noticias de Francia, las amas de

las casas, temiendo que el buen cura no hailaria en

su habitación bastantes provisiones, fueron á buscar

en sus despensas/ ésta un hermoso pescado, aquella

una pieza de caza, la otra un famoso cuarto de ve-

nado, y la de mas allá frutas y legu?nbres, cuyo yo-

luolario diezmo llevaron los negritos á casa d^l pa-

dre Grifón. . ' 'V >:; 7^'

!

Dirigióse éste á dicha casa, situada á mliaíj ,de la

cuesta y algo distante de la población;, en uu silio

que dominaba al mar. ab ^'f-uium-,

Nada mas sencillo y humilde que la casa^ íel cura

de Macuba: estaba fabricada de madera y cubierta

de cañas: soló tenia una habitación en el plan terreno:
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en las ventanas había en lugar de cristales unas corti-

nas de lienzo muy claro. Una gran pieza, que servia

juntamente de salen y de comedor, comunicaba con' la

cocina; á la derecha de esta pieza principal estaba el

cuarto de Jormir del padre Grifón, así corno otros dos

cuartitos que se abrian por la parte del jardin, des-

tinados á los estrangeros, ó á otros curas de la Martinica

que alguna vez iban á visitar á ?u cofrade. Un galli-

nero, una caballeriza para su jaca, un alojamiento para

dos negros, y algunos cobertizos, completaban dicha

habitación, cuyos muebles mostraban la mas sencilla

rusticidad.

f El jardin estaba cuidado con grande esmero: cuatro

calles principales lo dividían en diversos cuadros, ori-

llados de tomillo, espliego, serpol, hisopo y otras plan-

as aromáticas.

Estos cuadros principales se subdividian en vanas

tablas para frutas y legumbres, intercaladas con hileras

de flores de simple recreo. Finalmente, desde dos cena-

dOi'cs cubiertos de jazmin de Arabia y de enredaderas

odoríferas, descubríase en lontananza el mar y las tier-

ras altas de las demás Antillas.

No podía imaginarse cosa mas fresca y agrá dable que

aquel jardin, en que las flores mas hermosas se mez-
claban con las mejores frutas y con las mas fsabrosas

legumbres.
^'^

Á un lado se veían una multitud de melones de co^

lor de ámbar, rodeados de granados cortados casia flor

de tierra como bojes^ y cubiertos de purpureas flores

y de pesados y abundantes frutos que tocaban al suelo.

Mas lejos,. un cuadro de guisantes de Angola, de largas

y verdes bayas y de flores azules, estaba cercado de

una hilera de frangipanes blancos y rosados, que exha-

laban suavísimo olor.

Plantas de zanahorias, de acederas de Guinea, de

verdolagas y de guiragambo. ocupaban el centro de
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una cuádruple línea de tuberosas de los mas liermo-

scs colores.

En fin, aromatizaba el ambiente un cuadro de ana-

i) s, cercado por un seto de cactus, de anaranjados ca-

lces y plateados pistilos.

Detrás de la casa estendíase un vergel formado de

cocoteros, plátanos^ guayabos, tamarindos y naranjos.

cuyas ramas se encorvaban bácia el suelo agobiadas

b;\;o el peso de los frutos.

Recorrió el padre Grifón las calles del jardin con

i Imponderable satisfacción, fijando sus miradas en cada

árbol, en cada planta y en cada.flor^ y examinándolo

lodo detenidamente. Seguíanle sus dos negros, 11a-

m do el uno Monsiur y el otro Juan, que lloraban de

g)zo de volver á ver a su amo, en términos que en

medio de su emoción no respondían á ninguna pre-

gunta, pudiendo solo decirse el uno al otro;

—;Buen Dios! él aquil él aquil

Insensible el aventurero á este sencillo regocijo'

sícguia maquinalmente al cura; ardiendo en deseos de

preguntarle si acaso al través de los bosques que se

veían á lo lejos en forma de anfiteatro podría divi-

sarse el camino del CastUlo del Diablo*

Luego que el buen cura bubo examinado el jardin,

f.jí'va visitar á su jaquita, que llamaba Granadülaj y
Á r u gran dogo inglés, llamado Snog. Asi que abrió

]a í aballeriza, saltóle el perro encima con tal furia^ que

por poco con sus caricias lo derriba al suelo- No eran

ladridos los que daba, sino aullidos de gozo, arrebatos

de afecto tan violentos, que elnegí o Monsiur tuvo que

coyerlo por el collar y aguantarlo, mientras que el

p \ re Grifón acariciaba á Granadilla, cuyo reluciente

p(3!ü y firmeza de carnes demostraban el esmerD par-

v.cuVóV con que la cuidaba el negro encargado de la

ciir^aÜeiiza.

i. negó que el cupa terminó el minucioso examen de

Sil co: os dominios^ condujo áCroustillac al aposento



que le estaba detinado, el cual daba al jardín. Una

cama cubierta con uu mosquitero, un caniapé de paja»

un cofre de. caoba y una mesa, componian el muebla-

je de la estancia, sin mas adornos que un crucifijo

suspendido del rústico enmaderamiento.

—Hallareis uua hospitalidad muy sencilla y hu-

milde, dijo el cura á su huésped: sin «mbargo^ se

os ofrece con toda el alma.

—Y la acepto con el mas profundo agradecimien-

to, padre, dijo Croustillac.

En este instante fué Monsiur a avisar que estaba

pronta la comida; y el padre Grifan, seguido de Crous-

tillac, se dirigió al comedor.

Y.

En una especie de cornucopia ardia una vela de ce-

ja amarilla que alumbraba la mesa. Cubríala un man»
íel de lienzo basto pero sumamente limpio: nada era

lie plata; los tenedores eran de acero y las cucharas de

palo de arce, todo igualmente limpio: una botella de

vidrio azulado contenia como una azumbve de vino

ñe Canarias y en un jarro de estaño veíase espumar

el voagou, especie de bebida fermentada con el orujo

de la cañamiel: por último, en un cántaro de tierra

sigilada se conservaba el agua tan fresca como si fuese

refrescada! con hielo.

Una hermosa dorada, asada sobre las ascuas al mo-
do de los caribes, un papagayo tamaño como un fai-

snn y asado también, dos platos de cangrejos cocidos

en su misma concha v rociados con «uuio de limón.



&^46

—

y una ensalada de verdes guisantes, todo lo colocó si-

métricamente el negro Juan al rededor de una gran

cesta de mimbre de caribe, en la que se elevaba una

pirámide de frutas, cuja base la formaban un melón

de Europa, una sandia y un melón de agua^ y en la

cíisplde descollaba un ananas. Finalmente^ para pos*

tres habia unas tajadas de palmito adobadas con vinagre,

y unos pescaditos muy pequeños y blancos conser-

vados en salmuera con pimienta; capaz todo de. avi-

var el apetito y la sed á un difunto.

—¡Mi reverendo padre, dijo Croustillac, veo que os

tratáis con una magnificencia verdaderamente real-

¡Esta isla es la tierra de promisión!

=A escepcion del vino de Ganarles, que me re-

galaron, todo lo demás, hijo mió, procede del jardín

que cultivo, 6 de la pesca y la caza en que se ocupan

mis dos negros; pues gracias á su previsión y a que

supieron de antemano mi llegada por un patrón del

fuerte de San Pedro, me han sido por demás las pro-

visiones de mis feligreses... ¿Conque queréis que os

sirva de este papagayo, amigo mió? dijo el padre Gri-

fón al caballero que al parecer halló sabrosísimo el

pescado.

Yaciló Croustillac un momento, mirando al cura con

aire indeciso, y diciendo al cabo:

» —No sé por qué me parece una cosa muy estraña

el comer papagayo.

—Probadlo, probadlo. dijo el cura poniéndole un
alón en el plato. Observadlo, y luego decidme si un
faisán tiene una carne mas gorda, rolliza y dorada!

Está perfectamente sazonado: ¿no percibís que olor

despide?

—Huele mucho a especias, dijo el caballero.

—Proviene de que estas aves son muy golosas de las

bayas del palo de India, muy abundantes en nuestros

bosques, y como estas bayas tienen juntamente el sa-

bor de canela^ de clavo y de pimienta, la carne parti-
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le pediríais cuenta de mi muerte. Así que, á nada me
arriesgo, como no sea á ver desechados mis homena-

jes. En este caso, si me desecha, seguiré haciendo las

delicias del capitán Daniel durante sus travesías, tra-

gando cabos de velas encendidas y poniendo botellas

en equilibrio sobre la punta de mi nariz. Esta posición

ciertamente es honrosa y divertida, no obstante pre-

feriría otra. Así, padre mió, decid lo que os parezca,

que yo estoy resuelto á probar la fortuna yendo al

Castillo del Diablo: tengo un secreto presentimiento de

qiie saldré con la mia, y de que estoy en vísperas de ver

tomar á mi destino el aspecto mas brillante. Yeo mi
porvenir de color de oro: no sueño mas que con pala-,

ciosy magnificencia, riquezas y hermosura; paréceme

(y perdonad mi comparación pagana) que el Amor y
la Fortuna me conducen por la mano diciéndome: «Po-

lifemo de Croustillac, la felicidad te aguarda.» Acaso

me diréis, mi estimado padre, añadió el aveuturero,

echando una mirada chancera á su deslucida casaca^

que voy vestido lastimosamente para presentarme coíi

la bella compañía del Amor y la Felicidad, pero Barba-

azul, que debe ser inteligente en la materia, conocerá al

momento que este ruin vestido cubre el corazón de un
Amadís, el ingenio y agudeza de un gascón, y el valor

de un César.

El padre Grifón, en vez de reirse de las chanzas del

aventurero, guardó silencio por algunos instantes, y al

cabo le dijo con tono solemne:

—¿Con que vuestra determinación es irrevocable?

=Absoluta é invariable, padre mío,

««'Oidme, pues: yo recibí una confidencia de Crussol,;

último gobernador de esta isla, el mismo que después

de haber desaparecido el tercer esposo de Barba- azul se

dirigió solo al Castillo del Diablo, ^'

=Bueno!

—Respetando el secreto de su confidencia, puedo y
debo^deciros que si persistís en vuestro insensato pro



vce!o OS esponels á grandes é inevitables peligros. No
hay duda que si llegaseis a perder la \ida, no queda-

ría üI crimen impune; pero ningún medio habría de

evitar la suerte fatal á que queréis esponeros. ¿Quién^

os obliga a ir al Castillo del Diablo? La señora que lo ha.

bita quiere vivir solitaria, los alrededores de su morada

son tales que os fuera imposible franquearlos sin em-
plear la violencia; y^ya sabéis que en todos los paises,

y p. uy particularmente en el nuestro, se espone a gran-

des peligros aquel que intenta violarla propiedad age-

m; y en vos fueran estos peligros tanto mas inútiles

cuanto que es imposible toda unión entre vos y aque-,

lia viuda, aun cuando fueseis tan rico como en realidad

sqi^pobre^ aunque fueseis un príncipe.

Estas palabras hirieron vivamente el amor propio del

€aballerO; quien contestó:

—Padre m o> esta muger es muger.,, y yo soy

€roustillac.

—¿Y qué quiere decir esto, hijo mió?

= Que esa muger es libre^ que no me ha visto toda-

y ^, y una mirada, una sola mirada puede cambiar com-

;¿)letamente sus resoluciones.

«No ío creo.

=Padre mió: tengo la mas alta y ciega confianza en

'vu stras palabras; conozco toda su autoridad; pero se

trata del bello sexo, y... no podéis conocer el corazón

de as mugeres como lo conozco yo: no sabéis de qué
inesplicables caprichos son capaces; no sabéis que lo

mismo que hoy les gusta, les disgusta mañana, y de-

sean hoy lo quenoquiiíieron ayer... jLas mugeres, pa-

dre miojas mugeres!... con ellas se necesita audacia

jara lograr buen éxito; de manera que si no fuese por

el respeto con que miro vuestro hábito, os contarla lan-

ces muy atrevidos y empresas muy osadas, que me han
valido una amorosa recompensa.

-Hijo!

—Ya me hago cargo doVne3tí'a saii^^epilhilldad... Pe-
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ro volviendo á Barba- -aznl, digo que una vez que me
halle á su presencia, la tralaré con desparpajo y altane-

ría... la trataré como vencedor, por no decir como el

león que acude con altivez á a[)oderarsé de su presa.

Las reflexiones del caballero fueron interrumpidas

por un accidente imprevisto. Como hacia mucho calor,

hablan dejado entre*abierta la puerta («ue daba al jar-

din. El caballero, vuelto de espaldas áella. estaba sen-

tado en un sillón cuyo respaldo no era muy alto, y en

dicho respaldo oyóse de np^nle un golpe seco prece-

dido de un silbo agudo.

Esto hizo saltar de su asiento al padre Grifón,

quien corrió á tomar un fusil de un astillero colocado

en su cuarto, y salióse luego gritando:

«jJuanl ¡Monsiur! /pronto tomad vuestros fusiles y

venid conmigol... [Los caribes nos atacan/...

Yl.

Todo paso con tanta instantaneidad, que el caballero

quedó aturdido.

=iArribaI arriba! le dijo gritando el padre Grifón:

jlos caribes' ?lirafl en el respaldo de vuestra silla, y

y apartaos de la luz.

Levantóse prontamente Croustillac^ y vio una flecha

de tres pies de longitud hondamente clavada en el

respaldo de su sillón: dos pulgadas mas alta que hu-

biese ido, quedaba traspasado el caballero en medio

de las fspaldas.

Tomásu espada, que había dejado en una silla, y

corrió ea seguida tras del cara, quien al frente de



sus negros armados y precedido de] su fiel dogo, bus-

caba por todas partes al agresor.

Desgraciad miente la puerta del comedor daba al

vergel, que solo estaba separado de los bosques cer- ^

canos por medio de un débil enrejado. A mas era som-

bría la noche; y el que disparó la flecha sin duda de-

bía estar ya muy lejos, ó escondido en las ramas

de algún árbol,

El perro Snog ladraba y rastreaba con mucho afán;

y el padre Grifón llamo á sus dos negros viendo que
se alejaban imprudentemente del vergel,

=Veamos, buen padre, ¿en dónde están? decía

Croustillac blandiendo su tizona. ¿Vamos a darles una
carga? venga un farol y haremos un reconocimiento

en el vergel y contornos de la casa.

—No, hijo mió, no; el farol solo serviría de blanco

á la puntería de los sitiadores, dado que sean varios,

y os esDondríais demasiado á recibir de lleno alguna

flecha en medio del cuerpo.—¡Vamos! añadió el cura^

después de un rato de aguardar: esto no ha sido mas

que una voz de alarma, volvamos á casa y demos

gracias á Dios por la poca destreza de ese idólatra,

pues poco faltó que no os hiriese,.. Pero lo que me
admira, y de ello doy gracias á Dios, es que haya er-

rado el tiro; un caribe tan osado que se arriesga de

esta suerte, debe de tener un ojo muy certero y una

mano muy ejercitada.

—¿Pero qué mal habéis hecho á estos salvajes, pa-

dre mió?

—Ninguno. Con frecuencia les he ido a ver en sus

cabanas en la isla de las Santas, y he recibido el me-

jor acogimiento: de suerte que no puedo compren-

der el objeto de este ataque. Exaifíinemos. pues, esta

flecha y en su hechura conoceré si es flecha de

caribe,
^—

—Es preciso estar de guardia] esta noche, dijo -^



Croustillac, y j>ara ello fiad en mi. Ya veis que mi
ánimo no se limita al amor.

—No lo dudo y acepto el ofrecimiento; voy á man-
dar que cierren las ventanas con los postigos con tro-

lierillas; y que embarren fuertemente las puertas.

5wo^ será nuestra centinela avanzada. ¡Oh! no seria

la primera vez que esta casa de madera ha sostenido

im sitio; hace dos años la atacaron unos doce piratas

ingleses, pero con mis negros y el procurador fiscal de

Cabesterra, que casualmente se hallaba aquí, les di-

mos una buena mano á los tales piratas.

Esto diciendo el padre Grifón entró en el comedor,

con bastante trabajo pudo arrancar la flecha que es-

taba fija en la silla por la aserrada punta^ y esclamó

admirado:

—¡Hay un papel en el estremo!

Luego desplegándolo leyó lo siguiente:

Primer aviso al caballero de Croustillac —Respeto y
adhesión al padre Grifón*

El cura miró al caballero sin decir una palabra-, y
este tomó el papel, lo leyó igualmente y dijo;

=-¿Qué significa esto.^

—Esto significa que no me engañé al hablaros de

la certera ojeada de los caribes. El que ha disparado

esta flecha os hubiera muerto si así lo hubiese queri-

do: ¿Veis esta punta aserrada, y sin duda envenenada?

ha penetrado tres dedos en el respaldo de esa silla de

palo de hierro. A haberos acertado sin duda perdíais la

vida. iQué destreza no se necesita para dirigir así d tiro!

=»Pardiez, padre mió, que encuentro el golpe tanto

mas diestro, cuanto que no me ha acertado, dijo el

gascón; ¿pero qué diablos he hecho yo á ese salvaje?

=El cura golpeóse la frente y esclamó:,

=¿No os lo decia?

—¿Qué me decíais, padre mió?

t=^Primer aviso al caballero de CronUillac^
" -^y qué?
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—Qué? que este aviso procede del Castillo del Dia •

blo.

T^Lo creéis así?

—Estoy cierto: se ban sabido vuestros proyectos, y
se os quiere obligar a renunciarlos.

—¿Y cómo pueden haberlos sabidof

— A. bordo del Unicornio no los habéis ciertamente

disimulado: algunos de los pasajeros que desembarca-

ron hace tres dias en San Pedro habrán hablado del

asunto, y llegando á noticia del comerciante que dirije

la ñictoría de Barba azul, este lo habrá comunicado á

su señora.

=No puedo menos de confesar que Barba-azul tiene

su correspondencia por unos nieuios muy particulares:

¡es una bribonzuela/

—No hay duda; pero confio en que aprovechareis la

lección, dijo el cura; y luego añadió, dirigiéndoseálos

negros que traian los postigos con troí^erillas y las bar-

ras para atrancar las puertas.

«==Esinúiil, hijos mios; ahora veo que nada hay que

temer.

Acostumbrados los negros á una absoluta obedien*

cia, se íVicroii oíra vez con su aparato defensivo.

El caballero contemplaba admirado al buen eclesiás-

tico.

=No hay duda, prosiguió; la palabra de los habitan-

tes del Castillo del Diablo es sagrada, por consiguien-

te nada tengo que tomer de su | arte; ni vos tampoco,

hijo mió, puesto que estáis avisado, y sin dudarenuíi^

ciareis á vuestros insensatos proyectos.

-Yo?
-—Como!

—Que me vuelva en este instante tan negro como
Juan y Momiirú renuncio á mi empresa.

=Qué decís^ á pesar del aviso?

—En primer lugar, ¿quién me asegura que el tal

aviso meveiiga de Barba-aiul? ¿No pn'^de acaso proce-



der de algún rival, del cazador, del piral a, 6 del caribe;

pues tengo para escoger en punto á enamorados de la

beldad del Castillo del Diablo?

==íYqué importa esto?

—Cómo, qué importa? Yoy á enseñar á esos bella-

cos cuanto vale lasangredeCroustillac... Ahí creenfin-

timidarme, pero no saben lo que es esta espada, que

se agitarla por sí misma dentro de la vaina, y la hoja

se derritiera de indignación si llegase á renunciar á mi
empresa.

í=iHijo mió: ¡es una locura!... una solemne locu-

ra!...

—¿Y por qué majadero no pasaría Croustillac á lo^

ojos de Barba-azul si fuese bastante cobarde para es-

pantarse por tan poca cosa?

—Tan poca cosa! ¡cuando dos pulgadas mas alta que
hubiese ido la flecha quedabais muerto en el sitiol

-»Pero como se ha dirigido dos pulgadas mas baja^

y no he muerto, consagraré mi vida á dominar el co«

razón rebelde de Barba-azul, y á vencer á mis rivales,

aun cuando fuesen diez, veinte, ciento^ diez mil, escla*

mo el gascón con una exaltación progresiva.

—¿Pero y si esto se ha hecho por orden espresa de

la señora del castillo?

—Si se ha hecho de orden suya, verá la crusl que

sé desafiar la muerte que me envia por llegar hasta su

corazón... Es miiger y se mosírara sensible al valor.

Ignoro si es una Venus; pero sé que sin agraviar al

dios Marte, Polifemo de Croustillac es estraordinaria-

mente marcial. Por consiguiente, entre la hermosura

y el valor no hay mas qué la mano.

Es preciso formarse una idea de la exageración y de

la pronunciación gascona del caballero, para tener un
cabal conocimiento de esta escena.

No sabia el padre Grifón si debia reirse 6 asustarse

de la terca resolución de su huésped. El sigilo de la

confidencia no le permitía esplicarse ni entrar en por??
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menores relativos al Castillodel Diablo-, no podía hacer

mas que suplicar al caballero que renunciase á su fu-

nesta tentativa; lo que hizo^ pero sin ningún fruto.

— Puesto que Hada es capaz de convenceros, hijo mió,

no quiero al menos que se diga que he sido ni aun in*

directamente cómplioe en vuestra insensata empresa.

Vos ignoráis donde está situado el Castillo del Diablo;

y os afirmo que ni yo, ni mis negros, ni otro alguno

de mis parroquianos querrá serviros de guia, y además

les rogaré que se nieguen á ello. Sobre todo, es tal la

fama del Castillo del Diablo, que no hay cuidado que

nadie se arriesgue á acompañaros.

Esta declaración del cura dio algo que pensar á Grous-

íillac: bajó la cabeza en silencio, pero luego dijo re-

su-elt-amenteí

—Ya sé donde está: el Castillo del Diablo se halla á

cuatro leguas de aquí, al Norte de la isla: por lo demás

jiii corazón me servirá di brújula y me guiará á donde

esXá la dama de mis pensamientos... con auxilio del sol

y de ia luna.

^Pero venid acá, desdichado! esclamó el cura: nin-

guna senda visible hay en los bosques en donde vais

á meleros; los árboles son tan espesos que os ocultarán

el '.sol, 5 ol finos perderéis sin remedio.

—Seguiré siempre en línea recta, y al ün-á alguna

parte babre de salir; vuestra isla al cabo no es muy
grande (y esto sea dicho^sin mengua de la Martinica);

entonces refrocederé é iré buscando hasta dar con el

Casi i lio del Diablo...

—Pero á cada paso encontrareis el terreno imprac-

ticable é infestado de espantosas culebras: si os digo

que arriesgaros á tal empresa es* esponeros á mil muer-
tes...

V

5=Qué! msécogeniruclias á bragas enjutas: y si Lay
serpientes me pondré unos zancos como hacen los ha-
bitantes de nuestras Landas,

?=lIdos á poner zanco3 para caminar por entre rocas,
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malezas y árbo''es derribados por el tiempo!... Os cllgo

que no conocéis lo que son nuestros bosques.

-=Si leflexionásemos siempre en los peüs^ros, padre

mió, no haríamos jamás cosa buena. ¿Acaso pen ais en

el mal de Siam cuando asistís á vuestros feligreses ata-

cados del mismo?

--Pero yo llevo un fin piadoso, y puedo desafiar la

muerte cumpliendo un deber; al paso que vos os pre-

cipitáis en el abismo por jactancia y pura vanidad.

— Pura vanidad! cuando se treta de una sañora que

posee tazas llenas de diamantes, sacos de perlas finas,

y i)ienes que tal vez asciendan á cinco 6 seis millones!

¡Vaya que vanidad!

No hubo medio de vencer la pertinacia del aventu-

rero; por lo que el cura desistió, y le acompañó al cuar-

to que le había destinado, decidido a oponer todos los

obstáculos que estuviesen en su mano al antojo del

aventurero, quien al fin se quedó profundamente dor-

mido, imperturbable en su resolución.

Una ardiente curiosidad vino también á aumentar su

natural obstinación y estrema confianza en su destino;

y cuando mas engañada se viera esta hasta entonces?

tanto mas creia que le habia de llegar su hora prome-

tida.

Al día siguiente al amanecer vistióse y fué de pun-

tillas hasta la puerta del cuai to del cura, que dormía

aun, no creyendo que el caballero fuese capaz de ar-

riesgarse sin guia en un pais desconocido. Pero se en-

gañaba.

Croustillac partió al instante, á fin de evitar las ins-

tancias y reprensiones del cura. Ciñóse su formidable

tizona, arma muy incómoda para atravesarm'alezas, ca-

lóse su sombrero hasta las cejas, tomó un varejón para

ahuyentarlas serpientes, y con planta firme, abiertas

las narices y algo palpitante el corazón, abandonó la

hospitalí.ria morada del cura, y se dirigió hacia el Ñor-

tedela isla, siguienpo por algún tiempo la orilla de un



espesísimo bosque. Pero pronto tuvo que abandonarla,

pueb formaba un recodo y variaba de dirección indefi-

nidamente hacia el Esie.

El caballero se vio, pues, precisado á entrar en el

bosque, aunque sin vacilar un instante, acordándose de

los consejos del padre Grifón, y pensando en los ries-

gos que iba á correr.

Sin embargo, pronto le deslumhró de nuevo la idea

de las riquezasde Barba-azul; y de sus perlas, rubíes

y diamantes^ que al parecer brillaban en incalculable

multitud á sus ojos. Se imaginó que la señora del Cas-

tillo del Diablo era una belleza perfecta, y llevado dé

tan deslumbradores pensamientos, internóse en el bos-

que con firme denuedo, levantando las enredaderas,

que caian 'enlazadas desde las ramas de los árboles y
formaban como una cortina de verdes y hermosas ho-

a s.

No se olvidó de golpeáronlas malezas con la vara,

gritando: ¡Afuera culebrasl ¡á fuera! único ruido que

resonaba en aquellas silenciosas soledades.

Pronto iba á salir el sol; el ambiente, refrigerado

por el rocío déla noche y por el viento marítimo, es*-

taba saturado de los olores fuertes y aromáticos de las

flores dQ los trópicos.

Cuando Croustillac entró en el bosque, este se halla-

ba sumergido en la oscuridad... Por espacio de algu-

nos minutos nada turbó el sosiego y quietud profunda

de aquel desierto mas^quelos varazos que daba Crous-

tillac á las malezas y sus gritos de: ¡A fuera culebrasl

Sucesivamente estos gritos se fueron alejando y oyén-

dose mas confusos, y en fin, dejaron de oirsedel todo.

El silencio profundo y melancólico que entonces rei-

haba, fuéde repecte interrumpido por una especie de

aullido salvaje^ que noda tenia de humano, cuyoTuido

y los priineros rayos del sol que se difundían como
una inflamada ráfaga despertaron, al parecer, á los ha-

bitantes de aquellos inmensos bosques.
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Respondieron en todos los tonos formando nua alga-

ravia infernal: los chillidos de los monos, los maullidos

de los gatos monteses, los silbidos de las serpientes,

los gruñidos de los jabalíes, y los mugidos de los to-

ros silvestres, rompieron de todos lados, formando un

conjunto diabólico^ cuya discordante barabúnda hacia

el eco retumbar por los bosques y collados, parecien-

do que una turba de demonios respondiese a otro de-

monio de mayor autoridad.

VII.

Mja caverna.

Mientras el caballero busca el camino del Castillo dei

Diablo, metido en el bosque, vamos á trasladar al lec-

tor á la parte mas septentrional de la costa de la Mar-

tinica,

Desplegábase el azulado mar magestuoso al pié de

enormes peñascos cortados casi perpendicularmente,

y que defendían la isla por aquel lado^ formando una

especie de muralla perpendicular de doscientos pies de

elevación. ^
La continua resacado las olas hacia aquellos sitios

hasta tal punto peligrosos, que ninguna embarcación

podia aproximarse sin hacerse añicos infaliblemente.

El lugar de que estamos hablando presentaba una

sencillez silvestre y grandiosa; dibujábase en el fondo

del firmamento un círculo de riscos, áridos, escabro-

sos, descarnados y de un color opaco y triste: sus ba-

ses desaparecían bajo una espesa niebla de nevada es-

puma, que levantaba el incesante choque de montes de
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agua, fsírellándose en los arrecifes con un ruido seme-

jante á un trueno continuo.

Hallábase el sol ea su mayor fuerza y arrojaba una

luz deslumbrante y ardorosa sobre aquella inmensa

masa granítica; en aquel cielo metálico no se divisaba

la mes ligera nube: solo en el horizonte veíase al tra-

vés de un vapor ardiente, el elevado terreno de las de-

mas Antillas.

A alguna distancia de la costa donde rompiaa las

olas^ el mar tenia un color azul sombrío y estaba so-

segado cerno un espejo.

Divisábase allí un objeto que al principio era casi im-

perceptible, pero se iba acercando rápidamente á Ca-

beslerra, que así llamaban á aq lella parte de la isla.

Poco á poco pulo distingaií'se una piragua, larga,

ligera, angosta, que tenia así la popa como la proa cor-

tantes, y adelantábase siu velas y á fuerza de remos.

A cada lado se distinguía perfectamente un hombre

que remaba con todas sus fuerzas; y á pesar de que

en el espacio de tres leguas era la costa tan inaccesi-

ble como enaquel punto, veíaseles dirigirse hacia aque-

llos peñascos.

El designio de los que de (al modo se acercaban era

al parecer inesplicable. Pronto se halló la piragua me-
tida entre enormes olas que se estrellaban en los ar-

recifes; y sin la prodigiosa destreza del piloto en evi-

tar las moles de agua que amenazaban de continuo la

proa de aquella débil, embarcación, pronto hubiera

quedado sumergida.

A dos tiros de fusil de las rocas púsose la piragua de

través aprovechando una intermitencia en la suce-

sión alternativa de las olas, en el momento de calma

que regularmente sucede después de haberse estrella-

do siete ú ocho oleadas seguidas.

D • hombres, que en sus trajes daban muestra de

ser h ñrinos europeos, aseguraron sus gorros en la

cabeza^ y se arrojaron al agua atrevidanimto y siguie-
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rón á naao; mientra sus compañeros viraron de bor-

do la piragua, y desaparecieron después de haber bur-

lado el furor de las olas con maravillosa destreza .

Entretanto los dos intrépidos nadadores, ora levan-

tados á las estrellas, ora sumidos en los abismos por

las enormes olas, cortábanlas con suma agilidad y
llegaban al pié de las rocas envueltos en un mar de

espuma.

Dirigíanse al parecer, á una muerte segura, y debian

estrellarse en los arrecifes. MáfS no fué así: aquellos

dos hombres, que sin duda conocían perfectamente

la costa, dirigiéronse á un paraje donde la violencia

de las olas habia escavado una inmensa caverna na-

tural. Engolfábanse las olas debajo de aquella cueva

,

y volvían á caer en seguida formando una catarata en

una concavidad inferior muy ancha y profunda. Des-

pués de algunas sordas ondulaciones apaciguábanse

allí las olas, y formaban dentro de las paredes de una

vastísima caverna, un pequeño lago subterráneo, el

cual volvía el sobrante de sus aguas al mar por al-

gún oculto conducto.

Era necesaria la mayor temeridad para de tal ma-
nera abandonarse al impulso de las furiosas olas, ca-

paces de sepultar á cualquiera en sus abismos. Pero

esta sumersión para los dos nadadores era mas pro-

pia para asustar que verdaderamente peligrosa. La

boca de la caverna era tan espaciosa, que. ningún pe-

ligro habia de chocar contra las rocas que la forma-

ban, y la corriente de las aguas los echaba en medio

de un sosegado estanque rodeado de finísima arenav

La luz del dia, debilitada en su paso al través de

la cascada que hervia á la entrada de la caverna^ lle-

gaba á su interior, débil, blanda y azulada como la de

la luna.

Nuestros dos nadadores jadeando, aturdibos y fati-

gados por el choque de las olas, saliercyn del lago sub-
terráneo de que acabamos de hablar, ganaron la pe-
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quena playa que lo rodeaba y descansaron en ella por

algún tiempo.

El mas alto de los dos. aunque llevaba el traje de

simple marinero, era el coronel Ruller, exaltado par-

tidario del nuevo rey de Inglaterra Guillermo de Oran-

ge, á cuyas órdenes habia servido cuando el yerno dd
desgraciado Jacobo II no era mas que estatuder de

Holanda.

El coronel Rutler era alto y robusto, y su fisono-

mía ofrecía una espresion audaz que casi rayaba en

cruel: sus cabellos, que salían mojados y en desorden

por debajo de su gorro de marino, eran de color ro-

jo muy subido; lo mismo que sus poblados bigotes,

que ocultaban una ancba boca, sombreados por una

nariz corva como el pico de un ave de rapiña.

Rutler, hombre fiel y resuelto, servia a su dueño

con una ciega adhesión, y Guillermo de Orangele dio

una prueba de confianza encargándole una comisiou

tan difícil y arriesgada, como mas tarde veremos.

El marino compañero del coronel era de baja esta-

tura, pero vigoroso, activo y determinado. Después

-de algunos momentos de silencio, díjole el coronel.

—¿Estás bien seguro, John, de que existe un paso

para salir de aquí?

—Este paso existe, coronel, no tengáis cuidado.

=No oblante... nada veo...

—Cuando vuestra vista esté acostumbrada á la me-
dia oscuridad que aquí reina, os echaréis boca abajo,

-y allí á la derecha en la parte mas alta de un conduc^

to n'ilural, á donde solo arrastrando puede llegarse,

divisareis la claridad del dia que penetra por la hen-

dedura de una roca;

—Aunque el paso sea seguro, no puede decirse que
«ea íómodo.

—Tan poco, mi coronel, que desafiarla al Master

del bergantín El rey de las a^uas que os ha conducido

á la Barbada, a que entrase con su barngon en «I
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conducto por el que tenemos que pasar. De manera,

que no sé corno en otro tiempo pude deslizarme por

él, puesto que no es mas anclio que un canon de chi-

n.enea.

—¿Y hacia dónde tiene la salida?

—Al fondo de un precipicio que sirve de defensa

.1 Castillo del Diablo. Este promontorio esta cortado

perpendicularmente en tres desús lados, y tanta di-

ficultad hay para subir como para bajar por ellos. El

cuarto lado no es absolutamente inaccesible; y me-
diante las asperezas de la'peña puédese llegar á los

límites del parque de la habitación de Barba-azul.

—Entiendo... este paso subterráneo nos conducirá

al fondo de un abismo dominado por el Castillo del

Diablo.

—Cabal: como si nos hallásemos en el fondo de un

foso que tuviese uno de los lados inferiores cortado

perpendicularmente y el otro en escarpa. Cuando digo

en escarpa, es para ospresarme de un modo ú otroj

pues para llegar á la cumbre del promentorio, varias

veces habremos de quedar suspendidos de alguna

maleza entre el cielo y el abismo. Al llegar á la cima

encontraremos el estremo del parque, en donde agar-

darémos escondidos una ocasión oportuna para obrar.

—Ocasión que no se hará esperar mucho. Yamos,

cuando también conoces los senderos, creo que en

efecto has servido á Barba azul.

—Tal como os dije, coronel; vine de Costa Firme

con ella y su primer marido, y al cabo de tres meses

me despidieron. Entonces partí para Santo Domingo^

y nunca mas he oido hablar de ellos.

—¿Y la reconoceriat?

—En el aire y estatura sí; mas no etí tó cara; pues

cuando salimos de Costa Firme era de noche, y así

que desembarcamos fué conducida en litera al Casti-

llo del Diablo. Si acaso salía alguna vez durante el dia,

cubríase al punto cpn su mascarilla: unos decían que



era hermosa como un ángel, otros que era ea corro

un monstruo; en cuanto á mí, no puedo decir quié-

nes se engañaban, porque ni yo, ni otro alguno de

inis compañeros pusimos jainés los píes en lo interior

déla casa^ cuyo servicio inmediato estaba á cargo de

mulatas, mas mudas que una roca.

—^Y él?

s==Era bello, alto, de unos treinta y seis años, mo-
reno, ojos negros lo. mismo que el bigote, y nariz

aguileña.

=E1 es, el mismo, decíase el coronel á medida que

John iba dando las señas-, este es el retrato que se

ha hecho siempre de eh., ¿Y no se sabe como mu-
rió?

—Dícese que murió durante el viage, y nada mas

se ha sabido.

—¿Y nunca Sé han suscitado dudas acerca de su

muerte?

—Ciertamente que no, mi coronel,! puesto que Bar-

ba-azul ha vuelto á casarse dos veces.

—¿Has visto tú esos dos maridos?

=No, corone!, pues cuando me empeñasteis en

esta espedicion hace ocho dias sabiendo que podia se-

ros útil, acababa de llegar de Santo Domingo. Me
prometisteis cincuenta guineas si os introducía en la

isla á pesar de los cruceros franceses, que desde que

dura la guerra no permiten que ningún buque se

aproxime á las costas... Se entiende alas que son

accesibles.' y así nuestra piragua no ha sufrido nin-

guna porsecucíoij/ porque gracias á las escarpadísimas

rocas de Cabesterra, nadie es capaz de imaginar que

puede entrarse en la isla por este paraje, y pop lo

tanto no se vigila.

«=Además, nadie puede sospechar siquiera nuestra

presencia en la isla, aunque según me has dicho^ Barba-

azul tiene una especie de policía que le advierte de

todos los estranjeroa que llegan aquí.



—A lo menos decíase que los empleados que tieue

en las factorías de San Pedro y de Fuerte-Real están

en acecho de cuantos desembarcan en la Martinica»

y nadie escapa á su vigilancia.

=:Todo ello nos favorece: tendrás tus cincuenta gui-

neas. Pero repito: ¿estás bien seguro de que este con-

ducto subterráneo?...

—Perded cuidado, coronel, os digo que pasé por aquí

con el negro pescador de perlas, que fué el primero que

me rondujo á este sitio.

^—¿i^ero para salir del precipicio tuviste que atrave-

sar el parque del Castillo del Diablo?

—En efecto, coronel-, la curiosidad de ver ese parque

en que nunca podiamos entrar, fué lo que me hizo

aceptar la oferta del pescador de perlas. Como era yo

-de la casa, supe que Barba-azul y su marido estaban

ausentes; y seguros de poder salir por eljardin después

de haberlo hecho del precipicio^ lo ejecutamos, no sin

esponernos mil veces á rdmpernos el pescuezo: pero no

es estraño. pues me moria de deseo de ver el interior

de una habitación cuyo acceso nos estaba prohibido.

Realmente era un verdadero paraíso. Pero lo mas diver-

tido fué la sorpresa déla mulata que desempeñaba las

funciones de p^ortera, quien al vernos á mi y al negro

no pudo concebir de qué modo habiamos podido en-

trar; pero le dijimos haber burlado su vigilancia; bue-

namente lo creyó, acompañándonos a la puerta lo mas

pronto posible, desesperada/temiendo que sus señores

Ja despedirían.

Pasados algunos momentos de silencio, dijo el coro-

nel;

—No está ahí todo; ahora que ya no nos es posible

retroceder debo decírtelo.

—Qué hay?

—«Una vez introducidos'en la casa tenemos] que sor-

prender y agarrotal*^ un hombre. Por mucho que se

resista es preciso que no se le dañe en un cabello... á
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menos que nos obligue á defender nuestra vida... en

cuyo caso, añadió el coronel con siniestra sonrisa... en

cuyo caso tendrás doscientas guineas, sea bueno ó ma-

lo el éxito de nuestra empresa.

—¡Pardiez, mi coronel, que habéis esperado un poco

tarde á decirme esto!,., pero cómo ha de ser, el naipe

está echado, y es fuerza correr el albur.

—Vamos, no me engañé, eres un valiente.

«»Yaí ¿pero el hombre que buscáis es fuerte y vi-

goroso?

Rutler, después de haber reflexionado un instailte',

respondió:

«=Pero... Figúrate que es poco mas ó menos como

el primer marido de Barba-azul, alto y delgado...

—Ese era delgado, no hay duda; pero una varilla de

acero también es delgada, lo que no impide que sea

muy fuerte... Habéis de saber, coronel, que aquel

hombre sabia mejor que nadie como se maneja el plo-

mo y el aceroj y era vigoroso hasta el punto de coger

un negro insolente^por el cuerpo y arrojarle á diez pa-

sos como si fuera un niño; sin embargo, el negro era

mas alio y grueso que vos, coronel. Con que si el hom-

bre dequese trata es tan robusto como aquel, me pa-

rece qne nos ha de dar mucho que hacer.

—Menos de lo que crees... Luego telo esplicaré.

—A mas, dijo John, si casualmente el pirata, el ca-

zador 6 el caribe, que según dicen frecuentan muy
amenudola casa, se encuentran allí también, digo que

la cosa va á tomar muy malfaspecto.

—Oye: ¿no me digiste que al estremo del parque

hay un bosque en que puede uno ocultarse.^

—Cierto, coronel.

—¿A. mas del cazador, del pirata y del caribe, no en-

tra nadie en la habitación de Barba-azul?

—Nadie, escepto las mulatas d^la servidumbre.

— Escepto también el hombre á quien busco, se en-



tiende? pues tengo tnis razones para creer que la

encontraremos allí.

—Muy bien, coronel.

—En este caso el asunto es muy sencillo: nos es-

condemos en lo mas espeso del bosque hasta que va-

ya hacia aquel lado la persona de quien voy en busca.

—Lo que precisamente habrá de suceder, pues el

parque no es muy grande, y cuando uno se pasea

por él, precisamente debe pasar junto á una fuente de

mármol cerca de la cual estaremos escondidos.

—Si la persona que buscamos no va al parque en

todo el dia, cuando llegue la noche4remos á sorpren.

derle en la cama.

—Esto fuera lo mas seguro; á menos que llamase &

su socorro á los consoladores de Barba-azul.

—No te dé cuidado; con tal que con tu ayuda pue-

da ponerle la mano encima, aunque le defiendan cien

hombres armados hasta los dientes, no se me escapa-

rá... Esta es cuenta mia... No pido mas sino que me
conduzcas á un sitio donde pueda cogerlo de impro-

viso.

—Este es nuestro trato.

—Entonces, adelante, marchemos, dijo Rutler.

—Estoy á vuestras órdenes, solo que en vez de

marchemos debemos decir encaminémonos.». Veamos si

aun se divisa la luz del dia... Sí, en efecto; ¡y qué

lejos parece! A propósito, mi coronel: si mientras he

estado fuera se hubiese obstruido el conducto por al-

gún derrumbamiento, cierto que la habríamos hecho

buena, condenados k no salir jamás de este sitio y á
morir de hambre, a menos de que nos comiésemos

uno á otro... Imposible nos seria salir de este abis-

mo, teniendo para ello que subir por un salto de
agua, lo mismo que una trucha contra la corriente.-

í=Es muy cierto, dijo Rutler estremeciéndose...

Pero tú me espantas,,. ¿Tienes todavía corriente la

mochila? ^t



—Muy eorrlente: las correas son fuertes y la piel

do manato es impermeable; así encontraremos nues-

tros puñales, pistolas y cartucheras tan secos como al

salir (le casa del armero.

—Vamos, John, adelante; entra tú primero, pues

es necesario que nos quede tiempo para enjugar nues-

tros vestidos*

—No necesitaremos mucho, coronel;|el sol da de lle-

no en ei fondo del precipicio, y cuando lleguemos allá

estaremos como dentro de un horno.

John se puso boca abajo y empezó a introducirse

en un paso tan angosto, que apenas podia contener-

le. La oscuridad era completa, solo á lo lejos se di-

visaba una débil claridad.

El coronel siguió á su guia arrastrando el cuerpo por

un suelo cenagoso; y aníbos fueron adelantando algún

trecho trepando por el conducto con las rodillas, las

manos y el vientre, enteramente á oscuras.

Tárase Jobn de improviso y esclama con una voz

helada por el temor:

—/Coronell

—¿Qué hay?

s=¿No percibís un olor muy fuertel

—En efecto, un olor fétido.

=No hagáis ningún movimiento... ¡es una serpiente

úe p'unudi lamoÁ... estamos perdidos...

—¿Uña serpiente? esclamó el coronel con espanto.

'— ¡Vamos á morir! no me atrevo á adelantar una
pulgada,.. La fetidez va aumentando, dijo John.

—Cállate... Escucha...

Ambos retuvieron la respiración, oprimidos por una
mortal auguslia.

De repente oyeron á algunos pasos de distancia un
ruido continuo y precipitado, semejante al que produ-
cen repetidos latigazos en el suelo. El hedor sutil y
nauseabundo que exhalan los gran les culebras, per-

cibíase mas y mas.
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=La serpiente está enfurecida y da esos golpes

en el suelo con la cola, dijo John con voz amortigua-

da... í4hl mi coronel, encomendemos nuCvStra alma

a Dios!

—¿Será preciso gritar para espantarla? dijo Kutler.

—*üe ningún modo, pues al instante la tendríamos

encima, dijo John.

Permanecieron ambos por algunos momentos in-

móvües con una congoja terrible. No podian volver-

se, ni mudar de posición; sus pechos estaban apre-

tados<Jontra el suelo, y sus espaldas contraía roca, y
no- se atrevían á hacer el menor movimiento para re.

troceder por temor de atraerse la serpiente. El aire

impregnado de las exhalaciones del reptil se hacía

mas y mas sofocante.

—Mira si encuentras á mano una piedra para ti-

rársela, dijo, el coronel en voz baja.

Apenas acababa de decir estas palabras, cuando

John dio varios sacudimientos desesperados y unos

gritos espantosos.

—jAh' jsocorro!... ¡estoy perdidol

Lleno de espanto Rutlor, quiso levantar la cabe7a,

pero se dio un fuerte coscorrón en la roca que for-

maba las paredes de aquella angostura. Entonces

arrastrándose con toda la prontitud que le fué po-

sible valiéndose de las manos y rodillas, trató de

huir hacia atrás, en tanto (jue John, acometido por la

serpiente, daba unos gritos agudísimos que íe arran-

caban el dolor y el espauto. Luego sus gritos se hi-

cieron sordos, inarticulados y guturales, cual si se

ahogase. Y en efecto era así; furiosa la serpiente,

después de haber mo^'dido á John en las manos, en

la cara y en el cuello, trataba de iutroducir la viscosa

y complanada cabeza en U boca del desdichado, mor-

diéndole en los labios y en la lengua, coya última

mordedura acabó de quitarle la vida.

La serpiente luego de habar C9U esto aplacado ¡su
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furcr, desenlazó sus anillos y huyo. El coronel sin-

tió que le pasaba por junto ala mejilla un cuerpo

desmadejado y frió: y se mantuvo en una inmovi i-

dad absoluta, basta que la serpiente se deslizó rápi-

damente por las paredes del conducto y escapó.

Pasado el peligro, quedóse petrificado el coronel

por algunos instantes poseido de indecible terror; es-

cuchaba el último estertor de la ao;onía de John, que

fué muy corta, y acabó con algunos sacudimientos

convulsivos.

Rutler, en fin, fué hacia él y le cogió por una pier-

na, que se hallaba ya helada é inflexible: tanta era

la actividad de la ponzoña.

Luego ocurrióle una idea que de nuevo le llenó de

espanto: el reptil podia no encontrar salida en la ca-

verna y volver por el mismo camino. De suerte que

ya le parecía oir detrás de sí un ligero roce. No

podia huir hacia adelante porque d cuerpo de John

le obstruía el paso: y si lo verificaba hacia atrás se es-

ponia á dar otra vez con la ser|)iente.

Na.obstante, en medio de su terror, cogió el cadáver

por ambas piernas, para arrastrarlo hasta la entrada del

conducto subterráneo, desembarazando asi el único

punto por el que podia salir de la caverna. Pero fueron

vanos sus esfuerzos; y ya fuese que su incómoda po-

sición paralizase su fuerza, Ó que la ponzoña hubiese

hinchado* el cadáver, ello fué que no pudo quitarlo de

donde estaba.

No queriendo creer que hubiese perdido el único me-

dio de salvarse, logró desceñirse el cinturon con harto

trabajo, atólo álos pies del cadáver, y luego cogiéndo-

lo con los dientes y ayudándose con las dos manos, pú-

sose á tirar con toda la fuerza que podia prestarle la

desesperación... Pero todos sus esfuerzos apenas bas-

taron á mover ligeramente el cuerpo del infeliz.

Esto aumentó su desesperación, buscó su cuchijlo

con el iíisensatp fia d^ d^spetoar el cadáver; pero muy
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pronto conoció la inutilidad de semejante tentativa.

Las pistolas y municiones del coronel se hallaban en-

gorradas en un zuron de piel de manato, que llevaba

Juhn á las espaldas; y al menos quiso probar á quitarle

dicho zurrón, y lo logró después de vencidos inercia

l)les obstáculos: en seguida retrocedió hasta llegar á

la entrada del conducto.

I Hallóse otra vez en la caverna, exhaustas sus fuer-

zas y casi desfallecido; pero el aire lo reanimó. Sumer-

gió la frente en el agua fría, y se sentó en la arena.

Ya no pensaba en la serpiente, cuando un fuerte sil-

bido le hizo levantar la cabeza, y vio al reptil á algunos

pies de distancia en la parte superior de la caverna, me-
dio enlazado en las rocas que formaban la bóveda. Re-

cobró el coronelía serenidad á vista del peligro; per-

maneció inmóvil, escepto las manos, pues buscaba en

el zurrón las pistolas.

Por fortuna así la carga como el cebo estaban intac-

tos. En el instante en que enfurecida la culebra al ver

el movimiento de Rutler iba a echársele encima, des-

cerrajóle este un tiro que la derribó a sus pies con la

cabeza estrellada. Era de un color azul negruzco con

manchas amarillas, y tenia unos nueve pies de largo.

Libre ya el coronel de tan terrible enemigo, y ani-

mado por su acierto al disparar la pistola, quiso pro-

tar el último esfuerzo para desobstruir la única salida

de aquel sitio. Así se arrastró de nuevo por el conduc-

to; pero ni con toda su determinación, ni con los mas
desesperados esfuerzos, pudo quitar de allí el cuerpo

de su malhadado compañero.

Vuelto de nuevo á la caverna, la recorrió en todas

direcciones, pero no halló otra salida. Ningún socorro

Inedia esperar de fuera, por cuanto nadie podía oir sus

clamores ni sus gritos. Con este horroroso pensamien-

ta, ñjó la vista' en el reptil y vio en él un recurso mo-
mentáneo; pues no ignoraba que los negros, incitados
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á veces por elíiíHiibre, comian de la repugnante, aun-

que no mal sana, carne de serpiente.

En esto llego la noche, y quedo sumergido en las mas
profundas tinieblas . . Estrellábanse las olas a la entra -

da de la caverna, y el salto de agua caia en una con-

cavidad inferior con terrible estruendo.

Otra idea horrorosa fué de repente á agravar la de-

solada situación del coronel: sabia que las serpientes

se reúnen y cohabitan durante la noche; y lemia que el

macho ó la hembra de la que acababa de matar, aeu--

diese allí atraído por el rastro. Imponderable era la an-

gustia de Rulleí: el mas ligero ruido le hacia estreme-

cer, y á pesar de su carácter determinado, preguntá-

base si en el cííso de salir por milagro de aquella si-

tuación desesperada, llevarla adelante sus proyectos.

Ora creía ver en aquel lance un aviso del cielo, ora

acusábase de cobardía, y atribula a la debiliilad de su

cuerpo sus aprensiones . . . .

Pero nosotros abandonaremos al coronel en esta si-

tuación crítica; y entretanto conduciremos al lector al

Castillo del Diablo.

Bi íJasiiHo del Bliibio.

La pura y brillante claridad de la luna, que casi era

comparable á la del sol en Europa, hacia quesedistin-

guiesa perfectamente en la cima de un promontorio

de haslante altura, cercada de bosques por lodos la-

dos, una casa fabricada de ladrillos y de caprichosa ar-

quitectura; ala que se podia llegar tínicamente por un

sendero que rodeaba en dirección e?,pirn] aqueíla es[ e



cié de cono que formaba el promontorio. El sendero

tenia á un lado masas de granito casi perpendiculares.

y al otro un precipicio tan profundo, que ni aun con

la luz del dia podia divisarse su fondo.

Esta peligrosa senda conducia auna plataforma, cer-

cada por una muralla de ladrillos, de grande espe-

sor, con tronerillas. Detrás de aquella especie de

glásís elevábanse las murallas que formaban el recinto

del edificio, al que se entraba por uña puerta muy
baja de encina, que comunicaba con nn gran patio

cuadrado, ocupado por las habitaciones de la servi-

dumbre y otras partes de la casa. Luego de haber

atravesado ese patio, llegábase por un pasadizo above-

dado al santuario', es decir, á la habitación de Barba-

azul-, y ninguno de los negros, mestizos 6 cualquier

otro de la servidumbre podia traspasar los límites que

señalaba aquella bóveda. Desempeñaban el servicio de

Barba-azul varias mulatas, únicas que tenian comu-
nicación con el ama. La casa estaba situada en la

vertiente opuesta á aquella por la que se subia al

promontorio. Esta ultima pendiente que era mucho
menos rápida, constaba de varios terraplenes natura-

les y de cinco ó seis gi'adas inmensas rodeadas de

precipicios por todas partes. Por un fenómeno parti-

cular, pero muy fí-ecuente en las islas volcánicas, un
estanque de unos tres mil pies de circunferencia ocu-

paba ciKsi|ín toda su estensiou un terraplén de los

superiores. Sus aguas eran puras y diáfanas; y la ca-

sa de Barba-azul estaba separada de dicho pequeño

lago por una calcada de arena unida y brillante como

a plata.

No tenia esta casa mas que un alto, y á primera

vista parecía fabricada solamente r,on cortezas de ár-

boles; el techo construido con bambúes, tenia mucha
inclinación, sobresalía cinco 6 seis pies al esterior de

las pandas, apoyándose en unos tjroaco^ de palmara
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lui.uíHdós en el suelo, ele que resultaba una especie de

gnlería que rodeaba toda la casa.

Algo superiorinvonte al nivel del lago, formaba una
suave pendiente una alfooibra de césped, lan verde y
fresco como el de los mashermosoa prados de Inglater-

ra. Esta rareza, üoica en las Antillas, debíase a los

liegos invisibles que saliendo del estanque derrama-

ba en el parque una deliciosa frescura.

A esta alfombra de césped, que adornaban en va-

rios puntos unas cestas de ílores eqainoxiales, súcedia

?ai jardín, compuesto de gpupos de árboles de varias

Cíiecies; siendo tal la inclinación del terreno, que no
i-.? velan los troncos, y sí soJaraente-íos ramns esmalta-

das con vivísimos colores; y íinalmeníe, d(^spnos délos

lií'bOles spg'iia ona grnda ó ícrr^plon niin mas bajo, y
' ' í'i im este iFO bosque de naranjos y limoneros car-

gados de flores y frutos. De modo que de dia, mirado

desde arriba, parecía aquello una alfombra de nieve

odorífera cua.ada de bolas de oro.

Al c:,!rcmo del horizonte los esbeltos tallos de los

plaíancs y cocoteros formaban una especie de bóveda

espléndida, y dominaban al precipicio, en cuyo fondo

tenia salida el subterráneo conducto de que hemos ha-

blado, y en que á lasáronse hallaba metido el coro-

nel Ruller.

Entremos ahora en una estancia de las mas retira-

das dsl eaificio, y encontraremos una joven de unos

Yemte á veintitrés años pero de facciones tan inían-

li'es,, detalle tan lindo, y de una frescuíui tan juve-.

nij, que apenan se le podian dar die¿ y seis. Llevaba

un vestido de muselina con mano-as anchas, v se ha-
liaba rccostaíla en un sofá cubierto con un tejido de

Indias de color oscuro con flores de oro. Apoyaba su

frente blanca y pura en la una mano medio oculta

en el espesor de unos rizos de co'.or robio cenici nto.

pues aquella señora llevaba el .locado á la moda c'e

Tito, vQ^ia, conprofusíra
i

' \ -! de sedosüsbii-



cíes sobre su albo cuello y nevadas espaldas, circuyen-

do su delicioso rostro, que ea su forma redondenda y
sonrosad) color, S3 asemejaba al de un niño. Tenia

delante un libro abierto encuadernado eñ marroquí

encarnado, puesto en el brjzo d<d~ sofá, y lela con

macha atención á la luz de tres bugías perfumadas

puestas en un candelabro de piala sobredorada y
adornado con pri(7iofOi-s labores hechas al cincel.

Las pestañas de la-linda leclora'eran tan lar ¿5 s^ que

pr< yectaban una ligera so ubi a sobre sus meji las, en

que Sc' velan dos bellísim.os iiujuelas: su nariz tenia

un frerül sumamente delicado, su purpúrea boca no

era tan grande como sus ojos azules; y su fisonomía

toda tenia una rara espresion de inocencia y de candor.

Por debajo de su vestido asomaban dos idecesilos

con merliasde seda blanca y escarpines árabes de raso

color de cereza bordados Je plata, que hub erní ca-

bido en tíl hueco de la mano.

La posición de la joven dejaba traslucir las formas

mas perfectas, no olstante su baja estatura. La an-

(hura d<^ sus mangas, una de las cuales se bailaba

c i i' ! acia atrás, permitia admirar el bellísimo con-

tó -no d un brazo de marfil con un boyo encantador

en el codo La mano que bojeaba el libro era en todo

diiín;> de tal brazo; sus uñas j.rolongi das y relucien-

es como el ágata, y ios pwlpejrs de los dedos te-

n'an unsouiosa.lo vivo y muy hermoso.

El CíMíjuntode tai hermosa ciialura se asemejaba

al suave idealismo del. Psiquis, personificación encan-

tadora de aquel fugiiivo momento que pasa con la pri-

mera flor de la adoles'encia. Sin embargo, algunos

temperamentos conservan bastante* tiempo ese primor

j V nil, y ya 4o hemos dicho, Bari)a-azuL aunque de

elad de veintitrés años á lo mas, era del número de

estos seres privilegiados. ¡Pues esta hermosa era la

misma Bai ba-azuH No octiUarémos por mas tiempo al

lector el nombre déla habitante del Castillo del Diablo.



y díremoíí además que se llamaba Ange-a. ;Ahl aquel

precioso nombre, aquella candida fisonomía, qué con-

traste no formaban con la diabólica fama cíe que go'

zaba la viuda de tres maridos, que alo que se decía,

tenia otros amantes para consuelo de su viudez!

La serié de los acontecimientos nos permitirá con-

denar ó absolver á Barba- azul.

A un ligero ruido que oyó en la estancia inmedia-

ta, levantó Angela la cabeza de repente como una ga-

cela que se halla en acecho, y sentóse en el borde del

sofá echando atrás sus rizos con un movimiento en

estremo gracioso.

En el momento en quo se levantaba esclamando*

¡El es! un hombre abria la mampara de la estancia.

Angela corrió hacia el recien venido con la misma
velocidad con que el acero se une al imán: echóse en

sus brazos, y lo estrechó con un tierno fervor^; éés

pues de un momento de indefinible silencio, esclamó

llena de júbilo:

=^iAh! ¡tierno amigo! ¡mi bnen Jacobo!

Pasada la primera efusión, lomó el recien llegado

en sus brazos á Angela como si hubiera sido un chi-

quillo, y se fué al sofá con tan preciosa cargñ.

¡Ah! ¿con que tenian razón los murmura* lores de

la "^lar tínica al sospechar de la conducta de Barba-

azul?

El hombre á quien con tan íntima familiaridad Ira-

taba Vngela, tenia la tez cobriza de un mulato; era

alto, esbelto, ágil y robusto: pero sus facciones nobles

y graciosas en nada participaban del tipo ó modelo

africano ó etíope; rodeaba su frente un grande espe-

sor de cabellos negros como el ébano: sus ojos eran

también grandes, negros y como de terciopelo; y de-

trás de sus labios delgados^ colorados y húmedos bri-

llaban unos dientes del mas bello esmiilte. Esta be-

lleza á la .^vez encantadora y varonil, este conjunto de

fuerza y elegancia, traían á lu memoria las nobles



proporciones del Baco índico 6 de Antinóo.

El traje del mulato era el que entonces adoptaban

en general ciertos corsarios cuando se hallaban en

tierra. Llevaba una casaca de terciopelo de color de

grana subido con botones de oro cincelados; anchas

calzas á la moda flamenca del mismo tejido y con bo-

lones iguales á los de la casaca, que srrpenteaban por

el muslo; una faja de seda de color de naranja que

sostenia un puñal ricamente labrado; y finahuente

unas grandes polainas de piel blanca piqueteadas y
bordadas de seda de mil colores al estilo mejicano,

que le subian hasta debajo de las rodillas, y contor-

neaban unas piernas en todo perfectas.

No puede darse cosa mas sorprendente y hermosa que

el contraste que formaban Jacobo y Ángela unidos de

la suerte que acabamos de referir: por un lado se

veían unos cabel'os rubios, una tez alabastrina;

unas mejillas sonrosadas, y una gracia y gentileza in-

taf} tiles; y por otro un cutis bronceado, cabellos de

color de ébano y un continente osado y varonil. La

blancura del vestido de Angela resaltaba muchísimo

al lado del oscuro color del de Jacobo, y permitía

distinguir mejor los contornos de la delicada y es-

quisita cintura de la joven; la cual, fijando sus ojos

azules en los del mulato se entretenía doblándole el

bordado collarín de la camisa para mejor admirar su

cuello requemado, el cual así por el color como porta

forma, podría rivalizar con la mas hermosa estatura de

bronce ñorentina.

A un ligero ruido que se oyó detras de la mam»
para, dijo Angela. ^

«=¿Eres tú, Mi rata? ¿Qué estás haciendo ahí?

—Señora, acabo de traer unas flores... y las iba á

colocar en estas cajas.

=]Mirata nos escucha^ dijo Angela haciendo una se-

ña misteriosa al mulato-, luego divirtióse riendo como
pna loca y enredando la cabellera de ffuracmu



Prestábase este con cierta comp^acenc'a á los ca-

prichos da Angela, cooitemplándola con la mayor ter-

nura, hasta que al íin la dijo sonriendo:

—¡Ah niña! porque parece no íienis mas que diez

y seis años, crees que lodo se te ha de permitir? En
s^iguida añadió con aire grave, aunque burlón, exha-

lando un suspiro.

=¿Quién podrá creer que esta fisonomía tan inge-

nua, ei>tas sonrosarlas megillas y esta linda niña que

tengo en mis rodillas, encubren la mujer mas per-

versa de las Aníilias?

—¿Y quien creería que este hombre que habla co i

una voz tan dulce es el famoso corsario Huracán, ter-

ror de los ingleses y de I js esjañoles? replicó Angela

prorumpiendo en grandes carcajadas.

Deb' mos advertir allector que así el mulato como

la viuda se espresaban en francés puro y sin el menor

acento estraño. "

Hay mucha diferencia entre nosotros des, dijd el

m i'aid: no esa mí á quien acusan do haljer tenido

horrible! :g aiisleriosas aveiiíuras ni á quien llaman

Barlla-a/u^

Al oir la viuda estas palabras que debian recor-

darle ideas siniestras, dio con un ge,4,oel mas juguetón

de mundo i^n capirotazo en la Donla de la nariz del

rnpitnn corsario, indicóle con noa seña la puerta de

la vecina estancia c ^mo para advertiile qno pxlian

oi.lcp, y dijo con aire malieiosamente resentido:

=Es necesario que aprendas á hablar mejor de los

difuntos.

— ¡Qué monslruo! dijo el cí^itan riendo a carcaja-

das. ¿Y ios remordimientos, señora? ¡Válgame Tuci-

fnr! Ya veo que no hay como las mujcjes para ser

c imlnales... ¡Ah querida mial buena fama tienes.,

me haces estremecer.. ¿Pero si nos fuésemos á

cenar?

Angela llamó, y entró la joven mc?ti/:a, que haüa



oído la conversación precedente. Llevaba un vestido

de guinea blanca con listas de color de escarlata, y
brazaletes de plata en los brazos y piernas.

—Mireta, ¿has acabado de arreglar las flores allá úqu*

tro? dijo Barba-azul.

—Sí señora.

—¿Nos escuchabas?

—No señora.

—A mas deque me es igual; cuando hablo es para

que se me oiga. Haz que nos traigan la cena.

Luego añadió dirigiéndose al capitán:

"¿Qué vino quieres?

—Jerez; pero refrescado... es un capricho...

Mireta salió, y volvió al punto para proceder á los

preparativos de la cena.

— ¡Apropósilo, me olvidaba de noticiarte un gran-

de acontecimiento!

—¿Qué hay'pues? ¿Acaso alguno de mis difuntos que

ha vuelto del otro mundo?
—Á fé mia, es una cosa por este estilo.

—/Cómo!... ¡
Ah, señor Jacobo, señor Jacobol no mas

chanzas, dijo cou aire asustado.

—No, hija, no es un difunto, ni un espectro; sino un

pretendiente vivo y sano, que solo desea ser tu ma-
rido.

=¿Y quiere casarse conmigo?

—Quiere casarse contigo.

— iOh el desventurado! ¿Se cansa acaso de vivir? di-

jo Angela riendo.

Santiguóse j\Jireía al oir estas palabras, al mismo
tiempo que vigilaba el servicio de las dos mulatas que

traian botellas de vino de Bohemia cubiertas de arabes-

cos de oro, y riüieros de platos de magníficas porcela-

nas del Japón.

Barba-azul continuó:

—¿Con que mi amante no es de este pais?

—No ciertamente, porqf e á pesar de vuestras ri-
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quezas. querid», os desafiaría á que hallaseis un cuar-

to marido, gracias á vuéslra fama infernal.

—¿De dónde sale, pues, ese pretendiente?

—Viene de Francia.

-^zYiene de Francia? ¿Viene de Franela para casarse

conmigo? ¡Qué demonio!

—¡Jacobo, me ocurre una ideal continuó la viuda

con alegría.—Hagámosle vonir aquí para divertirnos...

para atormentarle... ¡Ah! esta enamorado de mis te-

soros y no de mí! ¡Con que ese caballero andante

pretende casarse conmigo! Ahora lo veremos... ¿No te

ries de mi proyecto. Jacobo? ¿Qué tienes? En primer

Jugar, amigo, ya sabes que no se puede contrariarme^

para mí será una diversión el que venga el aventure-

ro: y en caso de que se libre de las serpientes y de
los gatos monteses, mañana quiero que esté aquí...

Mañana te haces ala vela, por lo que avisarás al cari-*

be ó á Yumaale que me lo conduzcan.

Huracán, en vez de participar de la alegría de Bar-

ba-azul según acostumbraba, se manlenia serio, pen-

sativo, y al parecer sumido en una muy profunda y
confusa meditación,

«ajJacobo! ¿Qué, no me oyes? esclamó Angela im-

paciente y dando con el pié en el suelo. ¡Quiero mj

gascón! ¡Inquiero!

Nada respondió el mulato, solo con el índice de la

mano derecha describió un pequeño círculo en su ca*

beza, y miró á la joven con un gesto muy siguifica^

tivo.

Esta comprendió muy bien lo que aquella seña sig-

' iíicaba; y su fisonomía manifestó de repente un sen-

timiento de tristeza y de temor. Levantóse de impro-

viso, corrió a arrodillarse á los pies del mulato, y
e^clíunó con voz muy interesante:

^==Tienes razón; soy una loca en haber tenido se-

iiicjante idea: ya íe entiendo.

^Levántate y sol^iés^''''» Ari;fí' i, dijo el mulaloy



no ci'eo »i!ie este hombro fea de temer, pero al cabo

no deja de ser un estranjcro... Puede llegar de In-

glaterra 6 de Francia y...

—Repito que fui una loca, y que hablé en chanza,

mi buen Jacobo... olvidábame de lo que nunca de-

biera apartarse de mi memoria...

Los hermosos ojos de la joven se inundaron con su

llanto; bajó la cabeza, cogió la mano del mulato y
la bañó de lágrimas por espacio de algunos instantes.

Huracán acarició tiernamente á Angela, y la dijo con

el mayor cariño:

s=:Sienlo haber renovado tan crueles recuerdos: na-

da de ello hubiera debido decirle, solo asegurarme

de que no habia peligro alguno en traerte ese imbécil

como un juguete, y entonces...

—jlacobó, amigo! esclamó tristemente Angela inter-

lum picudo al mulato, ia fiante mió! ¿piensas es ponerte

por un capricho pueril... cuando eres lo que mas
aprecio en esle mundo?

>-Yamos, sosiégate, dijo Jacobo, levantándola y
haciéndola sentar á su lado. No te asustes: el padre

Grifón se ha informado sobre el aventurero, y parece

no ser mas que úñente ridículo; pero para mayor se-

guridad, iré mañana á Macuba y le hablaré, y en se-

guida diré á Te-arranco-el-alma, que precisamente

deberá cazar por aquella parte, que trate de descu-

brir á ese pobre diablo en el bosípie, donde sin du-

da andará perdido. Si es un hombre peligroso, dijo

haciendo una seiía á Angela, puesto que las esclavas

estaban presentes aguardando el íin de la cena; si

es peligroso, el cazador nos desembarazará de él y le

quitará las ganas de couocertCv en el caso contrario,

como tienes aquí la.i poc:-\s distracciones, te io traerá.

—No, no, no quiero, dijo Angela. Todos los pen-

samientos que ahora me vienen son morlalmente tris-

tes, y renuevan todas mis inquietudes.
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Viendo Angela que el mulato no comia, sclevantó.

Lo mismo hiio el corsario*

=Sosiégate, Angela mia, no hay nada... nada tie-

nes que temer. Vente conmigo al jardín; la noche

es deliciosa y la luna muy clara... di á Mireta que

traiga mi laúd, y para distraer tus tristes pensamien-

tos cantaré las baladas escocesas que tanto te gustan.

Esto diciendo pasó el brazo al rededor del cuerpo de

Angela^ y en aquella posición bajaron algunos escalo-

nes que conduelan al jarfíir.

Al salir de la estancia Barba azul dijo á su esclavo:

—Mireta, trae el laúd al jardin y enciende la lám-

para de alabastro en mi estancia de dormir... No le

necesitaré... Note olvides de decir á Cora y alas dos

mestizas que mañana entrando servicio... Y en se-

guida desepareció apoyada en el brazo del mu'at'^

La última recomendación de Angela era efecto de

la costumbre que tenia desde que era viuda, de al-

ternar de tres en tres días el servicio de sus mujeres.

^ No se olvidó Mireta de llevar al jardin un hermoso

laúd de ébano con embutidos de oro y nácar.

Al cabo de un breve rato oyóse el corsario modular

con una gracia infinita algunas baladas escocesas que

los gefes de los ctam realistas cantaban con preferen -

cía durante el protectorado de Gromwell. La voz de

Huracán era suave, vibrátil y melancólica, y arrebató

hasta a Mireta y á las dos esclavas. Al llegar á las

últimas estrofas conmovióse la voz del mulato, y al

parecer se mezclaron algunas lágrimas con ella.,, y por

último cesó el canto.

Mireta se fué a la estancia de Barba-azul á encen-

der una lámpara encerrada en un globo de alabastro,

que arrojaba una luz suave y opaca sobre los objetos.

Aquella estancia estaba espléndidamente adornada

con colgaduras de un tegido de Indias con fondo

blanco, esmaltado de flores bordadas-, veíase en ella

un mosquitero de muselina semejante á una telara-
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ña, y envolvía una gran cama de madera con espal-

dar de cristal, de modo que se veía como al través

de una niebla.

Luego que Mireta hubo ejecutado las órdenes de

su señora, se retiró discretamente^ y dijo á las escla-

vas con maliciosa sonrisa:

—Mireta enciende la lámpara para el capitán...

Cora para el cazador... y Maoun para el caribe.

'ir Las dos esclavas que eran ya viejas, menearon la

cabeía con aire de inteligencia; y las tres se fueron

después de haber cerrado con cuidado las puertas es-

leriores de la habitación de Barba-azul,

IX.

Iju noche.

K Dejamos al caballero de Croustillac metido en la es-

pesura del bosque entre los gritos de cuantos anima-

les lo poblaban. Quedó aturdido algunos instantes al

oir aquella infernal algarabía: pero prosiguió denodado

$u camino dirigiéndose siempre hacia el norte en

cuanto se lo permitían sus escasos conocimientos as-

tronómicos. Como ya le advirtió el padre Grifón, no

había senda alguna trillada en aquellos bosques: el

suelo estaba inundado de desechos de vegetales, ma-

lezas, troncos de árboles y matorrales: eran las ramas

tan espesas que con dificultad el aire y el sol pene-

traban en aquellas bóvedas de verdor; y reinaba

cierta humedad cálida y casi sofocante, producida por

la fermentación del mantillo ó desechos de los vege-

tales, que cubrían el terreno con una capa de bastan-

te espesor.
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Esta atmosfera sofocante estaba saturada délos iníen-

sísimos aromas que exhalan las flores de los trópicos,

y producía cieiio estupor y embriaguez en el caba-

llero de Croustillac. Caminaba este con inciertos pa-

sos, sentíase pesada la cabeza y los objetos que le ro-

deaban hacíansele indiferentes. Ya no admiraba las

columnatas vegetales que seestendian hasta perderse

de vista en la sombra del bosque-, dirigía miradas

distraídas á los brillantes plumages de los periquitos,

aras y colibrís que despedían mil chirridos de alegría,

daban caza a los insectos de doradas alas, ó rompían

á picotazos las bayas del árbol de India. Los brincos

y zancadas de los monos que se columpiaban en las

guirnaldas de pasiílores, ó que saltaban de un árbol

á otro, apenas escitaban en él una ligera sonrisa. Lle-

no de estupor, casi no le quedaba mas fuerza mental

que la necesaria nara no olvidar el objeto de su viage,

ni tenia otros pensamientos que los que le sugerían

Barba-azul y sus tesoros.

Después de algunas horas de marcha, empezó á

advertir que eran las medias de seda uu calzado muy
incomodo para atravesar bosques. Una enorme rama

de higuera de indias espinosa, hizo un ancho rasguño

á su casaca: sus calzones eran dignos de las demás

prendas de la vestimenta de Croustillac, quien mu-
chas veces se volvía como para castigar al importuno

que lo detenia, cuando no era mas que su larga es-

pada que se enredaba en alguna planta rastrera.

Ya fuese casualidad, ya que durante su marcha no

dejó en paz á la viira que traía en la mane, Ciousíi-

Jlac tuvo la sucr' ? T .;o encontrar ninguna serpiente.

A eso del mediüdía, aniquilado de cansancio^ se

detuvo á coger algunos plátanos^ subiéndose á un ár-

bol de poca elevación á iin de comerlos mas a sus an-

chas; luego descubiíó con agradable sorpresa que las

hojas de aquel árbol, de forma abarquillada, contenían

una agua clara, fresca y muy sabroso, y bebió de ella^
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algunos barquillos; puso en la faltriquera los plátano

que le quedaban, y prosiguió su camino.

Según su cálculo habría anclado unas cuatro leguas,

y debía de hallarse ya muy cerca del fiastillo del Dia •

blo. Pero por desgracia el cálculo de nuestro hidalgo

no era de la mayor exactitud, á lo menos en cuanto k

la dirección que creía haber seguido, aunque calculaba

bastante bien el espacio que habia andado. Hallábase,

pues, por el lado del Mediodía, algo mas distante del

Castillo del Diablo que cuando entró en el bosque.

Para no perder de \ista el sol (que con dificultad se

veía, tanta era la espesura de las ramas), hubiera sido

preciso no aqartar nunca los ojos del firmamento-, pero

el camino era casi impracticable y era preciso avizorar

a las serpientes; así, estando dividida entre el cíelo y
la tierra la atención del caballero, no es estraño que se

desviase, algún tanto.

Con todo, no pudiendo creer que se hubiese equivo-

cado de un segundo en sus cálculos, animóse de nue-

vo, seguro casi do llegar muy pronto al término de su

viaje.

A eso de las tres de la tarde empezó ya á sospechar

que el Castillo del Diablo se alejaba á medida que él

se iba aproximando.

Estaba muerto de fatiga, y aguijábale el temor de

tener que pasar la noche en el bosque.

Andando, andando, llegó al fin á una especie de bar-

ranca bastante profunda, que formaba un desfiladero

entre dos peñas, y entonces se reanimó y respiró con

mas libertad.

— ¡Vive Dios! esclamó haciéndose aire con las alas

del sombrero: ¡éteme en fin en el Castillo del Diablo!

Paréceme reccnocer el sitio, aunque nunca lo he visto;

pero el amor me ha servido de brújula y con él puede

uno ir hasta los antípodas sin desviarse de un cabello.

La cosa es muy sencilla; mi corazón mira siempre al

oro y á la belleza como el iinjiífal polo; porque si Baa-



ba-azul es rica, por fuerza debe ser hermosa... Además

unainugerque con tal soltura se desembaraza de sus

maridos-, debe ser muy aficionada á la iiovedadj y yo

cseré {)ara ella fruta nueva... ]y qué fruía! A maá que

ios tres difuntos han logrado su merecido, puesto que

me han desembarazado la plaza. Lo que me asegura de

ia belleza de Barba-azul, es que solo es dado á Us her-

mosas tener ciertas irregularidades, y esa manera...

un tanto caballeresca de desatar el lazo conj» ugal. iVi-

ve Dios que voy áverla/á gustarle, a seducirla!... ahí

pobrecilh! ni siquiera sospecha que su vencedor llama

á sus puertas... Oh! apuesto cualquier cosa que en este

iüslanie palpita fuertemente su corazoncito. lilla me
desea... adivina mi proximidad... no se verá engaña-

dasu esperanza... Vá á quedar deslumbrada, pues le

llega la felicidad en alas del amor.

Esto diciendo, echó el caballero una mirada ásu Ira-

ge; y no pudo dejar de conocer que se hallaba un poco

desarreglado. Las medias, que un tiemjio hablan sido

encarnadas y luego de color de rosa bajo y marchito,

estaban jaspeadas de verde desde que empezó á cami-

nar por entre malezas. La casara oslaba llena de giro-

nes colocados caprichosamente; pero el hidalgo hizo

esta rcílexion.si no muy modesta^ al menos bastante

consoladora: -

—¡Por vida de!... Vetius no llevaba casaca Cuando
salió de las olas: ni tampoco la llevaba la Verdad cuan-

do salió del pozo: porconsigiíieníc, ya que la belleza y
la verdad se presentan sin velo, no encuentro una razón

para .que el amor.., Por otra parte, Barba-azul cierta-

mente deberá comprenderme.
Enteramente tranquilo sobre este punto, el caballero

de Groustil'ac dio vuelta a la barranca y se encontró

on un sitio mucho mas sombrío ,y arbolado que el que
acababa de dejar detrás de sí. Otro hombre se hubiera

desanimado; pero Grousíillac alconlrcüio, esclamó:

—n^aya que es losüi]\o .lo la ^> *»!ti " ¡Esconder su



habitación en lo mas espeso de los bosques! ¡No hay
duflív en (jiie Barba azul es una muger de talento!...

Estoy rnuy cierto de que cuanto mas me meto en estas

malezas, mas cerca me hallo de Barba- azul... Áh! Bar-

ba azul.' Barba-azul! jal íin bus caldo en mis manos!...

Conservó Croustillac tan aG;radable ilusión mientras

que duró el dia, que fué muy poco; pues en los trópi'.

eos no se conoce el crepúsculo. Pronto vio con admi-

ración los raros resplandores que pasaban por la cima

de los árboles y que, apagándose poco á poco, daban

una apariencia fanlástica a las grandes masas del bos-

que; el cual quedó en una senr-oscuridad, aunque á tre*

chos iluminado por los vivos reflejos del s#l, que pare-

cía rojo como un horno, pues> como dicen en las Anti-

llas, ^^ /)o«i'a e?i «/ Wewí(>.

Por un instante quedó como teñida de piirpura aque-

lla vegetación de un verdor tan vivo; de modo que el

caballero veia la naturaleza como al través de un vidrio

colorado: y la parte visible del firmamento parecía lle-

na de ardiente lava.

—^Por vida de!... esclamó el caballero, no me enga-

ñé, no puedo menos de estar muy cerca del Castillo

del Diablo: esta reverberación infernal no me deja

duda. Seguramente Lucifer estará visitando a Barba-

azul, quien, para recibirlo, habrá mandado encender

lodos los hornillos déla cocina.

Poco á poco se fueron amortiguando los fuertes co-

lores del cielo, tomando primero un encarnado bajo,

luego un coler violáceo, y en fin, se confundieron con

el azul oscuro de la noche.

Apenas la? tinieblas hubieron invadido el bosque,

cuando los silbidos quejumbrosos de las lechuzas y mo-
chuelos celebraron la venida -de la noche.

El aire marítimo que se levanta después de puesto

el sol, pasó como un inmenso soplo por las copas de ios

árboles, y todas las hojas se estremecieron.

Aquellas mil especies de ruidos que, por decirlo así^,



solo de noche se oyen, empeizaroná difundirse sorda-

mente por todas partes.

—¡Vaya que hay motivo para ahorcarse! esclamo el

caballero. ¡Pensar que acaso me hallo i cien pasos so-

lamente del maldito castillo, y que tenga que pasar la

noche contando las estrellas!

Temeroso de las serpientes fuese á un grande árbol

de caoba que había observado, y ayudado de las plan-

tas enredaderas que rodeaban el tronco, pudo subir a

una especie de bifurcación que formaban dos rainas

principales. Instalóse allí con bastante comodidadj co-

loco su esi3ada entre las piernas, y se puso á comer los

plátanos que afortunadamente guardaba en sus faltri-

queras.

No tenia ninguno de aquellos temores que muchos

hombres, aun siendo valientes, hubieran tenido en'su

Jugar y en situación tan crítica. Por otra parle, en los

casos apurados tenia el caballero mil reflexiones de

toda especie para su uso-, así unas veces esclamaba.-

—¡Voto vá! Encarnízase la suerte contra mí... y ha

escogido muy bien. No se ha engañado; y en vez de di-

rigirse á algún imbécil ó cobarde, ¿qué ha hecho? Re-

para en el caballero de Croustillac y dice:—Este es el

hombre qué busco: este es digno de luchar conmigo.

—En el caso presente vio Croustillac otra combi-

nación providencial,;que no le era menos agradable, y
dijo.

—Mi dicha es segura, y voy á quedar dueño de los

tesoros de Barba-azul. Esta es la última prueba á que

el destino me sujeta, y no parecería bien que me ir-

ritase, ni fuera propio de un caballero galante el sol-

tar queja alguna: en este caso fuera indigno de la ma-
preciable recompensa que me aguarda.

Con tales reflexiones alejo de sí el sueño, pues temía

cediendo áél caer de lo alto del árbol: y hasta acabo por

congratularse de los contratiempos que tenia que sopor-

tar para alcanzar la posesión de Baria-azul.» quien sin
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duda le agradecería su valor y correspondería a su

afecto. En medio do sus arranques de valor caballe-

resco, llegaba á sentir que hasta entonces no se le

hubiese ofrecido ocasión de luchar con algún digno

enemigo, y no haber tenido que combatir mas que

con matorrales, zarzas y troncos de arboles. Mientras

le ocupaban estas reflexiones hirió sus oidos un ruido

estraño, que le llamóla atención, y al fin esclamó:

—¿Qué viene á ser esto? Cualquiera diria que es una

reunión de gatos... En efecto, cuando hay gatorfpor

ahí, no debeestar muy lejos la casa.

Pero Croustillac andaba muy equivocado, porque

los tales gatos no eran domésticos, sino monteses, su-

mamente feroces, que promovieron una algazara in-

fernal.

Croustillac para hacerlos callar blandió su vara y
dio con ella algunos golpes en el árbol; pero los ga-

tos, en vez de huir se aproximaron mas y mas, au-

mentando sus maullidos iDroncos y enfurecidos. líacia

muchísimo tiempo que recorrían aquellos bosques va-

rias manadas de dichos anímales, que casi igualaban

a los jaguares, asi en tamaño, como en fuerza y vo-

racidad, vllegabanji devorar cabritos, cabras y has-

ta ternerosT
""^"^"^

"

^^^ —-=-

Para esplicar al lector las intenciones hostiles de

aquellos animales carnívoros que rondaban en torno

del caballero, á quien les hizo rastrear la sutileza de

su olfato, fuerza es que volvamos á la caverna donde

dejamos al coronel Rutler.

Ya sabe el lector que el cadáver de Jobn^ muerto

por la mordedura de una serpiente, obstruía del todo

el único conducto que permitía la salida de la ca-

verna. Los gatos monteses bajaron al precipicio, per-

cibieron el olor del cadáver, se acercaron primero con

recelo, y luego lo devoraron completamente.

Oyóles el coronel y no supo que pensar de aquellos

feroces maullidos^ pero gracias á la voracidad de di-
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chos animales, vio al llegar el dia desobstruido el

conducto, no quedando mas que los huesos del infe-

liz John, que el coronel pudo quitar de allí con fa-

cilidad.

Los gatos monteses, después de tan horrible destro-

zo, que antes los dejó engolosinados que satisfechos

de un manjar nuevo para ellos, se sintieron hambrien-

tos de carne humana, y así abandonaron el fondo del

precipicio, volvieron al bosque, rastraearon á Crousti-

llac, y se aumentó con esto su carnívora ferocidad.

El temor los detuvo algunos instantes; poro anima-

dos con la inmovilidad del aventurero, el mas osado y
hambriento trepo ligero en el árbol, y el gascón vio

de improviso cerca de sí dos ojos grandes, brillantes,

verduzcos y relucientes en la oscuridad, En aquel mis-

mo instante se sintió morder fueriemente en la pan-

torrilla. Encogió de repente la pierna; pero el gato la

retuvo hincando las uñas en la carne, y despidiendo

una especie de gruñido sordo y furioso, que fué co-

mo la stíñal de ataque. Treparon por todos lados los

sitiadores, do modo que el caballere no vio á su alre-

dedor mas que ojos eucendidos, sintiéndose mordido

en distintas partes del cuerpo á un mismo tiempo.

Fué este ataque tan impensado, y los enemigos

eran de una especie tan original, que Croustillac, á

pesar de todo su valor quedó asombrado por un ins-

tanlej aunque lesacaron de este estado las mordedu-

ras. Aumentóse su furor é indignación considerando

que tenia que luchar con tan viles enemigos. Cogió

al mas encarnizado de ellos (el de la pantorrilla) por

la piel del dorso, y -Á pesar de que recibió algunos

arañazos, lo tiró cq:A,o. el tronco de un árbol y le

rompió las costillas. El gato despidió unos maullidos

terrib'.es. La miuna operación repitió Groustillac con

otro quelesubia por la espalda y trataba de morder-

le en la mejilla. Los restantes vacilaron, entüiiccs

sirvióse el caballero de su esj)ada á mniKM'a de unpu-
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ataque de nueva especie, y esclamando:

—¡Con tal que la señora de mis pensamientos no se-

pa que por poco el valiente caballero de Croustillac es

pasto de gatos, como una gallina colgada de un clavo

en la despensa!...

Pasó en paz lo restante de la noche, y hasta dormi-

tó algún rato.

A la aurora bajó del árbol, y vio tendidos por el sue-

lo á cinco de sus nocturnos enemigosj con que apresu-

róse a abandonar aquel sitio testigo de una hazaña que

le avergonzaba, y persuadido de que no podía estar

muy lejos del Castillo del Diablo, se puso otra vez en

marcha.

Habiendo andado un buen trecho tan inútilmente

como la víspera, la tirantez de su estómago, efecto de

un hambre canina, dióle á entender que se acercaba la

hora de medio dia. Juzgúese de su alegria cuando el

smbiente trajo á sus narices un deleitable olor á asado,

tan suave, incitativo y penetrante, que Croustillac no

pudo dejar de lamérselos labios.

Aceleró el paso, no dudando que por esta vez ha-

bría llegado al término de sus tribulaciones; pero con

todo, no veia rastro de habitación humana. ¿Cómo con-

ciliar aquella aparente soledad con el esquisito humi-

llo que halagaba mas y mas su olfato?

Así andando aprisa, llegó á un claro del bosque sin

ser visto de nadie; y se detuvo, pues el espectáculo

que se presentó á sus ojos merecía ciertamente toda su

atención.
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Mj€í elíoza

,

En el centro de la espesura veíase un ancho espacio

siii árboles, formando un cuadrilongo; en un estrenio

elevábase un ajupaf especie de choza hecha de ramaje,

4jpoyadaen el tronco de una palmera, y cubierta con

anchas hojas de cañacorro y^le otros árboles del pais.

Debajo de este abrigo, que resguardaba perfectamente

de los rayos del sol á los que en él se recogían, había

un hombre echado eu una cama de hojarasca, con unos

vehite sabuesos que á sus pies dormían, los cuales pri-

mitivamente serian de color blanco ó anaranjado, pero

entonces estaban todos teñidos de sangre, y particu-

larmente sus cabezas y pechos estaban del todo ensan-

grentados por la abundante ralea que les habían dado

á ciomer. Ci'^Hll-;' -;

Croustiiiac solo pudo distinguir de una manera con-

fu. a la fisonomía del hombre que estaba tendido en el

letlio de hojas frescas.

No lejos del ajupa veíase un hogar cubierto, en que
tui estaba asando á fuego lento á la moda de los caza-

dores, un jabato de un año.

Ki jabato, cubierto con su piel y con su pelo, esta-

ba tendido boca arriba con el vientre abierto y vacio, y
para mantenerlo en esta situación, habíanle atado con

plantas enredaderas las cuatro patas, de modo que el

ardor del fuego no podía trastornar su posición.

Figúrese el lector una especie de parrillas formada
de cuatro horquillas implantadas en el suelo, en que
pusieron unos travesanos cruzándolo? con otras varitas,

todo de leña verde.



Levantábanse las panillas encima de una zanja de

cuatro pies de longitud, tres de anchura y otros tantos

de profundidad, llena de carbón hecho ascua; y así iba

asándose el jabato al calor igual y concentrado de

aquel brasero.

La cavidad del vientre del animal estaba medio lleno

de zumo de limón y pimienta, que mezclándose con la

grasa que el calor derretía lentamente, formaban una

especie de salsa interior que exhalaba un perfume su*

mámente agradable.

Aquel enorme asado estaba casi en sazón: empezaba

á dorarse y henderse la piel, y la parte que podía

verse déla carne al través de la salsa, tenia un vivo co-

lor de rosa.

En fin, cocíanse al rescoldo como una docena de ba-

tatas muy gruesas de fécula ame rillenta y sabrosa, que

difundían un olor muy incitativo.

Groustiilacno pudo ya contenerse, y arrebatado por

el hambre tnlró en el recinto, rompiendo antes algu-

nas malezas: el ruido despertó auno 6 dos perros, que

corrieron hacia él con aire amenazador.

Levantóse de repente el hombre que estaba tendido,

miró en torno de sí, mientras la jauría entera demos-

traba intenciones bastante hostiles con respecto al ca-

bjlíero. eriíaodose y enseñando.sus formidables dien-

tes.

Crouslillac se acordó entonces del ^ance acaecido al

mozo del cazador Te-arranco el-alma, que fué devora-

do por los perros; sin embargo, estuvo tan lejos de

intimidarse^ que levantó su vara con ademan amenaza-

dor diciendo:

=A la perrera, muchaciios, ú la perrera.

Estos términos^ sacados del arte de montería en Eu-

ropa, no hicieron efecto en los perros, antes tomaron

un aire tan temible que el caballero se vio en la nece-

sidad de sacudirles algunos varazos. Los ojos de aque-

llos animales centelleaba:i de ferocidad, y sin duda se
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hubieran echado encima de nuestro aventurero, á no

haber intervenido el cazador, saliendo de la choza con

un largo fusil, y gritando en una gerigonza medio etió-

pica y medio francesa:

=¿Quién toca á mis perros? Y tú, ¿quién eres?

Croustillac requirió con valor su espada, y dijo al

cazador:

—Amigo, vuestros perros tratan de morderme, y yo

les sacudo... Quieren ejercitar en mí sus dientes, como
lo ejercitaría yo en una porción de este apetitoso ja-

bato silo tuviese á mano-, porque habéis de saber que

desde ayer por la mañana ando estraviado por estos

bosques con una hambre de los demonios.

El cazador, en vez de dar respuesta al caballero^ que-

dó pasmado de ver la estraña figura de aquel hombre,

que viajaba por el bosque con medias de seda, vestido

de tafetán, tahalí bordado, y una vara en la mano.

Por su parte Croustillac contemplaba al cazador con

no menor curiosidad.

Era este|un hombre de mediana estatura, aunque

ágil y robusto: componíase su trage de unos calzonci-

llos cortos y de una camisa flotante á manera de blusa:

todo tan empapado en sangre de toro 6 de jabalí (ani-

males que los cazadores desollaban para vender las pie-

les y ahumarlas carnes, materias principales de su co-

mercio), que el lienzo de aquelos vestidos parecía al-

quitranado, tanta era su negrura y terquedad.

Llevaba además un cintaron de cuero de buey sin

adobar y con el pelo entero, que le ceñía la camisa al-

rededor del cuerpo, y de él pendía de un lado una vai-

na con comparticiones que contenían cinco ó seis cu-

chillos de diferentes tamaños y formas; y del otro una

cartuchera.

Llevaba las piernas desnudas hasta las rodillas, y un
calzado hecho de una sola pieza, romo acostumbraban

los cazadores del país; para lo cual empleaban el pro-

cedimiento que sigue; dospucs de haber desollado un
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toro ó jabalL quitábanle con tiento la piel de una délas

eslremidades delanteras desde el pecho bástala rodilla,

volviéndola como quien se descalza una media; y una

vez desprendida enteramente del hueso, la cogían con

ambas manos y hundían el pié en ella mientras la piel

era flexible y tierna, de modo que el dedo mayor que-

dase colocado en el punto que antes cubria á la cho-

quezuela del animal.

Luego de calzada la piel ataban con un nervio lo

que sobresalía de la punta del píe y cortaban el so-

brante; en seguida cogían la piel por el otro estremo

y la estendian hasta hacerla llegar á la mitad de la

pierna, donde la sujetaban por medio de una correa.

Luego en el acto de secarse, este especie de borce-

guí tomaba la forma del pie, quedaba siempre sua^e

y flexible, duraba mucho tiempo, era impermeable, y
nada podían con esta calzado las mordeduras de las

serpientes.

El cazador de fieras examinaba á Groustillac, apo-

yándose en un fusil muy largo y de grueso calibre,

llamado fusil de caza: especie de arma que se fabril

caba regularmente en Dieppe y San Malo. La fisono-

mía del cazador era áspera y vulgar, sus miradas fe-

roces; su barba larga y enmarañada, y llevaba un

gorro de piel de jabalí.

Al cabo Groustillac le dijo con resolución:

«¿Con que amigo, le negaréis un pedazo de este

asado á un caballero que llega hambriento?

—Este asado no es mió, contestóle el cazador.

—[Gomo! ¿entonces á quién pertenece?

=A mi amo Te-arranco-el-alma, que tiene su alma»

cen de cueros y de carnes ahumadas en el cabo de

los Caimanes,

—iEste asado es. pues, del señor Te-arranco-el-almaí

esclamó el caballero, admirado de que la casualidad le

hubi^e traído corea de uno de los afortunados aman-



—96x=s

tes de Barba-azul, supuesto que las murmuracione

fuesen ciertas:

—¿Con qué pertenece á Te-arranco-el-alma?

—Le pertenece, respondió lacónicamente el honi'»

bre del fusil.

En esto se oyó un tiro, que resonó por un buen

rato en el bosque.

-*Es mi amo, dijo aquel hombre.

Los perros conocieron sin duda la llegada del ca-

zador, pues empezaron á despedir fuertes aullidos de

regocijo, y corrieron por entre los matorrales al en-

cuentro de su amo.

El mozo, á quien en adelante llamaremos Pedro, sa-

có el cuchillo de mayor tamaño de los de su vaina,

fuese al jabato, y para que penetrase el caldo en la

carne ¿el venado, hizo en ella algunas sajaduras, sin

llegar no obstante á la piel, para que no se derra-

mase el abundante caldo compuesto de zumo delimons

pimienta á gordura. Cada incisión de aquellas despe-

día un perfume sumamente tentador, y Croustillac se

saboreaba lento con él, que casi no se acordaba de la

próxima llegada de Te-arrancoel-alma; quien llegó

por último seguido de sus perros apiñados á su al-

rededor.

Era Te-arranco» el-alma un hombre alto y robuslo;

su tez, naturalmente blanca rehallaba tostada por el

sol y endurecida por la vida salvaje; su negra y po-

blada barba llegábalo hasta el pecho: sus facciones

eran regulares, bien que ásperas y duras, pero menos

sórdidas que las de su mozo, llevaba los vestidos

casi déla misma hechura que este, y una vaina con

varios cuchillos; solo que en lugar de traer medio

desnudas las piernas, las tenia envueltas hasta las ro-

dillas con unas tiras de piel de jabalí y sujetas con

tendones; por último, su calzado consistía en unos

gruesos zapatos de cuero sin curtir.

CoRipletaba su traje un ancho chambergo á la es-
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pañola adamado con dos ó tres plumas encalmadas: y
á mas de lo dicho, se distinguía de su mozo en que las

guarniciones de su fusil eran de plata.

Al entrar en el claro del bosque llevaba el fusil de-

bajo del brazo, y desplumaba con descuido una palo-

ma silvestre que acababa de matar-, llevaba ademas otras

tres aves pendientes del cinturon; luego las entrego á

Pedro, que se puso á desplumarlas y limpiarlas con

maravillosa prontitud y destreza.

Las palomas eran del tamaño de una perdiz, gOBdas

y tan delicadas como la codorniz»

A cada una que limpiaba Pedro, cortábale el cuello

y las patas, y la echaba en el espeso y abundante caldo

que llenaba la cavidad del vientre del jabato; y así que

el señor Te-arranco-el alma acabó de preparar la suya

la echó también en el caldo.

Preguntóle Pedro:

—Mi amo, ¿cerraremos el vientre?

—Ciérralo, le respondió.

Entonces Pedro cortó la enredadera que sujetaba los

pies del jabato; la cavidad del vientre quedo casi del

todo cerrada, y las aves se fueron cociendo poco á poco

en aquella caldera de nueva especie.

En todo el tiempo que duraron estas operaciones, al

parecer Te-arranco»el-alma no habia reparado en la

presencia de Crousliliac; quien con una pierna tendida

hacia adelante, la cabeza erguida y la mano en el pu-

ño de su espada , disponíase a responder con altivez á

las preguntas que seguramente se le harían
> y tal vez

á preguntarle él por anticipado al amo de aquella

choza.

Este, luego que hubo cortado el cuello y las patas a
la paloma que acababa de desplumar, enjugó con la

mayor calma del mundo el cuchillo y lo metió en la

vaina.

Para esplicar al lector la aparente indiferencia del ca-

zador hacia nuestro caballero, diremos que era enton-
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ees muy comuíi ver á los habitantes del país visitar los

establecimientos de cacería por mera curiosidad. Los

cazadores tenian unas costumbres muy semejantes á

!as de los caribes: como estos, gloriábanse de conceder

una franca hospitalidad, y permitian tomar parte en

tíus comidas á cualquiera que se presentase con ham-

bre ó sed; pero igualmente que los caribes miraban una

invitación como formalidad supérflua-, y una vez pre-

parada la comida, tomaba parte quien queria.

Te-arranco-el-p.lma se desembarazó del cinturon y
delfusiUy en seguida tendióse debajo déla choxa, sa-

có una calabaza que tenia debajo de la yerba fresca, y
se echó á pechos un trago de aguardiente para prepa-

rarse a la comida

.

Permanecia Croustillac siempre en la misma poslu*

ra con la cabeza erguida, una pierna tendida hacia ade-

lante y la mano en el puño de la espada; y la sangre se

le subió á la frente, hallando que era el colmo del in-

sulto la absoluta indiferencia que le manifestaba aquel

hombre*

¿Habría acaso Barba-azul, valiéndose del pirata^

prescrito al cazador que obrase de aquel modo en caso

de hallar a Croustillac? ¿Er.m reales el descuido é indi-

ferencia del cazador de fieras? Esto no podemos decír-

selo todavía al lector.

Peroséaselo que fuere, no por ello era menos críti-

ca la situación de nuestro aventurero^ quien, á pesar

<íe su natural osaJía, no sabia cerno entablar ronver^

/nación; basta que. haciendo un esfuerzo sobre si mis-

mo, dijo a lelanlándose hacia la choza:

—¿Estáis ciego, amigo mió?

=Pedro, cootesla al que le habla, dijo Te-arranco-

d-alma con negligencia al mozo.

—No... Hablo con vos, dijo Croustillac con impa-
ciencia.

—No: dijo el cazador.

—iComoque ntl esclíml^ Craüóiii^a:^
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—Habéis dicho amigo mío, y yo no soy vuestro ami-

go: el mozo lo se^á tal vez...

—[Vive Dios!...

—Yo soy cazador, y vos no lo sois: solo mis berma^

nos los cazadores son amigos mios, dijo Te-arranco-el-

alma, interrumpiendo á Crmistillac.

=¿Cómo se os debe llainar, pues, para obtener el lio*

ñor de «na contestación?

—Si venís á comprarme pieles ó carne ahumada lla-

madme como queráis; siá ver este sitio miradlo, y si

tenéis hambre, cuando el jabato esté cocido, comed.

—Estos son unos verdaderos salvages, unos brutos,

pensó Croustillac; y fuera una locura incomodíirmepor

sus groserías. Muérome de hambre, ando estraviado,

y este animal puede darme de comer, y con un poco

de astucia puedo hacer que me indique el camino del

Castillo del Diablo; con que así, adelante. En seguida,

contemplando á aquel hombre medio bárbaro, con los

vosíidos manchados de sangre, encogió los hombros

diciendo para consigo:

=¿Y este jabalí es, según dicen, el amaníe de la her-

mosa... (lo la atlorable Barba-a?ui?.., Vive Dios que

hay motivo para volverme jabalí yo mismo.

Viendo Pedro que el jabato estaba en sazón, púso-

se á arreglar prontamente la mesa. Esíendió por el

suelo anchns hojas de caña corro de un color verde

tierno, que serviaiícomo de manteles; cogió en segui-

da una estensa hoja de plátano, hizo cuatro agujeros

en ios bordes, pasó por ellos una enredadera, y estre-

chóla hasta formar una especie de bolsa, en la quees-

piimió el jugo de algunos lioiones, mezclándoles sal y
pimienta, molido entre dos piedras. Llamaban á esta

salsa pimentada, era sumamente fuerte, y los cazado-

res y corsarios gustaban de ella en estremo.

Algo mas allá, en otra hoja, coloco algunas batatas

asadas al rcscoido, cuya i>iei se habia requemado, y
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abierta dejaba ver una fécula amarilfa como el ám-»

bar.

El caballero estaba un tanto inquieto por no saber

cuál seria la bebida, pues se abrasaba de sed-, pero

pronto Yió venir al mozo con una gruesa calabaza llena

de un líquido de color de rosa muy trasparente, que era

el jugo de arce vinoso, el ctial ñuye en abundancia de

este árbol cuando se le hace alguna incisión profunda»

Esta bebida, fresca y saludable, tiene un saborcillo

semejante al vino de Burdeos mezclado con agua y
azúcar.

Por último, después de haber puesto la calabaza en-

cima de las hojas que servían de mantel, rompió el

mozo una gruesa rama de aibaricoque cargado de fío»

res y de fruta, y la plantó en el suelo entre las hojas de

caña-corro.

=Estos rústicos no son tan tontos como parecen,

pensó Croustillac: vé ahí un banquete en que hace

todo el gastóla señora naturaleza, y que estoy cierto

saciarla al hombre mas glotón.

Esperaba el caballero con impaciencia el instante de

ponerse á la mesa; hasta que finalmente el mozo echó

una mirada conocedora al vientre del jabato, y dijo:

—Mi amo, esto se halla en sazcn.

=Gomamos, pues, respondió este.

El mozo tomó un tenedor de palo cortado de una en-

cina, ensartó una ave^ púsola en una hoja fresca y la

presentó á Su amo; sirvióse en seguida así mismo, y
dejó el tenedor clavado en el vientre del jabato.

Viendo Croustillac que nadie se acordaba de él, se

sirvió una ave y una batata, y fué á sentarse junto al

amo y mozo cazadores, y como ellos, comió con el ma*-

yor apetito.

Asilas palomas como las batatas guisadas de aquel

modo, eran sabrosísimas.

Luego que las hubieron despachado, Pedro fué á

cortar unas tajadas de carne para su amo y para sí,



imitándole nuestro aventurero, quien le hallo un sabor

muy delicado, que hacia aun mas agradable la salsa de

limón y pimienta.

Repetidas veces apagó Croustillac su sed con el jugo

de arce que contenía la calabaza, á imitación de sus

compañeros, y terminó la comida con una docena de

albaricoques muy superiores á los que comemos en

Europa.

En seguida trajo Pedro una calabaza de aguardiente;

el amo bebió algunos tragos y la paso en seguida al mo?f

zo, quien bebió igualmente y la tapó otra vez con mu-

cho cuidado, dejando desconcertado á Croustillac, que

alargaba ya la mano para cogerla.

Este comportamiento de los cazadores no podía con-

siderarse como una grosería; pues lo mismo que los ca-

ribes, hacian mucha distinción entre los dones de la

naturaleza, que como nada cuestan pertenecen, por de-

cirlo así, á todo el mundo; y las cosas que se adquie-

ren con dinero, las cuales pertenecen esclusivamente á

sus poseedores.

El aguardiente, la pólvora, el plomo, las armas, las

pieles y el venado ahumado destinado á lávenla, eran

de esta última clase; y al contrario la caza y el pesca-

do eran, según ellos, bienes comunes.

Con todo, el caballero frunció las cejas, no tanto por

glotonería como por orgullo; y estuvo á punto de que-

jarse de la falta de consideración del mozo; pero refle-

xionando que al fin era deudor á Te-arranco-el-alma

de una abundante comida, y que él era el ünico que

podia enseñarle la senda del Castillo del Diablo, repri-

mió su mal humor, y díjole con aire alegre:

—iCaramba, señor mió! ¡y qué buena vida os dais!

—Comemos de lo que se encuentra, y por ahora no

faltan toros y jabalíes en la isla, ni van tan mal el co-

mercio de pieles, dijo el cazador llenando la pipa.



—102--

l'^e'ai^ÉHS'neO'ei'mhna

,

Cuanto mas nuestro aventurero examinaba á Te-

arranco-el-a!ma, tanto menos podia creer que aquel

hombre semibárbaro fuese el favorito deBarba-azul.

Luego que el cazador hubo encendido la pij3a, ten-

dióse boca arriba con las manos detrás de la cabeza,

continuó fumando con la vista fija en el techo de la

cbo^a en una piofunda calma digestiva, y dijo al ca-

ballero:

—¿Sin duda habréis venido en silla de manos con

vuestras medías de color de rosa?

«"No, amigo mió, he venido á pié, y hubiera venirlo

cabeza á brjo,si hubiera sido preciso, solo por ver al

mas famoso ca/ador de todas hs Antillas, cuya fama

ha llegado hasta Europa.

=Si neces'tais cueros, replicó el cazador, tengo una

docena que, aunque de íoro, parecen de búfalo... Tam-

biei» teitgo una saria de jamones ahumados como no se

encuentran en todas las Antillas.

—No nada de esto necesito, mi escelente amigo;

porque la admiración, la sola admiración me ha traído

aquí. Hace cinco dias que llegué de Francia en el Unicor-

nio, y mi primera visita ha sido para vos, pues ya tei:ia

noticia de vuestro mérito.

—¿De veras?

—Tan cierto como me llamo el caballero de Crous-

tülac; pues sin duda no us sabrá mal saber con quién

eslais hablando... Mi nombre es Croustillac.

— Esceptücl de comprador^ iodos los demás mesón
indiferentes*



—¿Y el de admirador, mi escelente amigo, el de admi-

rador os parece un grano de anís?... \Yo que vengo es*

presamente de Europa para veros!

g—¿Sabíais, pues, que me encontraríais aquí?

—No precisamente; pero la Providencia se ha me?»

ciado en el asunto, y gracias á ella he encontrado al fa-

moso Te-arranco-el-alma.

Es enteramente estúpido, pensó el caballero; nada tengo

que temer de semejante rival: y si los demás son por

ese estilo^ muy fácil me será hacerme adorar de Bar-

ba-azul. Pero he de saber e) camino del Castillo del

Diablo-, y por Dios que seria gracioso hacerme acom-

pañar por ese bruto... Así, continuó enalta voz:

—Pero, mi valiente cazador, ¡ah! toda gloria se com-

pra, deseé veros, y os he visto.

—Entonces idos, dijo el cazador echando una boca-

nada de humo,

—Gústame vuestra franqueza, vahente Nemrod; pe-

ro para irme, fuera necesario que supiese algún cami

no, y en verdad que no conozco ninguno.

=¿De dónde venís?

—De Macuba, donde he pasado una noche en casa

del reverendo padre Grifón.

—No os halláis, pues, mas que á dos leguas de Ma-

cuba, y mi mozo os acompañará.

=iCómo! ¿a dos leguas? ¡imposible! esclamó el ca-

ballero: caminé ayer durante todo el dia desde la ma-
drugada, y hoy he hecho lo mismo hasta la hora en

que estamos, ¿y no habria adelantado mas que dos le»

guas?

=.Re visto jabalíes, y en particular toros, novillos,

que hacen agachadas para engañar al que los persigue

corriendo mucho tiempo sin moverse casi del mismo
recinto.

—•Como vuestra comparación está sacada del arte

de montería, arte noble si los hay, no puede ofender

á uu caballero; por lo que, admitiendo que yo haya hecho



ío que el novillo, como Jecís, no se sigue de ahí que
quiera volver á Macuba, y cuento con vos para que me
eoseñeise! camino que debo seguir.

'^--¿idíínde queréis ir, pues?

Entonces el caballero permaneció indeciso un ins-
íauíe sin saber qué responder, ¿üebia confesar franca-
meiJtesu intención de ir al Castillo del Diablo?

Halló empero un rodeo, y conies ó:

—Desearla pasar por el camino del Castillo del Dia-
blo.

—El camino del Castillo del Diablo no conduce mas
que ai Castillo del Diablo, y...

El cazador no acabó la frase, pero suü ás^t^ras fac-
ciones tomaron una espresion casi amenazadora.
~¿*Y á dónde mas conduce el camino de ese castillo?

preguntó Groustillac.

-^Lle^aíos pecadores álos iníiernc^.y los sanios al
paraíso.

--¿Con que así, un curioso, ó un viajero que tuvie-
ren el antojo de ¡r ai Castillo del Diablo?...
=No volverían á salir.

-Esto tiene ai menos la veníaja de que uno no se
esfravmála vuelta.

arlemos comido bajo la misma choza y bebido en la
niisma ca!abaza. y no q alero causar volüntariamenle
vuestra rnüoríe.

—Así, pues, cosiducídme al Castillo. 6 matarme...
—Fuera lo mismo,
—Aunque vuestra comida ha sido sabrosísima, y muv

grato para mí vuestro conocimiento, casillegariaá sen-
tir haberparticipado de ello, ya que haya de ser un
Obstáculo para que dejéis satisfecho mi deseo... ¿Pero
qu.'e peligros pueden amenazarme?
-Todos los peligros de muerte á que puede esponer,

se un hombre.

5.--Todos al cabo se reámm á «no solo, supuesto que



miflr'"'!;''
""''" «'«'«"^^"'« A Coustiilac, como ad-

mirándose de su valor y del aire de franqueza y buenhumor que se traslucía en medio de sus fanfarrona-

El caballero continuó.-

=Nünca conoció el miedo Croustülac mientras tuvosu hermana al lado.

—¿Qué hermana?

=iEsta.y viveDiosque no es virgen! esciamó el ca-allero sacando su espada y blandiéndola con^noan-c.a^ Los besos que da escuecen terriblemente yloshomb as a„i„„3„3 33 j^^„ arrepentido de rabarconocimiento con ella. .

taücena".'"
""'"' ^'"°'' «"«^o ^"e presenciaba es-

Estos gritos estremecieron ai gascón recordándole suaventaia nocturna.
""uuic su

Subiéronsele los colores a! rostro de avergonzado, y.0 algunos pasos hacia el mozo para castigí^- su inso!enea con un buen espaldarazo; pero Pedro se Lan?6
i-Sei o y en un momento se puso fuera de su alcance
n^-ntras que Te-arranco-el aima se reia ácaíc^ldaT'

qufen di-r
'''

del cazador exasperó al caballero.

Dre como para embestirá un toro, poneos en guardia-Mirad quevuestra espada tiene la hoja manchadade sangre y de pelo de gato montes; y esta es 'a L„lde que Pedro haya gritadlo: Miau.
'"'*

~¡En guardia digo! repitió el caballero
-Cuando tenga cuatro patas, uñas y cola, eníonce«i

•«e^aureconvos. dijo el cazador levantándose ""J

-^En falcase te haré una señalen el rostro, esela-mo el caballero adelantándose hacia e! cazador
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^Despacio^ michita, dóspacio, dijo el cazador rien-

do, y parando con el canon del fusil los furiosos golpes

que el irritado Croustillac le dirigia. --^m

—Iba el mozo á ayudar á su amo; pero este lo detuvo

diciendo: No te muevas; yo respondo de este temible

compañero, gato escaldado huye hasta del aguafriíj

como dicen. Voy á darle una buena lección.

Estos sarcasmos llevaron ai colmo la rabia del caba-

llero; olvidó que su contrario se defendia con un fusil, y
le tiró algunas estocadas desesperadas, que paraba el

cazador con mucha destreza y dando pruebas de gran

fuerza, pues manejaba un pesado fusil como si fuera

un palo.

Durante tan desigual pelea, el cazador llevaba su in-

solencia hasta el punto de imitar el maullido sordo que

hacen los gatos cuando esíán enfurecidos, último ultra-

je que encolerizó á Croustillac. Pero, contra sus espe-

raní.as, halló en el cazador un espadachín de primer or-

den, en términos que tuvo el sentimiento de verse des-

armar, y su espada salt^^ ádiez pasos de distancia. En-

tonces el cazador se le echó encima con el fusil en alto

á modo de una maza, y agarrándole por el pescuezo, es-

clamó:

—Tu vida está á mi disposición^ y voy á romperte la

cabeza como si fuera un huevo.

Miróle Croustillac sin pestañear, y respondió fria-

niente:

—Y tendréis triple razón, puesto que he sido tres ve-

ces traidor. |

El cazador retrocedió un paso.

—Tenia hambre, y me disteis de comer-, tenia sed^

y me disteis de beber: os hallabais sin armas, y os he

atacado; ¡rompedme la cabeza^ vive Dios! rompédmela,

estáis en vuestro derecho; pues Croustillac se ha des-

honrado.

—No es este el lenguaje de un asesino ni de un es*



—107—
pía, pensó el cazador; y enseguida, tendiendo la mano
al caballero, añadió con voz bronca:

—Vamos: venga acá la mano: nos hemos sentado ba-

jo de una misma choza; nos hemos batido juntos; bien

podemos llamarnos hermanos.

£1 caballero iba á darle la mano; pero volviendo so«

bre si, dijo con gravedad.

—Quiero corresponder á vuestra franqueza con la

mia: antes de darme la mano es preciso que os haga

una declaración.

-¿Cuál?

—Soy vuestro rival.

—¿Mi rival? ¿Qué significa esto?

==Amo á Barba-azul, y estoy decidido á todo por lle-

gar hasta ella y agradarle.

—¡Vengan esíos cinco, hermano!

—Un instante... Debo declararos que cuando Polife-

mo Croustillac quiere agradar, lo consigue, y cuando

liega á ser amado lo es con frenesí hasta la muerte.

»==¡Venga vuestra mano!

—Ño la admitiré antes de saber si me admitís fran-

camente por rival.

—¿Y en caso de no admitiros?

—Entonces rompednie la cabeza, puesto que tenéis

derecho para hacerlo. Estamos solos; vuestro mozo no

os hará traición; pero nunca desistiré ni renunciaré á

la esperanza, á la certidumbre de agradar á Barba'

azul.

—Ah! esto es diferente.

=Vaya la última pregunta, dijo el caballero; ¿Vais á

menudo al Castillo del Diablo?

=Voy á menudo.

—¿Veis á Barba-azul?

—Veo áBarba*azul.

—¿La amáis?

—La amo,

'--¿Os amella?



—Me ama.

—¿A vos?

—A mí.

—-iOs ama!

—Furiosamente.

-^¿Y os lo ha dicho?
— Me lo iia probado.
=Es decir, qne Barba-azul es,..

=Mi querida.

=¿A ^éóe cnzddor?
^A fe de cazador.

-Vaya, dyo r,v, sí Croustillac; estoy viendo que
>sbaroaros tienen tan poca discreción como los hom-

,^ 1^
es c.viu::ados. ¿Quién creyera que semejante animal

luesetau presuaiido?...

Lüogo prosiguió en alta voz:

-Pues Lien: entonces os repito que meiümpais ios
^fMx>s; porqués, me dejáis vivo haré todo lo posible
por lieoai al Castillo del Diablo; llegaré y me valdré de
t.( os íes me(uos imaginables para conquistar el cora-
do, de i>.rha azul, y lo conquistaré, os lo prevengo,
^on (|ue, o me rompéis la cabeza, ó tendréis en mí un
íival ñíortunadcí.

--Digcos que me deis la mano.
-¡Cómo! ;á pesar de lo que acabo de declararos'—Si.

— ¿Y no os asusta?

—No.

bloT^'
""' es indiferente que vaya yo al Castillo del Bia-

•—Yo mismo os acompañaré.

-¿Vos?
—Hoy.

—/J veré á Barba-azul.^

—La veréis todo el tiempo que os acomode.
Penetrado elcabulleio de h conúwi^ qu^ kimu:^



fesíaba Te-arranco^ei-a!ma, no quiso abusar de ellaj

y le dijo con tono solemne:

•—Escuchadme, cazador: no hay duda que sois genea»

roso como un salvaje, y sea dicho sin animo de ofen-

deros; pero digno amigo mió, mi leal enemigo, sois

también ignorante como un salvaje: criado en medio

del bosque, no podéis haberos formado una idea de lo

que es el hombre que ha empleado su vida galantean*

do y seduciendo á las damas, ni imaginaros los mara-

villosos resortes de que se vale en sus naturales seduc-

ciones; no sabéis el irresistible poder de una palabra,

de un gesto, de una sonrisa ó de una mirada. ¡Barba-

azul, la pobrecilla, tampoco lo sabe! Si es cierto lo que

me han contado de sus tres maridos, eran tres imbé»,

cües^ tres tontos, de que se desembarazó con razón.

Pero ¿por qué se desembarazó de ellos? Porque busca-

ba un ente ideal, un ser desconocido, la ilusión de sus

sueños... Por lo tanto, amigo mío, y siempre hablo sin

la menor intención de agraviaros, no podéis alucina-

ros hasta el estremo de creer que hayáis realizado esa

ilusión de Barba-azul; sí, ciertamente no podéis imagi-

naros que seáis un genio ó un silfo.

El cazador miraba á Croustillac con aire atónito, sin

dar muestra de entender lo que significaba tal discur«T

so. Al íin le dijo señalando al sol:

—El sol va descendiendo, y tenemos que andar cua-

tro leguas para llegar al Castilla del Diablo; marche-

mos.

—Este desdichado no tiene la menor vislumbre del

riesgo que corre, es lástima abusar de su ceguedad. Es
como pegar á un niño, es tirar auna ave parada 6 ma-
tar á un hombre dormido. \X fé de Croustillac tengo

ciertos escrúpulos!... En seguida prosiguió en alta

voz:

—¿No sabéis, pues, amigo mió, que este hombre tan

seductor como irresistible de quien os estoy hablando,.



fes el que tenéis delante? ¿El mismo caballero de Crous-

íillac?

—iQüé! ¡Es Imposible!

J.*^-^Voéstra admiración no me es ciertsm^nte muy li^

*sbn¡era, mi valiente cazador; pero si os hablo de mí en

íístos íérminos, es porque mi honor exije que os diga

la verdad, la verdad entera, y nada mas que la pura

^verdad. ¿No os hacéis cargo que luego que Barba-azul

'hvehaya visto me amarcá, y ya no os querrá á vos, mi

querido Te*arranco-el-alma? Ya veis que fuera en mí
\fiiá cobardía, 6 una traición, no preveníroslo, hallán-

i(Oos vos en tales términos con Barba-azul... Os repico,

|}üés, que desdé el instante en que ponga los pies en el

^Castillo del Diablo, ó en que Barba-azul me vea;, ó me
*¿!ga, acabáronse vuestros amores... Ahora que os lo

lie advertido con toda lealtad y con toda franqueza, ved

'V queréis correr este riesgo...
-' ^Venga acá la mano, amigo, dijo el cazador iusensi-

"ble del iodo á las amenazas del caballero. Marchemos;

iíégarem.os de noche al Castillo del Diablo, y los sen-

deros^ rodeados de precipicios, no son por cierto muy
cómodos á tal hora.

í! -^Vamos... ya que os empeñáis... enhorabuena... ya

-os lo advertí, será una guerra entre amigos, dijo el ca-

Jballero,

El cazador, en vez de dar respuesta áCroustillac^ se

volvió al mozo diciendo;

íí^Lleva los perros á la perrera, y ten pronta las dos

|docenas de cueros que deben venir á buscar maña»
'ou ..porque esta noche no volveré.

—Esta es la cuenta cabal, dijo para sí el mozo: de

cada tres noches duerme mi amo una fuera de la ca-

bana.

Mientras Te-arranco-el»alma se ajustaba el cinturon,

Croustillac dijo para su sayo, mirándole ron cierta com-
'^jasion;

^ --^A fé mia.ya que tan alegremente mete su cuello en



el lazo, ya que^Dohace casa de mis aclrertencias, que

se arregle como pueda. No parece sino que bajo este

aspecto los amantes son tan perspicaces como los mari-

dos Pero, ¿cómo Barba-azul siendo hermosa?... e> im-

posible que no sea hermosa... ¿cómo puede quedar sa-

tisfecha con semejante salvaje?. . ¡Pobre niña!... ?m
embargo, es muy natural... Ah! poco sabe ella el des-

quite y reparación que la prepara la suerte!

=:r|An'm(>, Croustülací hoy prerlomina tu estrella,

añadió el avenlurero después de haber recapacitado

algún tiempo.

-^Yamos, hermano, marchemos, dijo el cazador^

pero antes Pedro os envolverá las piernas con unos pe-

dazos de cuero; pues tenemos que atravesar lodazales

en que pululan las serpientes.

^: Croustillac le dio las graciiis encogiendo los hombros

de <:ompasion, y diciendo:

— El infeliz me arregla las piernas, cuando no está

lejos el instante en que le arreglaré yola cabeza.

Esta necia chanza debia quedar castigada y ser muy
fatal á Croustillac, quien seguía á su compañero con

nuevo ardor, porque al fin iba á triunfar de Barba -azul.

XIÍ.

El ea&usinient^,

Después de cuatro horas de camino, Crouslillac y su

compañero il-^garon bastante cerca del Castillo del Dia-

blo.

Era la senda tan escabrosa y poblada de malezas,

que apenas pudieron decirsrí algunas palabras. Crous-

tillac poníase cogilabundo a medida queseapioximaba

á la morada de Barba-azul, pues á pe^ardel buen con-
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cepto que tenia de si mismo, á pesar de sus consola-

doras reflesiones relativas á la desnudez de Venus y de
la Verdad, senlia vivamenle que la gala y riqueza del

vestido no realzasen su natural gayardía y hermosa pre-

sencia; por cuyo motivo, después de mucho vacilar,

resolvióse a fingir el siguiente enbuste, y dijo al caza-

dor:

«= Debo confesaros, oh digno rival mió. que habién-

dose quedado en San Pedro tanto mis criados como mi

equipage, me veo nruy mal vestido para presentarme

á la reina y señora de mi? pensamientos.

—¿Qué quiere decir esto? pregúntale el cazador.

—Estosignifiica que tengo el esterior de un mendigo,

que mi casaca y calzado, que ayer eran casi nuevos,

ahora de tan estropeados parece que tienen lo menos...

seis meses.

—¿Seis meses?... ¡oh, ciertamente parecen muchísi»

mo mas antiguos de lo que decís!

—Y esto prueba que vuestro sol tuesta terriblemen-

te, pues en un dia ha marchitarlo el color de estos mis

vestidos, que era ayer u:i verde el mas hermoso, tier-

no y dulce que cabe imaginar; al pasoíjue ahora....

—Son casi de color de rara muerta, dijo el cazador^

lo mismo que vuestro tahalí, del cual nuestro sol se

ha comido el oro, sin dejar mas que el cobre.

=¿Qué importa el tahalí cuando la espada sale de la

vaina libre y vali«^ute? dijo con orgullo Croustillac;

aunque en seguida, sosegándose, añadió:

—Precisamente porque me hallo ahora con un traje

tan indigno de mi calidad, desearía saber siv...si habrá

tal vez proporción en el Castillo del Diablo para niu-

darjne un vestido mas decente.

—¿Como! ¿Acaso creéis que Barba-azul tiene tienda

de ropavejero? dijo el cazador.

—Líbreme Dios de atribuirla un trafico tan innoble;

pero pudiera ser que casualmente. ...y esteno tendna

liada de^estraño....digo, que pudiera suceder hallarse
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olvidado en un rincón del guardaropa algún vestido

de cualquiera de los difuntos maridos de nuetra her-

mosa.

==¿Y qué? dijo el cazador.

—¡Y qué! replicó el imperturbable caballero^ aunque

me cueste mucho adornarme con vestidos ajenos, y en

particular con aquellos que pueden irme muy mal. con

todo me los pondría á faltado mis suntuosos tragos

que han quedado en San Pedro; aun á riesgo de ver-

me terríblemense desfigurado con estos vestidos casua-

les, dijo con desden.

El cazador no pudo contener un acceso de risa al oir

la singular ocurrencia de su compañero.

Croustillac se puso encendido de colera, diciendo;

—¡Voto abrios! ¡sabéis amigo, que estáis muy ale-

gre!

—Me rio porque veo que no soy yo solo el único

traficante en pieles, jvayal somos unos verdaderos her-

manos: yo aprovecho el cuero de los toros, y vos que*»

reís aprovechar los despojos de los tres difuntos... Pe-

ro, ¡atención! que ya estamos en el Castillo del Diablo;

aquí es preciso tener !a pierna firme, y listo el ojo para

atravesar por este peligroso sendero; si queréis dete-

neros aquí, os enviaré un guia que os conduzca otra vez

á Macuba.

—iVoto á mil bombas! ¿detenerme yo? ¿volverme

atrás en el momento de subyugar a la encantadora

Barba-azul? íYamos, habéis perdido la cabeza! marchad

adelante, amigo mió, que todo lo que hiciereis vos, lo

haré yo también.

Y en efecto, gracias á sus largas piernas, á su agili-

dad natural y á su sangre fria, Croustillac siguió á su

compañero por los precipicios que conducían á la casa

del Castillo del Diablo. Al llegar al pié de la plataforma,

dio un grito de inteligencia el cazador, y á poco bajó

la escala ó puente levadizo que la separaba, y ambos

entraron en las habitaciones esteriores, dirigiéndose
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por la galería emboyedada quQ servia de paso al pabé^

llon de la viuda.

Asi llamó el cazador á una mulata vieja^ le dijoalgu»

ñas palabras al oido, \ luego hizo señas al caballero de

que la siguiera por una escalera practicable en la mis-

ma bóveda.

Croustülac íiUibeo en seguir a la esclava^ pero su

compañero se le acercó y dijoír > :.

.

—!d, ¡d> amigo mió: lo podéis presentaros así á la

señora, y esta vieja os fácil lará los medios de poneros

mas brillante que in;i:SQl;,,yp voy á anunciar vuestra

llegada. :mm u^

Groustillac siguió entonces á la mulata, la cual le

condüjoáuna sata amueblada y adornada con la ma-
yor elegancia y riqueza.

—¡Voló abrios! escíamó el gascón dando paseos por

Ja pieza y frotándose las manos; ¡esto marcba bien!

«brillante como un sol» ¡con tal que uno de los difun-

tos haya tenido siquiera figura humana, y que sus ves-

tidos oo vayan á desíjgnrarme mucho, lo mismo será

aparecer delante déla viuda que anonadarla de admi-

ración, . ¿y ese pobre Te arranco-el-alma? ¡bahl se vol-

verá á su bosque á comer jabatos asados con el bestia

de Pedro.

De estas reflexiones vinieron á sacarle varios escla-

vos que entraron en la habitación, de los cuales unos

traían grandes paquetes en los hombros, y locsolrosun

enorme azafate de plata cincelada, donde había una

taza del mismo metal llenado esquisito y aromático

calilo, y dos hermosas garrafas de cristal, que conté*

nian vioa de Burdeos de color de rubí, y de Madera de

color de topacio.

.
E:>ta ligera refacción fué ofrecida al caballero de par-

te (le la señora.

Síienírasque los esclavos encargados de este obse

quio cclocaban delante del avenliirero, una mesa de

ébano incrustrada de ma? íi!, los ne^jos de los paquetes
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desenvolvían sobre la cama las piezas de un vestido

completo do terciopelo negro, adornado de ricos bor-

dados y de botones de oro.

Lo único que tenia de estraño aquel vestido, era que

la casaca, siendo, como hemos dicho, de terciopelo ne-

gro, tuviera la manga izquierda de raso de color de

cereza, con una vuelta de piel de búfalo en el puño;

pues por lo demás, todo era conforme al gusto de la

época, y estaba elegantemente cortado.

Las medias de seda finísima, los zapatos, y el her-

moso sombrero, adornados con una ancha trenza de

oro y con blancas y vistosas plumas^ estaban también

en relación con la riqueza del trage que le prepara-

ban.

El caballero no hacia mas que mirar y remirar el

vestido^ cavilando qué significaría aquella manga de

raso de color de cereza, cuando dos negros le anun-

ciaron que en el gabinete inmediato se hallaba dispues-

to el baño: Croustillac se dejó conducir, y después de

tomar uno de agua aromática, le presentaron un finí-

simo peinador de Holanda, y reclinándole en un blan-

do sofá, se pusieron á hacerle aire con grandes y pin-

tados abanicos, mientras que éL comparando la mise-

ria de su pasada vida con el esplendor que le rodea-

ba, apenas se atrevía á dar crédito á sus ojos, y consi-

deraba todo aquello como ilusiones de un hermoso

sueño.

Sin embargo, cuando mas embelesado estaba en su

estasis de felicidad, una terrible aprensión vino á os-

curecer el horizonte halagüeño de su fantasía. Barba-

azul se le presentó á su imaginación con una fealdad

horrorosa, circunstancia en la cual nunca habia él

pensado, y que en aquel momento comenzó a aguijo-

nearle á pesar dé su modestia, que le ofrecía como una
exigencia ridicula la pretensión de alcanzar una viuda

rica, joven y de una belleza sobrenatural.

Croufitíllac se bi20 superior á aquélla idea con una



serenidad admirable, y después de haber echado sus

cálculos, concluyó por decirse á sí mismo, como hom-
bre que trata de atemperar su ambición á las circuns-

tancias.

—Con tal que la viuda no tenga mas de cuarenta ó

cincuenta años, con tal que no sea tuerta ni horrible-

juente jorobada, con tal que le queden algunos dien-

tes y algunos cabellos, contal, sobre todo, que me ase-

gure tres 6 cuatro millones...
i
Voto á mil bombas!

consiento encasarme con ella y me comprometo á ha-

cerla dichosa. ;Guanto mejor no es eloíicio de marido,

que volver á bordo del Unicornio a tragar velas encen-

didas para divertir al animal anfibio del capitán Daniel!

Con que así, ¡ánimo Groustillacl y aunque sea madura,

/Como sea millonaria, hazte cargo de la buena señora;

dé con ella superlativamente amable, y verás cómo le-

jos de enviarte á visitar á los tres difuntos, se censa-

gra á embellecer tu vida y á satisfacer todos iu3 caT

prichosí ¡Animo Croustillac! Tu hermosa estrella se

levanta tanto mas luminosa y brillante,. ciianto ha es-

l;?dooscorec!da hasta ahora.
,

, \ .,-.--'•.>'
;•

Y diciendo así, llamo á uno de los esclavos que es-

peraban sus órdenes en la pieza inmediata, y con su

auxilio se vistió el magnífico trage de terciopelo ne-

gro.

Como el gascón era alto^ huesoso y delgado..y el ves-

tido habla sido hecho seguramente para otro hombre
de ancho pecho y estrecha cintura, resultaba que la ca-

saca le hacia grandes pliegues alrededor del lalíe, y las

medias se quedaban mas que flojas y desahogadas en

sus secas y nerviosas pantorrillas. *

Sin embargo, el caballero no paró la atención en es-

tas ligeras ¡mperl^cciones de su vestido, y antes bien,

quedó sumamente prendado de su continente, al verse

en un gran espejo de Venecia que le presentó un es-

clavo.

_.íl.rregl4Ddose después eí peU)) jetoiirMudose Jos bi-



gotesj y colgándose la espada del rico cinturon de

búfalo que le habiaii llevaiJo, salió de la sala con aire

triunfimle, ansiando por llegar á la presencia de su

nob!e dama.

El salón donde Croustillac debía esperar á Barba-

azul, escedia en elegancia á lodo lo que había visto y
soñado en su vida: por todas partes llamaban su aten-

ción soberbios cuadros antiguos, porcelanas magnifi-

cas, cuiíosidades de plata (ici ojás alto precio, jugue-

tes tan ricos por su materia conio por su trabajo, mil

adornos de ébano, marfil, nácar, carey, ele, incrusta-

dos de oro, enire los cuales se veía un precioso laúd

dé una escultura y riqueza estraordinaria, y en íin,

mil objetos que revelaban al absorto aventurero el

guslo y delicadeza de la reina de aquel palacio encan-

tado.

— ¡Voto á bríos! escbínaba el caballero mirando

embelesado todo lo que Je rodeaba: ¡quién sabe si la

dueña de tantas riquezas no es hermosa como el sol!

iph,no, no es posible! seria el colmo de la dicha... á

pesar deque... ¿por qué no he de merecer yo mueho

mas?

Estas reflexiones hacia el caballero, cuando se abrie-

ron las puertas del salón y apareció la joven Barba-

azul.

/Juzgúese cómo quedaría el pobre gascón al ver á la

divina Angela!

La viudita estaba resplandeciente de gracias, de ju-

ventud y de belleza; peinada a la moda de Luis XIV, y
vestida con un largo trage de damasco azul recamado

deoro^ouyo peto estaba bordado de diamantes, per-

las y rubíes: parecía mas bien la heroína íanlástica de

un cuento árabe, que una muger real y verdadera.

A pesar de e:i audacia, Croustillac dio un paso atrás,

y ¿e paso la mano por los ojos, coüio para cerciorarse

de la realidad de aquella a !)aricion-, en su vida había

visto él una muger tan seductoramente bella, ni vestid
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da ni adornada con tanta magnificencia; forzoso es con •

fesar que su primer impulso, dictado por su modes-
tia, fué el de arrojarse á los pies de aquella deidad, y
pedirle perdón de su necio orgullo: pero después de

un instaute de reflexión, y recordando la confianza que
le había hecho el cazador, se resolvió á llevar a cabo

su aventura, diciéndose para sí:

—¡Hombre por hombre, mas valgo yo que aquel oso

de montaña!

Haciendo entonces tres respetuosas cortesías, dio un
paso adelante, se enderezó bien para hacer valer la no-

bleza de su estatura, avanzo una de sus largas pier-

nas dejando la otra firme, y tomando el sombrero con

la mano izquierda, y apoyando la derecha en la em-
puñadura de la espada, fijó sus ojos con aire de con-

quistador en el rostro de la viuda. Sin duda iba á de-

butar con alguna altisonante delaracion, porque ya se

habia llevado la mano al corazón y comenzaba á abrir

sü enoriHe boca, cuando la joven que no podia conte-

ner la risa que le causaba la rara figura del caballero,

soltó una estrepitosa carcajada, y se entregó con toda

libertad al deseo que habia reprimido desde su entra-

da en el salón. Aquella esplosion inesperada obligó al

caballero á cerrar otra vez su boca; pero después de

un instante de sorpresa y de duda, conoció que lo me-

jor era sonreírse él también para agradar á la linda Bar-

ba-azul. Su galante tentativa fué espresada por un ges-

to tan grotesco, que olvidando Angela todo comedí-

miento, se tiró en un sofá riendo locamente, hasta el

estremo de llenarse sus ojos de lagrimas, y de poner-

se ronca y encendida como la grana.

Croustillac permanecía inmóvil en medio de la sala

y sumamente turbado, esforzándose unas veces por

parecer indignado, y otras por sonreírse, mientras que

las diversas espresiones que se pintaban en su larga

y enjuta fisonomía, no hacían mas que provocar nuevos

accesos de risa en la festiva Barba»azui|
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Cualquiera otro que no hubiera sido el aventurero,

habría considerado ajada su vanidad por el singular

efecto que su presencia producía en la viuda-, pero él

aunque no dejó de sorprenderse mucho con aquella es-»

trepitosa acogida, hizo sus reflexiones con toda la pru-

dencia que su amor propio le permitía, y concluyó por

sentar que su primera entrevista con Barba-azul no

dejaba nada que desear.

Cuando la viuda se calmó un poco, el caballero mar-

chó impávido bácla ella, y le dijo con resolución:

—Estoy seguro de que vuestra risa ha sido causada

por las desesperadas tentativas que estoy haciendo pa-

ra sujetar en vano mi pobre corazón, que quiere volar

hasta vuestros pies. Sí, señora, él es quien me ha traí-

do aquí; yo no he hecho mas que seguirle. ...si señora,

seguirle á pesar mío. Yole deciai-Despacio, eorazoncito,

despacio.. .no basta para agradar á una beldad estar

apasionado de ella...—Pero mi aturdido corazón me
arrastraba hacia aquí como si estuviese hecho de ace-

ro y en el Castillo del Diablo se hallase el imán; y des-

pués decia, es decir, mi corazón me respondía á mí:

—Tranquilizaos, siendo tan tierno y vaUente, del

amor que vos sentís» debe nacer precisamente el amor

que ella sentirá...=Pero os confieso, señora, que el

Jenguage de mi corazón me parecía furiosamente inper-

tinente.... y sin duda esta impertinencia es lo que os ha-

ce reír de nuevo.

—Oh, no, no caballero, no: vuestra presencia es lo

que me causa esta». ..porque.. .os parecéis tanto á mi»...

ja! ja! ja! á mi segundo marido! ja! ja! tenéis su misma
nariz, su misma fisonomía, ja.' ja.' como que al entrar

creí ver el espectro... ja! ja! ja! que vefiía á echarme

en cara.... ja! ja! ja! su desastroso fin.... ja! jal

Y al decir esto redoblaban las carcajadas de Angela.

' El caballero no ignoraba los antecedentes que se su-

ponían á Barba-azul, pero no pudo ocultar su profunda

'admiración al oir á aquella joven y celestial criatura
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confeser con (anta audacia y desvergüenza un homici-

dio.

Sin embargo, procurando recobrar su sangre íVia de

costumbre, coiuesló:

—Señora, es una dicha para mí recordaros uno de

vuestros difuntos esposos, despertar con mi presencia

alguno de vuestros reimerdos, cualquiera que sea, y
solo desearía tener otro motivo de semej'anza con el que

ahora os ha ocupado...

.

—Eso quiere decir que querríais casaros conmigo:

repuso con prontitud la viuda.

A esta brusca interpelación el caballero quedó como
petriíicado, y Angela continuó:

—Ya yo lo sabia: Te-arranco el alma me lo habia

dicho: ¡quién sabe si habrá sido una broma suya, coa

el solo objeto de alegrarme! y la joven miraba al caba-

llero con la mas deliciosa coquetería.

Croustiliac iba de sorpresa en sorpresa.

—¡Gomo! señora, el cazador hos hadicho.'^..

—Que habéis venido desde Francia con el solo de-

signio de casaros conmigo; ¿no es verdad? Vamos, ha-

blad francamente y no me engañéis. ...os lo prevengo...

caballero, á mí no mo gusta que se me contrarié: si se

me pone en la cabeza que habéis de ser mi marido....

lo seréis sin remedio.

—Señora, no me toméis por un necio, os lo supli-

co, no me creáis tonto ni ignorante. Mi silencio es cau-

sado por la emoción, por la sorpresa.—Y Croustiliac

miraba al rededor para con vencerse de que no era ju-

guete de un sueño.

—¡Que reviente yo como una bomba, señora, si me
habia figurado que iba á toner esta acogida! ,

—¡Dios mió! esclamó la viuda, yo no veo necesidad

de tantos cumplimientos ni preámbulos. Me han dicho

que queréis casaros conmigo ¿es verdad ó no lo es?

—Es tan cierto, señora, como sois vos la mas encana

tadora belleza que s© encuentra sobr^ la tií^rra, cgu-



testo impetuosamente el paballj^o lleváadQfSa: la mano

jal.corazon. . ,-í _.;.,.y,-.;,. ,.-,.j ,.i ,.,.*.».> j.j,:

. .r—¿üe veras? con que ¿es verdad? ¿queréis casaros

conmigo? iqué felicidad! Y la linda viudita daba saltos

de alegría como una loca.

-r-Tan decidido estoy, adorable viuda, que mi único

,temor es retardar el cumplimiento de este voto, que ss

ipe figura una ilusión, un sueño dorado!

. .—¡Gallad! ¡callad! le interrumpió Barba-azul con una
candidez infantil-, ¿a que vienen todas esas palabrotas^*

la cosa es muy sencilla: vos me pedís mi mano^ y yo
.¿por qué os la habia de negar? ir' I-

=¡Gómp! señora ¿podré creer? ¿seré yo digno? ¡ah

hermosa señora! ¡qué dia tan feliz! ¿de qué me sirven

mis pasados triunfos? Porque, sabedlo, princesas en-

cantadoras me han declarado su pasión, reinas pode-

resas han suspirado mirándome; pero jamás^ señora»

Jamas he sentido un entusiasmo tan vivo, ni una fuer-

za tan irresistible. Sí señora, podéis aplaudiros, podéis

lisonjearos de haber llevado á su colmo mi sorpresa^

mi alegría y reconocimiento.=RepetidIo, señora, ¡re-

petid esas palabras mágicas! ¿consentiréis en ser mi
esposa, en ser esposa de Polifemo de Croustillac?|

—Lo repetiré mil y mil veces: eso es lo mas natu-

ral, ¿dónde habia yo de encontrar otro marido si no

aprovechara esta ocasión? ¿i ñOr
—Señora, respondió el caballero espóméndose á pa^

sar por un impertinente-, permitidme que os contradi-

ga: yo creo que en cuanto a maridos, solo podria dete-

neros la elección que tendríais que hacer entre mu-
chospretendientes. ; ni

—Bien podria yo dejaros creer eso; pero seria ábü*"

sar de vuestra galantería y. buena fé; y en la disposi*

cion en que instamos ya, añadió la viuda, dando á sus

palabras un aire de confidencia; en la disposición en
que estamos ya, puedo decíroslo todo. La" pri-

mera vez que me casé , es verdea po tuve mas quQ es:;
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coger el que mejor ine pareció, porque habia tantísi-

mos pretendientes, que yo elegí uno á mi í;usto.

Cuando el segundo matrimonio, ya no era lo mismo.

Habían charlado tanto sobre la muerte del primer ma-
rido, prosiguió la viuda sonriéndose con malicia, que
los pretendientes reflexionaban antes de declararse;

pero como yo no soy tonta, á fuerza de gracia, de as-

tucia y de coquetería logré atrapar un segundo... Pero

¡ay de mí para encontrar el tercero ¡ah! no tenéis una

idea de lo que pasé para encontrar el tercero; era cosa

;dc desesperarse.

' —¡Que no hubiera estado yó allí, señora!

==¡0h, si hubierais estado vos/ figuraos habiéndose

alabiado tanto de la muerte de mi primer marido, jcó-

.tno no se hablaría de la del segundo! todos comenza-

rían á desconfiar de mí. Y la linda viudita mbvia laca-

J)eza con una espresion de ingenua melancolía: ¿qué

.queréis? ¡el mundo es tan maldiciente! /los hombres

tan caprichosos!

=:¡El mundo es un tonto, un egoísta imbécil' es-

.c^lamo el caballero compadecido de aquella víctima de

Ja calumnia. Los hombres son todos unos necios que

creen todo ló.que se les cuenta.

— Es verdad, amigo mío; pero vos, ioh, vos no se-

réis asil

—¡Me llama su amigol'se dijo Croustillac trasportado

de júbilo.—[Oh no, no señora, yo no soy asíl

=:=¡Quá di&renctólvos sois de otro modo: ¡ah! me en-

cantáis aceptando mi proposición.

-tSeñora, por el contrario, el encanto y la felicidad

spnparanií. jí»!

—•Sí, sí, me encantáis, repuso la viuda con una he-

jchicera sonrisa, mirando dulcemente al caballero, n)e

encantáis; ¡sois tan amablel ¡tan complaciente! {ah! qué

haré JO el dia que tenga que reemplasaros.

^
--¿Ileemplazarn}^?

, r*SÍM.;íespueade vos.



SK!¿Despucs de mi, señora?

«Por supuesto, dtspues de vos.

—Señora, yo no comprendo ...

—¡Como! [eso es muy sencillo! ¿^londe encontraré

yo otro hombre que se case conmigo tan fácilmente co-

mo lo hacéis vos? No, hombres como vos no se hallan

todos los djas,

—Pero, señora, ¿decis que después de mí? ¿pensáis ya

tal vez en mi sucesor?

—/Por supuesto! amigo mio; es preciso pensar con

tiempo, contestó la viuda con un gesto sentimental;

porque después, ya veis |un quinto marido! no digo na-

da! iqué de dificultades/ /qué de prevenciones/ quién

sabe si al fin no lo lograré/ figuraos, /viuda de cuatro

maridos/ ¿no os be dicho que he sido tres veces casada?

y con vos la cuarta! ¡quién se va á casar con una viuda

do cuatro maridos/

=^Señora, ya veo todo eso, contestó el gascón un po-

co confuso y preguntándose interiormente si estarla

loca aquella mujer.—Ya sé que en el caso de tener yo

el honor de casarme con vos, seré vuestro cuarto ma-
rido; y si vo muero .. pero Jo único que observo es que

fijáis un plazo m ¡y corto á mi felicidad.

=»¡Ay de mi/ respondió la joven con acento enterne-

cido, /se pasa tan pronto el tiempo cuando se ama/ ¡un

año ¿qué cosa es un año? /un íiño es tan corto!

Y la viuda le echó al caballero una mirada verdade-

rama^t ' espresiva.

.—C jmo! un ¡sño! señora, un año/ dijo el gascón.

PerodeSjUes pensando que las palabras de Barba-

azul ocultaban algún lazo para probar su valor, escla-

mó con énfasis caballeresco:

—Pues, /señora/ que mi felicidad dure un año, un

dia, una hora, un minuto: no importa/ todo lo arrostro

con tal que pueda yo tener la dicha de ser vuestro es-

poso/

•—Sois un noble caballero, contestó la viuda^ y no



esperaba menos de vos. Ahora s'erá foriosó que yo'frt'e-

venga de todo á mi cazador de toros; porque, ya veis

casada ó no, seré siempre con él lo que he sido hasta

el dia.>^^^s o- -m «3 á) o; íoí*

Y decidme, señora... dijo Croustillac algo confundido,

¿será indiscreción el preguntaros.. ..qué es lo que sois

vos para el cazador de toros? 6 mas bien ¿pot* qué Ó3

creéis obligada á darle cuenta de vuestros proyectos?

^=Claroestá, amigo mió, mi cazador de toros es uño

de mis amantes¿nó lo sabíais?

Al oír esto, Cfoustillac frunció las cejas y la beca de

un modo tan ridífculo, que Angela soltó la carcajada.

Pero después, reflexionando sobre las palabras déla

viuda; y acomodando su sentido lo riiejo'r que su amor

propio lo permitía, se dijo:

««¡Soy un loco! todo esto quiere deqir. que ella es-

taba encaprichada por ese salvaje, y que nie lo sacri-

fica en el-teomento que me ha visto-'p^éFaciomo no lo

puede hacer bruscamente, quiere guardarle este úftimo

miramiento: ¡pobre cazador! ¡ya te arrepentirás de ha-

berme traido aquí! Lo único que no comprendo bien

és eso de un año. ¿Por qué diablos tendrá que buscar-

me un sucesor dentro de un año?

i==rMirad, allí viene mi cazador de ti3ros, dijo lá ylu»

dá sacando al caballero de su distracción; ahora le ha-

blaremos dé nuestros proyectos, y cenaremos juntos

cómo tres buenos amigos.
'

—¡Voto á brios! se dijo para si Croustílfac v|¿ñdo

entrar al calador; ¡bien puede lisonjearse la tal viudita

tlé'sér singularmente original!

iiu
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XIII.

Lia cen€€»

El cazador de toros se había despojado de sus vestir

dos de caza, y apenas pudo el caballero reconocerlo con

su nuevo trage.

Se había puesto casaca y calzones de seda rayados

de blanco y encarnado; una camisa blanquísima abrí)»

chada por delante con botoncillos de coral, y sóbrela

cual resaltaba su larga y rizada barba negra que le

cala hasla el pecho; una banda encarnada, medías dei

mismo color^ y zapatos con grandes lazos de cinta-Gon

este elegante vestido, el cazador dejaba ver su esbelto

y robusto talle, y hasta el color de su cara paracia

menos tostado a la luz de las bujías que ardían en la

sala, y mas brillantes los largos y negros rizos de su

espesa cabellera. ,¿ íí-

Cuando el caballero de Croustillac vio transformado

de esta manera al cazador de toros, su amor propio se

despertó, y después de haberlo observado algunos íns^

tantes en silencio, se dijo para sí:

—Me gusta que este personage tenga al menos fi^

gura humana-, porque habría sido muy humillante para

Polífemo Croustillac, triunfar de un rival tan feo como
lo estaba esta mañana. Lo único que me desagrada es

esta conducta de Barba-^zul: ¿por qué no lo habrá des-

pedido sin dejarlo venir adonde estoy yo? ¡Qué placer

le resulta de colocar á ese pobre cazador en una posi-

ción tan ridicula, haciéndole así presenciar mi triunr

fo!.... iVoto abrios! un hombre al fin es un hombre^

y á mí no me gusta avergonzar á nadie^ ni abusar de

mi ventajosa suerte. Pero vamos, ya no hay remedio í
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ahora ifirme Cr oustillael á probarle á esta terrible viu-

da que tú no la temesj y que estás dispuesto á arros-

trarlo todo sin acordarte de los tres difuntos.

El caballero fué interrumpido en su soliloquio por

la viuda que, dirigiéndose al cazador, le dijo con aire

de triunfo y de candor.

^-El señor pretende mi mano; ¿no asegurabas tú

que no hallarla yo un cuarto marido? Debes conside-

Tarcon qué prontitud habré aceptado su proposición,

jpues no era cosa para desperdiciarla así.

El cazador no contestó, y el caballero, suponiendo

á su rival exasperado por los celos, llevó prontamente

su mano derecha á la empuñadura de la espada, como
para disponerse contra cualquier arrebato de aquel.

Pero ¡cuál seria su sorpresa al oiría siguiente respues-

ta del cazador de toros!

a=Yo te he dicho lo mismo que el camarada Huracan;

cásate, cásate siempre que haya ocasión: los preten-

d entes son muy raros; porque nadie sabe lo que haces

tú con los'maridos. ¡Cáspita/ ¿no ven lo poco que te

duran? ¿y qué sucederá el dia que lleguen á descubrirse

tus manejos? ¿crees tú que esos brevajes que yo tó

he visto preparar?

—/Calla, calla, charlatán/ le ieterrumpió Angela ame-^

nazándole con su blanca y pequeña mano.

Y ¿no es verdad? repuso el cazador: bastante mé
acuerdo de aquellos polvos grises, de los cuales bastó

un solo grano para que mi muchacho....

—Con que ¡polvos grisesl dijo Croustillac; y podéis

decirme, señora, ¿cuáles eran las virtudes de esos pol-

vos? .

-^^í^^^' •;•

—Indiscrsto! esclamo Angela mirando al cazador

con aire enfadado. Sin duda este caballero va á creer

que soy una chiquilla: ¿qué pensará de mí, sabiendo

que me he divertido con tales tonterías?

—Chino temáis nada, señora, dijo el gascón; esas

pruebas de vuestro candor infantil mé eiicaniau. Yci-'



mos, mi digno Nemrod, ¿cómo eran esos polvos gri-

ses?

:=Vais á avergonzarme^ repuso Angela bajando la

cabeza como una niña consentida que se vé contra-

riada.

=Figuraos, prosiguió el cazador, que con un solo

grano de los tales polvos, que hice tomar en un vaso

de aguardiente al ojeador que luego devoraron mis

perros. .• '

>
-^

=r¿Qué sucedió? pr^gütítí) Croustillac con ínteres,

""¿Que sucedió? ¡nada! que durante dos dias le die*»

ron unos accesos de alegría tan violentos, que desde

la mañana hasta la noche no hacia mas que reirfuripsaiíí

mentes j-= 'íúíú
'^ ^o.;kíí .op^^v-í^

^ —En eso no veo yo un gran mal, dijo el caballero.

=Pues no creáis que él se divertía mucho. Sufría

como un condenado, se le salían los ojos de la cara^ y
decía con grandes carcajadas que no había tormento

mayor que el que estaba sufriendo. Al tercer día e

dolor era tan agudo, qué después de haber rabiado por

muchas horas, cayó en una debilidad profunda que le

duro hasta su muerte. Esos son los polvos grises, y esa

la enfermedad del segundo marido de esta señora, que
murió en un acceso de alegría.

=iDíos mío! no puede uno hacer nada sin que lo lle-

ven á mal, dijo Angela meciéndose en la silla como una
niña caprichosa.

—¿Qué tal? camaradajy llama eso nada! ¡Si hubierais

visto al pobre marido! no hacia mas que reírse como su
siembre estuviera oyendo bufonadas; pero ¿de que mo-
do? la sangre le brotaba por los ojos, por las narices, y
perlas orejas, y decía jurando y renegando, que pre-

feriría verse quemado vivo, á ¡sufrir aquella rabiosa

alegría.

—Y ¿qué mas? dijo Barba-azul alzándolos hombros

y mirando al cazador. Después acercándose al caballero;

al oido. le dijo en voz baja:
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*-Nü tengáis cuidado, amigo mió, la receta de esos

polyos se in^r Im perdido. J>oiftí^' ! onj^íb

El caballero se esforzaba por parecer tranquilo; pero

Ja iiarracion del cazador no dejaba de causarle algún

cuid^íia, pues recordaba que á su salida de Francia

estaban muy en moda los envenenamientos, y que na

se,liablabamas que de «polvos de herencia, de polvos

de,.enyejer, de polvos de enviudar, etc.» de mo»
do^ .que los «polvos de alegría» de Barba^azul, escita-

run no pocas lúgubres reflexiones á su imaginación.

=^Q.ué tenéis, camarada? le preguntó el cazador

viéjxdplq tan silencioso. ; íB joy^ tjus,! .

i^YeU? ya lo habéis disgustado, esclamó Angel^a.

—rÑo, hermosa viuda, [qué disparate! no estoy dis-

gustado. Estaba pensando que debe ser muy agrada*

lile morir.., así... de risa... de alegria...

*:7¡5fj^
lo creol contesto el cazador; cuánto mejor no

es esa muerte, que la que tuvo el último marido de

est^ señora.
,
j., ;-

—Holal hola! esclamo el caballero afectando buen hu-
mor, ¡parece que la muerte del tercero ne ha sido tan

divertida!

---No os- contaré esa historia, porque podria causa-

r03 miedo.,

—Miedo á mil voto á briosl contad pronto.

—iDejadlo, dijo la viuda al oido al caballero, esa si-

quiera vale la penal dejadlo 4ue charle que ya me las

pagará.
'

Y Itíegt);' dirigiéndose al cazador, prosiguió:

«¿Vanaos, hablad, no os quedéis á medio camino. Ya
os esc'u^oha este caballero; decidió todo, con eso acabará

de ct^üocerme. y no ^é 4itó que, ha comprado.gatp^ por

s=s!«Tigr{3 por liebre» querréis dficir, contestó el ca-

zador: i^^ues bien, añadió: el tercer marido era un homr..

Lrc i!c irchité) y seis años, nibii) v hennobo: era csj^a*



ñol de nacimiento, y lo enconlraniüs ca la Habana,

donde se caso con esta.

— Por Dios! mi cazador de toros, mira que este ca»

ballerová á perder la paciencia.

= Pues señor, nuestro español no tomó los polvos"

grises, sino una gota de licor verde que esta encerra-

do en el pomo mas lindo que he \isto en mi vida, un

pomito hecho de un rubí.

—iPor supuesto! dijo Angela; es preciso que sea he-

cho de un rubí ó iin diamante, porque el licor es tan

fuerte que romperla cualquiera otra piedra ó metal.

—Figuraos, amigo raio, ¡qué gusto le causarla el tal

licor al pobre marido! Yo no soy tierno ni cobarde,

pero digo la verdad; jamás pude acostumbrarme á ver

los ojos de aquel hombre, que brillaban como dos lám-

paras encendidas en un subterráneo.

«Cosa singular! esclamo el caballero sintiendo un

frió glacial por todo su cuerpo.

—Eso no es nada, dijo la viuda con aire de satisfac-

ción.

•No he hablado mas que de su estado ordinario,

que era tener los ojog como dos gusanos de luz. En los

dias en que esta señora nos daba algún banquete á

Huracán, á Yumaale y á mí, era cosa que daba hor-

ror. Con sus lindas manos tomaba una plumita de co-

librí, y humedeciéndola en el precioso pomo, se la

pasaba al pobre español por los párpados. Entonces,

entonces sí que aquellos ojos se volvían verdaderas as-

cuas. Primero comentaban á oscilar en las órbitas, se

hunjian, se asomaban, éiban agrandándose hasta que

parecían bolas de fuego del tamaño de dos naranjas-,

¿qué queréis que os diga? baste saber que para nues-

tros banquetes no se encendía ninguna bujia^ porque

los ojos de aquel desgraciado alumbraban como lám-

paras. «iYo me quiero morir, gritaba furiosamente, mi

cabeza se está derritiendo, mis ojos me están devo-

rando!» Y así sucedió; un dia sus ojos se apagaron
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cómo cuando le falta aceite á una lámpara, y el tercer

marido se fué á juntar con sus predecesores.

—«Asíesl dijo la viuda al caballero. El cazador de

toros es un hablador, pero no miente nunca. Yo tam-

poco miento, y es preciso deciros la verdad. Ya lo veis,

amigo mió, yo tengo algunos caprichos bien particula-

res y aun ridículos: demasiado lo sé. pero no quiero pa-

sar por mejor de lo que soy, y antes de todo debo ser
^

franca y no ocultaros nada. Sin duda me preguntareis

,

¿por qué hago á mis maridos víctimas de mis puerilida-.,

des.^Eso es muy claro: porque son las únicas personas

sobre quienes tengo poder. Pero ^o primero que debo

hacer, es advertirles la suerte que les espera. [PoreS'

to mees tan difícil encontrar maridos! y icomo es una

condición indispensable de mi contrato! Esq sí, des-

pués de firmado adquiere una virtud mar^>(illosa: ahí

amigo mió, ¡cuándo se firmará el nuestrof ¡ojalá sea

muy pronto! porque, os lo diré reservadamente, tengo,

imaginadas dos preparaciones nuevas^ que deben pro-

ducir mágicos resultados.
, ,1

£1 caballero oiatodo aquello, '.y
'|^^^^ todo §in sa^

ber apunto fijo si estaba dormido o despierto, y sus

miradas vagaban entre el cazador y Barba-azul con

cierto aire de estupidez, de vergüenza y de credulidad,

hasta que la viuda acabó de pronunciar, sus úUiínsfó pa-

abras.
^

5.. ^ ..

Entonces nuestro héroe se levantó de pronto, y co-

miienzó a dar largos paseos por la sala^ mientras que en

u imaginación iban aclarándose las idess. y en 5U pe-

:ho despertándose su natural orgullo, como irritado de

jue aquellos dos personages lo quisieran hacer ^1 ju-

|uete desús fábula».
,
3. ^^^r / ]:'f.f."ii-l c

—Yaya, vaya! estáis de buen humor y tenéis' gana

g

je reiros un poce! dijo por fin dirigiéndose á la viuda;

yo también soy bromista y no os tendré por tan mala

y hechicera como queréis (Carecer. Mañana sabré yo el

secreto de esta comedia, mañana sabré yo á qué íl^bo
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aíenerme sobre esta farsa, que á la verdad no ha deja-

do de conmoverme un poco.

Al oir es(as palabras, dichas por Croustillac con el

solo objeto de hacer ver que no era un tonto de quien

podían burlarse. Barba-azul dirigió una mirada de temor

y de sorpresa al cazador, y después volviéndose al gas-

cón, le dijo con altivez;

=¿Quién os ha dicho, caballero, que yo tengo ganas

de reir? vos habéis venido aquí conla intención de ca-

saros conmigo, y si os he ofrecido mi mano, no será sin

las condiciones que se os dirán; vos las meditaréis, y
siendo de vuestro gusto, dentro de ocho dias quedará

verificado nnestro matrimonio en mi misma capilla por

el reverendo padre Grifón de Macuba.

—Ahora^ si no os convienen aquellas, os marcharéis

de esta casa^ donde no debíais haber venido nunca. |

A medida que hablaba Barba- azul, su fisonomía iba

cambiando de espresion hasta llegar á ia amenaza.

—

iUna comedia! repetía, si yo creyera que haíais toma-

do esto por un juego, no permaneceríais ni un mi-

nuto mas en esta casa, caballero,

=No: el caballero no puede creer que esto sea un jue-

go, repuso el cazador echando al gascón una mirada

escudriñadora.

Este por su parte no podia contener su impaciencia

por penetrar el fondo de aquellos misterios, y descu-

brir lo que en ellos había de verdadero ó falso.

: ¡Con mil bombas señora! ¿qué queréis que yo crea?

Encuentro á este hombre en el bosque, le participo

mis deseos de conoceros, y me dice tan claramente co-

pio lo habéis dicho vos misma que es vuestro amante.
—¿Y después?

—Después le digo mi resolución de casarme con vos,

y consiente en traerme aquí: llego, se me acoge con una

hospitalidad espléndida, os instruyen de mis proyectos^

me ofrecéis vuestra mano con ahinco, hacéis partícipe

de nuestro convenio áeste cazador de toros.»/..
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'«<}¥ despuo,s?

—Hasta aquí todo va bien, señora, pero yo no sé qué

habéis pensado de mí, pues pretendéis hacerme creer,

todas esas patrañas, y que estoy destinailo a correr,la

misma suerte del que ha muerto de risa, y delquo á'luní-

braba vuestras orgías con sus ojos encendidos.

—Esa es la verdad, contestó el cazador.)

=s=iGómo la verdad! esclamó el caballero dando un

fuerte taconazo en el suelo: ¿en qué tierra estamos?

¿se toma por un mentecato á Polifemo de Crouslülac?

¿Soy yo de esos espíritus débiles que temen al diablo?

¡veinte y cuatro horas! dentro de veinte y cuatro ho-

ras yo averiguaré lo que quiere decir toda esta farsa.

Angela, en quien estas palabras causaban una visi-

ble emoción, echó una mirada do ansiedad y de- temor
al montañés, y luego, conteniendo su indignación, le

dijo al caballero.

—Y '¿quién os ha dicho que lo que aquí pasa sea na-

tural? ¿podéis adivinar por qué yo, joven, rica y bella,

os he ofrecido mi mano en el momento de veros? ¿sa-

béis el precio de este matrimonio? ios creéis un espíri

tu fuerte! ¿aseguráis que no hay fenómenos superio-

res á vuestra inteligencia? ¿sabéis quién soy yo, y dón-

de estáis vos mismo? ¡Una comedía, una farsa!

=:hi ¿quién os responde de que saldréis de aquí?

añadió el cazador con sangre fría.

—¡Voto abrios! gritó el caballero dando un paso

atrás; ¡vamos por las buenas! porque si no...

—¿Que liareis, qué?... contestó Barba-azul con una

sonrisa de crueldad implacable.

Croustillac se acordó entonces, bien que demasiado

tarde, de ([ue todas las puertas y salidas se hablan cer-

rado tras él, y apenas conocía ios lugares por donde

había entrado en aquella casa diabólica, donde se en-

contraba á merced de la viuda, del cazador y de sus

numerosos esclavos, y comenzó á arrepentirse de ha-

1 íM'se mclidQ á ciegas en aquella arrics¿:ula empresa.
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Mientras el gascón hacia estas reflexiones, Barba-

azul y el cazador de toros hablaban en voz baja, y ya

había vuelto á serenarse la blanca frente de la joven,

cuando una mulata entró á avisar que la cena estaba

servida.

—Yamos, valiente paladín, le dijo alargando su |ire-

ciosa mano al caballero, no me tengáis miedo: no me
toméis por el diablo, y venid á honrarla modesta cena

que con el mayor placer os ofrece una pobre viuda.

Lacena fué servida con una suntuosidad que no des-

mintió en nada la alta opinión que tenia el caballero de

los enormes tesoros de Barba azul, y para dar una ¡dea

de ella, solo diremos que la vajilla era toda de plata

sobredorada, y que el cubierto particular do la viada

estaba sellado con el escudo real de Inglaterra.

Cuando lo? tres personajes volvieron al salón, Barba-

azulse despidió del caballero, diciéndole con solemne

voz:

=Mañana os diré las condiciones con que os ofrezco

mi'mano de esposa; si la rehusáis, saldréis inniediata*

mentedel «Castillo del Diablo.» Para daros una prueba

de mi aprecio, os permito pasar la noche en esta habi-

tación, sin embargo de queá ningún estranjero le con-

cedo este favor. El cazador de toros os conducirá á la

estancia que os está destinada, y donde os deseo una

buena noche.

Croustillac permaneció absorto enmedio de la sala,

hasta que el cazador se le acercó, y dándole una palma-

da en el hombro, le dijo:

—¿Qué tal, camarada?¿-qué os parece Barba-azul?

—¿Cuál es vuestra intención al hacerme esta pregun-

ta? ¿es un sarcasmo?

—Mi intención es saber solamente qué os parece

nuestra huéspeda.

=¿Qué queréis que os diga? bien conoceréis que es

una mujer a quien no se puede juzgar en un momento.

Así, yo me resei'YO el reflexionar á mis solas paradeci-



róá mí ópinlofi; mañana os responderé, si es que puedo

responderme á mí mismo.

—-Pues, amigo mió, yo en vuestro lugar no reflexio-

Baria nada, cerraría ios ojos y me casaría con ella, á

pesar de todas las Cüodiciones del mundo; porque ya

Teis, los gustoscambiau con la edad, y nadie sabe cuan*

<ÍQ ha de morir.

2^¡Voíoá bríos! ahora me venís con refranes y pala*

l)rasl y ¿por qué no os casáis vos con ella?

=--Jo?

*-Sí, vos.

«--Porque á mí no me importa morir de risa 6 con

los ojos encendidos.

—¿Y creéis que á mí me importa mucho?

—Pues no os caséis, eso es cosa vuestra solamente.

—Ya se ve que es cosa mía solamente; yo me casaré,

SI me dala gana! jvcto á mil bombas! ¡qué diablos es

esto que yo no eaüei¿Ja! ya hace dos días que no sé si

«stoy soñando 6 despierto.

Y en efecto, el caballero nopodia esplicarse nada de

lo que le había pasado desde su llegada á Macuba, y co-

menzaba ya á temer que su razón se estraviara en aquel

caos de pensamientos indefinibles.

Al retirarse el cazador, dejando en su alcoba al gas-

cón, «chó la llave con dos vueltas y le dijo:

—Vos habéis sido soldado y sabréis acomodaros sin

criados-, con que así, buena noche, y que Dios óeldia*

bío os guarden en vuestro sueño.

Entonces el caballero se puso á registrar cuidadosa-

mente toda la habitación, para cerciorarse de que no
había en ella ninguna trampa ni secreto; y proponién-

dose velar toda ¡a noche para no ser sorprendiólo en

caso de algún ataque diabólico, coloco su espada sobre

'la cama, y se acostó para entregarse mejora sus re-

{lexíqpes; pero las fatigas del bosque, la vigilia de la no-

che anlerior, y las mil diversas sensaciones de aquel

íiía^ hdbiau debilitado de tal manera las fuerzas de i&u



cuerpo y de su cerebro, que á pocos instantes de ha-

berse acostado se quetló profundamente dormido

Mientras tanto, Angela y el cazador tenían la siguien-

te conversación en la sala, donde ya la hemos visto

otra vez con el capitán filibustero.

—Desengáñate, este gascón es menos tonto y crédu»

lo de lo que nos habíanlos figurado, decia Barba azul

al cazador que se hallaba arrodillado delante de ella, y
estrechaba con pasión una de sus manos contra sus

labios.

—No, no, contestaba éste; él ha querido echarla de

valiente y entendido; pero no lo dudes, mis dos histo-

rias le han causado bastante sensación, y no olvidará

tan fácilmente su visita al Castillo del Diablo.

—Te confieso, que cuando dijo que todo era una co-

media, y que él averiguaría la verdad^ me asusté, me
creí perdida para siempre.

»«No hay que temer, Angela mía, esclamó el cazador,

y después variando de tono, prosiguió:—Señora Barba-

azul, vuestra diabólica reputación está tan bien esta-

blecida, que no hará sino asegurarse mas y mascón mis

polvos grises y mi pomito de rubí.

—Y mi contrato y m's condiciones, repuso la jóv«n

riendo á carcajadas.

—¡Asi es como yo te amo! contestó el cazador ¡así!

contenta, bulliciosa lahl ya temia que este retiro fuera

á inspirarle melancolía.

—¿Queréis callar^ señor cazador de loros? ¿me ha-

béis visto triste alguna veza vuestro lado? ¿b tendréis

celos de vucslix>s rivales? Preguntad á Huracán y a Yu-
malé silos amo mas que á vos. Y ahora que ya estamos

solos y hace tan hermosa luna, vamos á dar un paseo.

=¿Fuera de la casa?

—Si, iremos a! gran pico desde donde se descubre

el mar; ¿es verdad?

—jVainos. pues> niña capricboea! tomad vuest/acapal



—Y voB tomad vuestro sombrero español, y prepa-

raos para llevarme asida de vuestro brazo cada vei

que rae canse, porque estoy muy perezosa.

Y haciendo abrir las puertas esteriores del Castilla

del Diablo, salieron ambos conversando afectuosa-

mente.

Cuando el caballero de Croustillac despertó de su

profundo sueño, era ya de dia y el sol penetraba en la

habitación por la celosía verde de la ventana. Como ha-

bía dormido completamente vestido, lo primero que hi-

20 al despertar, fué arrojarse de la cama para mirar

hacia fuera; pero ¡cuál seria su sorpresa al asomarse á

la ventana y ver en el jardin y bajo las hermosas bó-

vedas que formaban los copados tamarindos, á Barba-

azul, dulcemente reclinada en el hombro de un indio

de alta y vigorosa estatura! Apenas podia el gascón creer

á sus ojos, y se habria creido todavía agitado por los

sueños que había tenídoaquella noche, si aldar la vuel-

ta por una délas calles de árboles no distinguiera cla-

ramente el amoroso grupo.

El caribe estaba perfectamente teñido como es eos-

lumbre enlre los indios, con una composición relucien-

te y de un color encarnado oscuro: sus rabellos negros

y lisos le caían en dos bandas 4 lo largo de las mejillas

desnudas enteramente de barba, y sus facciones bas-

tante regulares tenían el aire de calma y severidad na*

tural en los salvajes.

Su vestido se componía de un gran manto de algodón

blanco bordado de aeul que le cubría todo el cuepo, á

escepcíon del brazo derecho, de la pierna izquierda y
del cuello, en los cuales llevaba multitud de collares y
brazaletes de caracolillos de oro, plata y cobre, comple-

tando las sandalias decolores brillantes y variados aquel

pintoresco vestido que sabía su dueño llevar con una

gracia y dignidad admirables.

La viuda^ por el contrario, no tenia nada que pudiera

reahar su belleza, si es que esta podia adm¡tir realce.
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pues era tanta, que los adornos no hacían mas que

ocultarla. Todo su vestido se componía entonces de un
peinador blanco de muselina ceñido á la cintura con un
cordón de seda color de rosa, que le caía por delante

hasta los pies, que tenia calzados con unas chinelas del

mismo color, y de sus largos y ondulosos cabellos que

agitados por el aire volaban alrededor de sus blanquísi-

mas megillas.

Angela y Yumalé, pues efectivamente era él, pasca-

ban con lentitud y se dirigían hacía enfrente de laven-»

tana desde donde los espiaba el caballero.

El día anterior habia aparecido la viuda ante el gas-

cotí con todo el esplendor del lujo y de la hermosura;

pero e?t^ distraído por las confianzas que obseí vaha en-

tre ella y el cazador, y por las cosas sorprendentes que

á cada paso absorbían su atención, no había podido exa-

minarla bien; así fué que al vorverse hacia la venta-

na» quedó el caballero verdaderamente admirado de la

belleza de Angela, y cautivado por su espresion de

inocencia y de candor. Entonces sus ojos se fijaron en

ella involuntariamente, su alma quedó suspendida de

sus ojos, y en un instante se borraron de la imagina-

ción del aventurero los terrores del Castillo del Diablo,

los tesoros de Barba azul, el cazador y hasta el mismo

caribe que estaba en su presencia, para dar entrada al

nuevo sentimiento que de pronto invadió todo su ser,

y que se apoderó violentamente de su corazón ; el amor,

pero un amor verdadero, profundo, y como jamás se

había figurado él que pudiera existir: en fin, el pobre

Croustíllac amaba, y de aquel dulcísimo estasis en que

quedó hecho esclavo de Angela, no volvió sino para

comenzar á sufrir todos los tormentos y todas las ago-

nías del amor y los celos.

Angela y Yumalé paseaban entregados á sus amoro-

sos coloquios, y de vez en cuando se detenían para con-

templar una flor, un arroyo, 6 un pajarillo que llama-

ba la infantil curiosidad de la joven.
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««¡Estúpido y grosero animal! csclamóCroustillac itt-

dignado contra el caribe: cualquiera creeria que es un
sultán. iQué mas querrá ese bhrbaro! ¡y cómo
puede ella acariciar así á un antropófago que para

hacer el elogio del virtuoso padre Simón, dijo, «yo ce-

mí de su carne.»

Después el caballero se quedaba mirando á Barba-

azul, sin poderse esplicar la mezcla de amor y sorpre*»

sa que por su hermosura y su conducta le inspiraba.

—Yo adoro á esa mujer, decia, ahora mismo sacri-

ficaria mi vida por el menor de sus caprichos-, pero ¿qué

quiere decir esto? ayer un cazador de toros salvajes,

hoy uncaribe^ mañana quizá un pirata. ¿Es una Mesa

•

lina esa mujer?

Cuando llegaban á este punto las cavilaciones del ca-

ballero, ya el amoroso grupo se hallaba debajo de la

ventana, y pudo oir él la conversación que tenian am-
bos en un francés puro, aunque pronunciado algo gu-

turalmente por el indio.

—-Yumalé, decía la viuda, vos sois mi dueño, yo vues-

tra esclava, y os obedeceré, no porque sea mi deber/

sino porque es el deber mas dulce de mi vida.

"»Sí, es tu deber, contestaba el indio tratándola de

tú, mientras que ella, por respeto á la dignidad de bom-
be, no se atrevía á tanta confianza.

—Yumalé. proseguía la joven, vuestra vida es mívif

da-, vos sois mi único pensamiento, y si me decís que

coma esta manzanilla y que muera con la cruda agonía

de su jugo venenoso, la comeré y moriré, porque mi
vida os pertenece, como os pertenece vuestro arco,

vuestra pipa y vuestra piragua.

Y diciendo estola joven, enseñaba al caribe una man-

yaría pequeña y amarilla que tenia en la mano, llama-

da n) üizanllla, cuyo jugo es un veneno mortífero y su-

til. Esta fruta abunda mucho en America en los países

muy cálidos, y principalmente en las costas, siendo t&o

activa su influencia^ que la misma sombra, del árbol #ii
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la fuerza, del sol produce una especie de erisipela, le-

targos y muchas veces la muerte.

Yumaiéechóuim mirada penetrante a la joven, y

viendo que esta se llevó con precipitación la fruta á !a

^boca, como para probarÍ9, la,y»erdad de loque decía, le

agarróla mano, se la quito y dijo coa gravedad:

— ¡Está bien!

Pero cualquiera que hubiera estado mas cerca do

indio de lo que estaba el caballero, habría notado la es-

presion de terror que en aquel momento alteró su fiso*

nomía, y la cunvuláion que agitaba su brazo al arrancar

la funesta manzana de la mano do su amante.

El aventurero (¡ue obsrfvliUa Jólo aquello, se estre-

meció al ver el movimiento de la viudp., y luegn al oir

la contestación del indio, no pudiendo conleaer su fu-

ror, esclamó auí>ce4íiviesgo<le ser oido por los dos

amantes:

—íBárbaro^ salvaje, animal! te conformas con decir

(( está bien» cuando osa mujer divina va á envenenarse

pordomostrarte.su amor: también las mujeres, añadió,

cuando se vuelven locas no se paran en nada.

; Y üespaesde un momento de reflexión, prosiguió:

. —Pero ppié diabloil que una mujer se vuelva loca

por un hombre, eso es natural-, o por dos, se ha visto

ya;jpqro^por,tfesl csimposiWTe amar a tres á la vez,

es una monstruosiJa i: ni en el bajo imperio se permito

esQ; ¿cómo puede esta Barba-azul querer al filibustero

al cazador,_^v^ ost€ antro pófa-go que se cómelos misio •

iierqs asados? iy4odavia li^ae valor de ofrecerme á mí
su mano de esposa! ¡vamos, esto es.qiaira, perder uno la

chabela! . . ^ í^nn -^^ ílítínu/ '"«im: *^^^ .

— ;Se acabV.
i
iecid.daniea'itev|!&t;'á reíuelío! yo nom

quedo aquív no; no! y ipilveces no. Ya voy compren-

diéndolo que.es r^at;nor, y me joarece la mas bestial .le

todas 1^ ^ii3Íbilid^íje^;hjyaui)S;,;^lH^ esta os

lina loeaca... u 1 s:Kmo;,)^p iie nacido oncía^ros, he vivi-

do encuer-js v üioriré cacue; os. ¡Faera, fuera de esta
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casa! vengan mi garrote y mis medias color de rosa y
volvamos al aUnicornio» á tragar velas encendidas para

divertir al capitán Daniel.

Estas esclamaciones desesperadas fueron interrumpid

das por )a entrada de una mulata que avisó al caballero

que los esclavos le esperaban para servirlo. Entonces

salió nuestro héroe de su cuarto, y entregándose a los

negros que le habían asistido en la víspera, se dejó ba-
íiar, afeitar, perfumar y vestir como mejor les pareció,

y de allí se dirigió al salón principal, donde no tardó en

aparecer Barba azuK

--
i XIV.

E! amov verdadero,

Al vorGroastillac á la viuda, no pudo menos de aver«

goQzarse como un chico; pero ella que quería sacarlo

de aquel embarazo, ó quizá acabar de confundir sus

ideas, le dijo:

—Ayer he sido bien dura con vos, permitiendo que

mi cazador de toros os refiriera todas aquellas locuras;

habréis formado una mala opinión de mí: pero vamos,

no habltmos mas de eso; ¿sabéis que Yumalé el caribe

eslá aquí?

=Sí, desde mi ventana- lo he visto con vos, señora:

y el aventurero se decía en su interior; no hay duda, no

tiene ni chispa de vergüenza; ¡qué lástima, con una ca-

ra tan interesante!

—¿Es verdad que Yumalé es muy hermoso? preguntó

la viuda con aire de triunfo.

=Sí, ¡para un salvaje! contestó el caballero algo fas-

tidiado; y luego encarándose á Barba azul, le dijo: Se-

ñora, ahora que estamos solos, c^plicadme, decidme;

y no os admiréis de mi pregunta, porque es nacida d^
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las circunstancias): ¿cómo podéis cambiar así de aman-

tes de un día á otro?

— Esees muy sencillo, contestó la viuda con la ma-

yor ingenuidad; uno viene y otro se va.

— |Uno ^ienc y otro se val por supuesto, es muy sen-

cillo, visto así: pero señora, la naturaleza y la moral

tienen sus leyes.

—Si ellos me amana mi ¿por qué no los he de amar

JO á ellos?

Vamos, so dijo para sí el caballero, esta desgraciada

debe haber sido criada en algún desierto ó en alguna

caverna, y no tiene ninguna noción del bien ni del mal;

seria preciso empezar por educarla.

—Aunque temo pasar por un inpertinente, señora,

añadió en alia voz; desearía preguntaros una cosa sobre

lo que vi desde mi ventana; ¿cómo es que amando á los

tres, estuvieseis tan dispuesta á envenenaros con la fru-

ta de manzanilla, á la menor señal de uno solo?

^S¡ Yumalé me mandara morir, moriría inmediata-

mente, contestóla joven exaltada.

ssVevo ¿qué dirían entonces el cazador y el filibui-

tero.^

—Dirían qu« había hecho bien.

—^¿T ti cllosos mandasen morir?
— Moriría por ellos del mismo modo.

=De suerte, que vos los amáis á lodos tres igual-

mente.

—•Sí, porque igualmente me aman los tres á mí.

—¡Diablos! pensó el gascón, es una idea fija y no hay

medio de hacerla salir de ahí; yo me confundo: es im-

posible fingir tan bien, ni con un acento tan inocente

y encantador; ¡quién sabe si todo será calumnia, y da-

rán una mala interpretación á un cariño puramente fra-

ternall sin embargo, el cazador me dijo bien claro....

en fin, yo voy ^ separarme de ella, y mas bien prefie-

ro creerla inocente que culpable, p«r mas difícil que
sea su justificación.
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perdonadme que os haga todavía otra pregunta: ¿qué
objeto han tenido esas atroces bromas sobre vuestros

dos maridos, de los cuales uno murió de risa y el otro

con los ojos encendidos? ¿qué querían decir todas aque-

llas palabras misteriosas y esas condiciones? porque ya

veis, por mas cortés que yo sea, no puedo aparentar

que creo semejantes locuras.

—No son locuras, caballero.

. -TjGomo! ¿todavía pretendéis hacerme creer?....

^JAírp-X es necesario que lo creáis, que os rindáis á la evi-

dencia. ::-j-^¡r ¿ >

—Y ¿cuándo me es pilcaréis este curioso misterios-

• -é^Cuando os diga á qué precio os doy mi mano.

—YafpoíT\ empieza otra vez la broma, pensó para sí

Croustillac, Ungiré que la creo para ver hasta 'donde

vá: ojalá fuera bien lejos para que ella misma me cura-

se de mi necio amor.

—Y ¿no me habíais dicho que hoy me diríais el pre-

cio de vuestra mano.^

. —Sí, os lo diré al salir la luna.

—¿Porqué en ese momento?

—Es también un secreto qüe^ también sabieis ton

los otros. ;'?-'•«> ^ ;,.V • '» T

—Decidme, en caso de llegar á ser vuestro esposo,

¿no he de vivir mas que un año?

— Ay de mí! un año nada mas, esclamo la viuda sus^

pirando.

—Y ¿es por vuestro gusto' |V)r lo que se limita así

mi existencia?

—No, ¡oh.no!

»^ >-^De suerte que personalmente no nre aborrecéis'^

A esta pregunta la fisonomía de Barba-azul cambio

.complotamenle de esprcsion, y mirando al caballero

con bondad y noble?a, le dijo;

,*= Escuchad; porque ciertas cireunstancias de mi vi-

da me obligan ci observar una conducta estraña. y aun
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desconozca yo las buenas cualidades de un homore.

Croustillac observaba á la viuda con una indecible

sorpresa, parecíóndole que era otra mujer^ que era una

señora; ésta continuó:

—Me preguntáis si os aborrezco, nosotros nos ha-

llamos en un estado en que los sentimientos buenos ó

malos no han tocado todavía en los estremos. Sin em«
bargo, yo no seria nunca capaz de aborreceros; vos

sois en verdad, muy vano, muy fanfarrón, muy pre-

suntuoso.

=SeñoraI

=^Pero sois bueno, sois valiente, y estoy segura de

que seríais capaz de hacer un generoso sacrificio si fue-

se necesario. Sois pobre, de oscuro nacimiento...

—Señoral el nombre de Croustillac vale tanto como
el mejor, esclamó el gascón no pudiendo dominar su

orgullo.

La viuda continuo como si nada hubiera oido:

— Si hubieseis nacido rico y poderoso, habríais he-

cho un buen empleo de vuestro, oro y,] ptoder; pem no

ha sido así, y se puede decir que la pobreza no os ha

aconsejado mal, á pesar de las privaciones que h|^b^is

sufrido.... . rjrtj

s=Pero señora....

—La miseria os encontró siempre indiferente y re-

signado, como la fortuna os habiia encontrado pródi-

go y bienhechor; en una palabra, ni la miseria ni la

opulencia podian pervertir vuestro corazón, y así creed

que la entrada en esta casa, la debéis al esceso de vues-

tras buenas cualidades sóbrelas locuras de vuestraju-

\entud. Si la proposición que voy abaceros esta noche

no os conviene, partiréis de aquí, y no dejareis llevar

una grata memoria de Barba-azul. Ahora, perdonad

que os deje solo^ pues tengo que asistir á la mesa de

Yumalé, y ya sabéis que éntrelos indios es esta obli-

gación de las mujeres, y no quiero que eche de menos
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sil desierto.

Diciendo esto salió la viuda, dejando solo al caballero,

^entregado á las meditaciones que aquella conversación

le sugería.

¡Cuanta gracia, bondad j nobleza no habia espresado

aquella mujer analizando el carácter de Crcustillac! Las

simples y afectuosas palabras de Angela, y sus dulces

miradas, inspiraron mas orgullo al caballero, que los

mas espléndidos obsequios de la poderosa viuda; y des-

pués de haberla oido, y de haberla visto bajo aquel nue-

vo aspecto, conel cual acababa de destruir todas sus su-

posiciones, quedó tan locamente enamorado de ella, que

hubiera deseado verla pobre y abandonada, para sa-

crificarle hasta su misma vida. Entonces fué cuando

cayendo de pronto la venda del amor propio que hasta

allí le abia cegado^ conoció todo lo ridículo de su con-

ducta, y se propuso ser mas prudente y sensato, aun

en el juicio que debia formar de Angela. En consecuen-

cia, lo primero que hizo fué peñeren duda lodo lo que

habia alarmado su credulidad en el Castillo del Diablo.

Supu«o desde luego que en el fondo de aquel caos de

contradiciones existia algún ¡grave misterio, que obli-

gaba á Barba-azul á cubrirlo con apariencias atroces y
aun ridiculas que lo hicieran impenetrable; y que la

intimidad de aquella con los tres supuestos amantes, no

podia ser tino un accesorio de aquel secreto, transfor-

mado por la maledicencia en un cargo vergonzoso con-

traía viuda; y últimamente^ que su desenvoltura é in-

solencia delante de un estranjero; eran dictadas por al*

guna razón poderosa que él no podia adivinar.

Justificada así fearba-azul, apareció como una adora-

ble mártir a los apasionados ojos del caballero, que no

veiala horade salir la luna para conocerla suerte que

le esperaba, aunque por honor del nuevo sentimiento

que se habia apoderado de su corazón, se debe decir

que no se lisonjeaba de llegar á alcanzar la inestimable

niano de la viuda.
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—Barba azul, decía, ha querido divertirse conmigd^

y esta noche me dirá con una franqueía encantadora:

«Caballero, sois un curioso, un impertinente, que í^ie

"

go de vanidad, y arrastrado tan solo por la avaricia» osi

habéis atrevido á apostar que seriáis mi esposo denlrCf

de un mes; y yo para atormentaros un poco, y apare-

cer tan feroz como se me supone, me he puesto da

acuerdo con tres sirvientes míos, que aparentan feer

"^uno cazador, otro filibustero y otro antropófago, y á

quienes hago pasar por mis amante». Con esto se espti'

ca Vuestro encuentro con el primero en eí bosque y las

historias de ayer, y la farsa de la manzanilla de esta ma-
ñana en el jardín con Yumaale: y en cuanto al beso que

me dio en lafrente, es decir, en cuanto al beso...

Al llegar á este punto se encontró atascado el caba-

llero, sin hallar esplicacion al beso que él mismo había

jbresenciado; pero como ya su imaginación se prestaba

^fácilmente á los impulsos del generoso sentimiento que

le animaba cu favor de la viuda, concluyó sus deduccio-

nes asegurando que aquel beso entraba en las costum-

bres délos caribes, y que nada tenia de criminal.

«En este supuesto, proseguía el caballero satisfeoíia

de su esplicacion. yo renunciaré á mis locas ('speran*

zas, pediré perdón á la viuda, le besare la mano, y vol-

viendo á lomar mi garrote y mis medias color de rosa'

me volveré al Unicornio á hacer las delicias del capitán

Daniel.

«n por el contrario, la viuda tuviese alguna mira so-

bre mi (i ensaba el caballero sin atreverse á decírselo

ni en \oz baja, tanto había disminuido su amor propio),

onloaíes, á pesar de todo, aun á riesgo de mi vida, um
casf ria con ella, despetliria al cazador, al filibustero y
al caribe, porque nadie sino yo sirviese á la hermo a

viuda, y me quedaría en el Caslillo del Diablo ó mar-

chariamos á Francia consintiendo ella »

Pero debemos repetirlo; el caballero casi no se fijaba

en esta idea, y veía como mas racional y mas probable 1^
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l^rimera, porqué «u nuevo estado moral apenas le per-

sniiia creer que tuviese ningún mérito para llamar la

atención déla interesante viuda.

«'••••••••• *'«*• • ••
Mientras que el caballero de Croustillac espera con

impaciencia la noche de este dia« que promete ser tan

fecunda en acontecimientos, conduciremos nosotros al

Jector al Fuerte Real, que es el principal puerto de la

.Martinica, y la residencia de su gobernador, pues se

irata de un nuevo incidente que es indispensable para

3a inteligencia de esta historia, así como saber que la

raja de San Pedro, donde se hallaba anclado el Uni»

cotnio, érala destinadapara los buques mercantes, y la

3ada del Fuerte Real para los de guerra.

A la misma hora, poco mas 6 menos, en que Yumaa*
üo se paseaba con Barba azul bajo la ventana del aven-

turero, el centinela de la vigia del gobernador de la

i\lartinica señalo una fragata de guerra francesa. £1 co-

anandanlo del fuerte mandó inmediatamente á su sar-

gento para que disparase los diez tiros de canon con que

?5C saludaba la bandera del rey, y ya iba á resonar la

wrlílleria cuando un nuevo aviso vino a detener la salva

;y a introducir la confusión en el fuerte. La fragata se

liabia puesto en facha en la boca del puerto^ habia yo«

lado una lancha al agua, y dando después una borda-

•la, estaba barloventeando á la vista como para espe«

xar algo de tierra.

Una hora después la lancha abordó al pié del mismo
! acrte, y saliendo de ella un personage, al parecer de

cUcgoría. acompañado del teniente de la fragata, en-

t- ai on ambos en la habitación del barón de la Rupinc-

Ko, gobernador de la isla en aquella época.

Elteniente presentó á este un oficio del capitán de

la Fulminante, enquedecia, «que según las órdenes que

labia recibido/permaneceria enfrente del Fuerte Real,

mientras qué Mr. de Chemeraut cumplía la comisión do

Ciue iba encargado.» Y despidiéndose de los dos peroo-
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nagcs. fué al puerto i comprar TÍvcres frescos y lomar

aguapara la tripulación de la fragata.

Mr. de Chemeraut era un hombre de cuarenta y cin-

co á cincuenta años, de color aceitunado y ojo» verdes^

con una gran peluca negra y una casaca oscura galonea-

da de ora: notábase en su fisonomía una espresion de

inteligencia; y sus palabras eran secas y precisas, y pe-

netrantes su» miradas: tenia finos modales, y aunque

laniaba á menudo sarcasmos bastante agrios^ jamas

asomaba una sonrisa a su boca, pues aparentaba tener

menos amabilidad de la que en efecto tenia; pero su

valor, su discreción y su sangre friale hacian recomen-

dable para todo género de empresas, y habia desempe-

ñado algunas sumamente peligrosas.

Mr. déla Rupinelle, por el contrario, eraAin hombre
gordo, rechoncho y colorado, con los ojos estraordina-

riamente abiertos, que le daban un aire de admiración

y sorpresa permanentes: era valeroso y honrado, pero

nulo del todo, pues su grande y único pensamiento era

pieservarse del calor. Así, su desesperación llegó a su

colmo, cuando para recibir dignamente á Mr. de Che-

meraut, tuvo que quitarse su gran casaca de hilo y su

fresco sombrero de paja, y empaquetarse entre un uni-

lorme verde galoneado de oro, y una enorme peluca

rubia, y colgársela espada de un ancho y pesado cin

turón.

El calor era estremado, y el gobernador maldecía la

etiqueta y hasta a Mr. de Chemeraut: este por el con-

trario parecía del lodo indiferente á la elevación de la

temperatura tropical.

=Señor gobernador, dijo el enviado cuando se ea-

coulraron los dos eolos: ¿podemos hablar sin temor de
ser oídos?

==Aquí no hay ningún peligro, contestó Mr. de la

Rupinelle, porque esa puerta abierta da á mi gabine-

te, y esa otra ala galería, en los cuales no hay absolu-

lamente nadie.
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JMr. deCheme^aut se levantó, miro porlas4osi)iier-

las hacia afuera, y después las cerró cüü mucí^J^ui-

dadp.

==Perdonad^caballero, dijo el gobernador, poro si

dpjamós abiertas estas dos ventanas solamente...

-—Tenéis razón, señor gobernador, dijo Mr. de Che-

nicraut levantándose otra vez y cerrando también las

dos ventanas^ podrian oírnos desde afuera.

«=-Pero caballero, esto es encerrarnos en.una esta-

fa y vamos á ahogarnos aquí...

«==No tengáis cuidado, señor barón; nuestra confe*

renda no durará mucho tiempo. Pero debo decirosque

se trata de un secreto de estado de la mayor impor-

tancia, y gue la menor indiscreción podria.perjiuiicar al

éxito de la misiqn que vengo á cumplir de orden del

i'cy.
,

«-Si $e trata de ordene* de S. M., contestócl go-

bernador enjugándose la frente y dando un suspiro, yo

me someto gastoso á cualquier sacrificio.

s=Sí señor, el servicio del rey lo exige así; ahora te •

ned la bondad de pasar la vista por estos despachos del

gobierno, para proceder á cumplir lo que en ellos se

contiene.

Y Mr. de Chemerautsacó de una caja pequeñ^.que

iíevaba con mucho cuidado debajo del brazo, un pliego

sellado con las armas reales^ que entregó al goberna-

dor.

XV.

El enviado de Francia.

Mientras que el gobernador leia el despacho de Mr.

deChemeraut, este miraba el objeto que habia dentro



déla caja, coií la mayor atención, y decia para si.

—Como tenga yo ocasión de emplear esto^ mi idea

habrá sido escelente. ^

* —El poder está en toda regía, dijo el gobernador, y
yo debo ejecutar las disposiciones que tengáis á bien

darme: pero señor, si me lo pcrniitiér^¡s/os baria uña

observación.

r^lGómo es esof jobservaciones cuando se traía del

servicio de S. M.! ' '

^
*

' *VÍ

-«Es decir.' no es observación. Sí tuvierais la mti"

dad...

^««Las órdenes son terminantes.

•^Señor.. . es que... esta temperatura...

=En todos los climas se obedece al rey.

—Sí señor-, pero en 'todos los climas no se puede

usar peluca, esclamó el gobernador sofoca lo ya con la

,8uya^ viendo que el enviado no le dejaba esplica^*3«í

asi, si me permitierais que me la quitase...

-7-iPor snpuesto! conlostó Mr. de Chemeraut, podéis

estar cdñ toda libertad.

El gobernador se quitó su peluca/la colocó encima

de la mesa, sé limpió la frente, y se puso áqircon los

ojos estremadamente abiertos á Mr. de Chemeir^ut, el

cual, sacando de la caja otro pliego, donde sin duda es-

taban redactadas las preguntas que debia hacer, dijo

al gobernador:
. .

—Ahora tendréis la bondad de referirme todo lo que

sepáis sobre la materia de que voy á consultaros, üe-»

cidme, ¿existe á cuatro leguas de la parroquia de Ma-
cuba una especie de casa fuerte llamada el Castillo

del Diablo, rodeada de bosques y precipicios?

==Sí señor; y por cierto que no goza de muy buena

reputación en la isla. El caballero de Crussol, mi ante-

cesor, la visitó una vez con el objeto de averiguar la

verdad de los rumores que se propalaban sobre sus

habitantes; pero yo rio he podido encontrar en los pa-

peles que dejó, ninguno relativo á aquella visita.
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—¿Es habitada esa casa del Castillo del Diablo por

una mujer que se tiene por viuda? repuso Mr. Gheme*

raut.

—y tanviuda* señor enviado, que en el pais se la

llama Barba-aiul» á causa de la precipitación con que

haa muerto sucesivamente sus tres maridos: pero si me
permitís, os advertiré, que esta corbata me va á ahogar.

—Quitáosla, señor barón; d servicio del rey no se

perjudicara por eso. Con que decís que Mr. de Grus^ol

hiiouna averiguación sobre esa muger.

—Eso me han dicho, pues por lo que hace á mí, na*

da he encontrado relativo^...

Y Mr. de Crussol en la hora de] su muerte, ¿no os

escribió una carta confidencial por medio de Mr. d e

San Simón, gobernador interino, mientras llegabais

vos?

—Sí señor» contestó el gobernador admirado de que

Mr. de Chemeraut estuviera tan bien informado.

=Y en esa carta ¿no os declaraba Mr. de Crusso

que la muger llamada Barta-azul era inocente de los

delitos que se le imputaban?

•-Sí señor; pero ¿como podéis saber?...

—Perdonad que os diga que yo vengo á interroga-

ros y no á contestar. Y en esa carta, ¿os garantiza Mr.

de Crussol la inocencia deesa muger, de modo que vos

no tengáis duda en dejarla libre?

—Sj señor, me lo asegura bajo la fé de cristiano en

la hora de su muerte, y bajo su palabra de caballero.

—Y ¿no os dice también que el reverendo padre

Grifón, de la orden de Predicadores, hombre reconoci-

do por su piedad y honradez, os responderla déla ino-

cencia de esa muger?

••Si señor, en efecto, en una conferencia particu-

—Que habéis tenido con el padre Grifón, os ha con*

firmado todo le que os decía el caballero de Crussol.

El gobernador no hacia mas que mirar á Mr, de Che-



—151—
meraut, cada vez mas asombrado de lo bien instruido

que estaba de cosas que habían pasado en un profun-

do secreto; y como el trabajo de su imaginación se

anadia á la opresión en que tenia su cuerpo con el

uniforme, ya no podia el pobre respirar y se hallaba

en un cruel tormento, hasta que armándose de reso»

lucion se levantó de pronto y esclamó quitándose la

casaca.

—Señor enviado^ ¡esto es insufriblel permitidme

que me quite este uniforme, porque solamente los

bordados pesan mas de cien libras.

=Sí, sí, quitáoslo, que el habito no hace al monje^

contestó Mr. de Chemeraut: y luego continuó:

=bAsí, gracias a las recomendaciones de Mr. de Crus-

sol y del padre Grifón, la viuda del Castillo del Diablo

no ha sido inquietada.

—No señor.

—Y vos, ¿no habéis visitado nunca esa casa, á pe-

sar délo mucho que se habla de ella?

==0h! no señor, yo tengo tanto respeto alas pala-

bras del caballero de Crussol y del padre Grifón, que
nehc dudado un momento: después, los caminos son

impracticables: rocas, abismos... y ya veis, con un sol

tropical, con un calor de treinta y ocho grados; y como
estoy tan convencido de la falsedad de esos rumores,

no me há parecido necesaria mi presencia en aquellos

sitios.

—¿Tiece Birba-azul una factoría en San Pedro?

—Sí señor, con un encargado que es^cl que despa-

cha sus buques {lara Francia.

=^Decidmc, ¿tenéis noticia de un buque de su pro-

piedad, que está siempre pronto para darse á la vela

en uila ensenada llamada de los Cálmanos?

—:Sí señor; es el bergantín el Comaleon, mandado
por un antiguo filibustero llamado Huracán: ese ber-

ganlinse ha puesto á mis órdenes por fiedlo del factor



Mr. Monís en nombre de su señora, cuando ha sido

precisoperseguirá algún pirata .inglés.

—¿Sabéis qué clase de relaciones existen entre ese

filibustero y Barba azulf ¿Frecuenta él su casa?

—En cuanto á las relaciones no sé mas que lo que

dicen las gentes, y sobre eso ya sabemos á qué nos

debemos atener-, por lo demás, el filibustero visita con

mucha frecuencia á la viuda, 6 mas bien, vive en el

Castillo del Diablo.

—¿Tenéis noticias de otros dos hombres sospechosos

también, y que están casi siempre al lado de esa mu-
ger?

—Sí señor; un cazador de toros silvestres, y un in-

dio caribe^ á quienes suponen asimismo tan favoreci-

dos de la viuda como el filibustero.

—¿Esas gentes viven hace mucho tiempo en la islai'

—Cuando yo vine., ja se hallaban aquí. El filibus-

tero sale algunas veces al mar, pero los otros dos, co-

mo todos los demás de su oficio y condición, viven

en las montañas y en las costas.

—Ahora bien, decidme, ¿cuánto tiempo de marcha

habrá desde aquí hasta el Castillo del Diablo?

—Son las once; pero como los caminos son difíci-

les, no se podría llegar allá antes de oscurecer.

Mr. de Chemeraut saco el reloj, se puso á reflexio*

nar y dijo luego:

—Señor barón, de aquí á dos horas, es decir á la

una, estaran dispuestos para seguirme y obedecerme
treinta soldados de vuestra guardiaj procurareis elegir

los mas resueltos, y que estén bien armados, y pro-

vistos de dos piezas de artillería,. de buenas escalas y
algunos picos.

-^Pero, señor, si vais al Castillo del Diablo será pre-

ciso salir ahora mismo para que no os sorprenda la

noche en el camino.

^Sin duda, señor barón; mas como mi deseo es lle-

gar de noche...
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—Ahí eso e5 diferente.

—Y ¿podréis conseguirme una litera?

—Podéis llevar la mia.

—Pues bien, disponed la litera bien cerrada, una

cabalgadura para mí, y un guia que nos conduzca por

el bosque.

En cuanto al secreto de esta comisión, basta deciros

que es de la mayor importancia, y que nadie absoluta-

mente debe conocer lo que hemos hablado aquí. Y
acercándose al oido del gobernador, le anadió con gra-

vedad: de «ste misterio depende el porvenir de dos na-

ciones.

—¡Cómo! esclamó el barón abriendo tamaños ojos.

;Barba azul tiene algo que ver en la alta política de

(los gobiernos.

Mr. de Ghemeraut que no era amigo de repetir, hizo

un gesto afirmativo y repuso:

—También os recomiendo que la chalupa de la fra-

gata no falte del muelle, á fin de que en el acto de mi

regreso pueda yo embarcarme y darme á la vela.

—|Con que según eso vais á trasportar á Barba azul. ..

—Perdonad que os repita que no he venido á con-

testar, sino....

—Muy bien, muy bien, señor enviado, ¿:puedo ya

abrir estas ventanas?

sssYo no veo inconveniente, señor barón.

Entonces el gobernador abrió las ventanas, y después

de haberse refrescado un poco, salió para cumplir las

órdenes del enviado de Francia.

"-iQué Dios ó el diablo lleve esta empresa á puerto

de salvacioni dijo Mr. de Ghemeraut cuando se vio so-

lo. Áfortunadamenteno necesito de la ayuda de este

pécora de gobernador, pues aunque lo mas difícil no

está hecha todavía, yo me fio de mi buena estrella.

¡Cáspita! y la ambición ¿no servirá de nada? la espe-

ranza, si no de una corona, al menos de dirigir la volun-

tad de un gran pueblo: el ikseo de verse al lado del



rey su pariente: por fin, este otro argumento (añadió

tocando la caja) que sera quiza mas decisivo y eficaz...

Dos horas después se hallaba Mr. de Chemerauten
el camino del Castillo del Diablo, seguido de treinta

soldados armados de pies á cabeza, de una litera tira-

da por dos muías, y un negro que servia de conduc-

tor de la espedicion.¿.

Además de esta partida, que obedecía al enviado

de Francia, seguia también á cierta distancia^ y ocul-

tándose a cada paso entre los matorrales para no ser

visto, un mulato joven, ágil y robusto, que habia sali-

do de Fuerte Real al mismo tiempo que los demás, con

el objeto de observar la dirección que tomaban. Cuan-

do se conyenciQ de que Mr. de Chemeraut y su gente

se dirigían al Castillo del Diablo, volvió sobre sus pa-

sos, y á favor de la práctica que tenia en aquellos lu-

gares, atravesó los bosques con una velocidad estraor-

dinaria, y llegó á Macuba á casa del padre Grifón en

la mitad del tiempo que cualquiera otro habría nece-

sitado. ^ • - r M
El venerable párroco dormía ala sazón muelkmenle

acontado en su fresca hamaca, cuando llegó uno de sus

esclavos á despertarlo para que recibiese al mulato que

enviaba Mr. Morris.

Al oír este nombre se arrojó el buen fraile de su

colgado Jecho, y tomó una carta que le presentó el es-

clavo, diciéndole:

—Mi amo me ha mandado seguir á una partida de

soldados que ha salido de Fuerte Real, y me ha dado

esta carta para que os la viniese á traer en caso de que

los viera tomar la dirección del Castillo del Diablo. Yo

los he seguido, y el camino que llevan no puede ser

otro, porque han pasado por el valle de los Huayavos, y
atravesado el callejón de Rocas-negras; y lie venido

corriendo á avisároslo como me lo ordenó mi amo.

—¡Un enviado de Francia!... y jha estado conelgo-

bernador una hora! ly ha marchado para el Castillo



del Diablo con un destacamento!» ¿Qué quiere decir

esto? /habrá sido penetrado este misterio! ¿no ha muer-

to este secreto con Mr. de Crussol? su carta y mi pa*

labra no han bastado al gobernador para que no se

turbe a esa desgraciada?

El pobre cura revolvia en su cabeza todas estas

dudas, sin poder fijar el partido que debia adoptar,

hasta que volviendo áleer por tercera vez la carta de

Mr. Morris, llamó á sus esclavos y les mandó ensillar

la jaca, para ponerse inmediatamente en camino.

iF»*jUna fragata de guerra que se queda barloven-

teando fuera del puerto! ¡un enviado de Francia que
consulta una hora en secreto con el gobernador, y des-

pués marcha con una escolta al Castillo del Diablo

jDios mió.' esto no es una sospecha, esto es una certe-

za; si se la irán á llevar! pero jese secreto que yo solo

„.cpnocia, yo solo, á menos que algún espantoso sacrile-

'gio!... oh! eso no puede ser, es imposible! mas fácil se-

ría que él mismo se hubiera descubierto, que no que

se cometiera semejante impiedad! Es preciso volar allá,

prevenirlos de esta novedad si logro llegar antes que

t ese estrangero, ó impedir una desgracia si ya no es

tiempo de destruir ese plan.

y diciendo esto el párroco, se puso su vestido de

Viaje, recomendó la casa á sus dos negros, y montando

en su hacanea, salió con toda la precipitación que su

edad y condición le permitian, por el camino que de-

bia conducirlo al Castillo del Diablo.

—Puede ser que también encuentre al loco gascón,

se decia, y entonces me lo traeré otra vez conmigo:

¡pobre avenlurero! pero no,¡¿quién me asegura que ese

hombre no sea un espía> ó que no esté de acuerdo con

estos? y yo^qüe escribí á mis amigos del Desierto, que

no tenian nada que temer de él! tanto aturdimiento y
charlatanería ¿no seria fingido todo aquello? ¿quién sa-

be si esperaba él esta fragata, y quería introducirse en

la casa para dar después el golpe con mas seguridad?
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vamos lyovoy á volverme loco/jlo que interesa es lle-

gar pronto, y que Dios nos proteja para salvar á esos

desgraciados I'»'

Hagamos ahora un resumen de Jas circunstancias

buenas ó malas que rodean en un mismo dia álos habi-

tantes del Castillo del Diablo, para seguir adelarite en

esta historia.

Mr. de Chemeraut, con treinta hombres árrriados,

marcha por el bosque con dirección á la cásá dé Barba-

azul.

El coronel Butler, á quien el cadáver de Juan impe-

dia el paso por la caverna se encuentra en dísppiicion

de seguir su empresa para bajar el precipicio que lo

separa de los jardines de Barba azul, gracias a la voraci-

dad de los gatos silvestres, que fueron á celetor su

banquete con el cuerpo del marinero.

Y el padre Grifón trota en su hacanea, psrá ílegar

antes que el enviado de Francia al Castillo del Dia-

blo.
-.::;.. '^-.'^^1

Yeamos, pues, qué hacen á estas horas fiarbá/fiiul,

V el caballero de Groustillác. '^ o'l^V*Yumaale y

Ai satir le^ itmaf

Hemosdejado al pobre Croústillac dominado de su

repentina pasión, y esperando con im|«icienciá el mo-
mento en que Ja viuda debia aclarar stisdüd^,^' rea-

lizar quizá también sus mas doradas ilusiones.

Yumaale, después de haber comido sirviéndote An-
gela con sumo disgustó de Groustillác, fué 'aposentarse

gravemente a la orilla del pequeño lago bajo la denas
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Angela alió los ojos hacia él, le tuvo lástima, y no

q jcriendo prolongar mas la mortificación en que se ha-

I -la, 'cantóse de repente de la mesa, diciéndole con

tono serio.

'—Yenid; en el jardin hablaremos val mismo tiem-

po iremos en busca de Yumaale, cuya ausencia se me
hace muy sensible. No sé en que consiste; pero me sien-

to oprimida como si debiese estallar sobre esta casatmá

recia tempestad.

Enseguida salió del salón-, Croustillac la ofreció el

braio^ y ambos bajaron por los varios senderos del jar-

din. El aventurero se hallaba tan comovido por el esta-,

do en que veia á Angela, conservaba tan pocas espe*

ranias, que apenas se atrevía a hacerla presente las

promesas que le habia hecho. Al cabo le dijo coo gran-

de embarazo:

-^Señora, me prometisteis esplicarme el misterio

de...

Barba azul le interrumpió diciendo:

==Escuchadme, amigo: ora sea debilidad de espíritu,

ora previsión, siéntome mas y mas inquieta, me pare-

ce que me está amenazando alejuna desgracia, y en es-

te momento y en la disposición de animo en que me
hallo, por nada del mundo quisiera prologar á costa

vuestra una chanza que ya ha durado demasiado.

=¿Una chanza, señora?

=Sí. amigo; pero bajemos, os, ruego, por esa senda:

¿veis acaso á Yumaale allí abajo?

No, señora; á pesar de estar muy clara la noche á na-

die diviio.... Decíais, señora, que una chanza...

—En efecto; por nuestro amigo el padre Grifón su-

pe que habíais uiauifestado el intento de venir á ofre-

cerme la mano de esposo, y envié el cazador ^vuestro

encuentro con el encargo de coniuciros aquí... Os acó*

gi, os lo confieso y os pido perdón por ello al mismo
tie : po, con ¡a iuteicion de divertiuae un poco á cos*^

la vuestra.



Menos brillante al rayo considero:

Llamóles dioses... cielos.t. soles... rayos...

Solo porque se entienda mi concepto.

— Así vá bien: á lómenos, dijo Angela riendo, me
\o\veis el hermoso cúmulo de comparaciones, y no me

queda mas que escoger, pero lo guardaré todo: Dio-

ses, cielos, soles y rayos.

El aventurero miró un momento á Barba-azulen si-

lencio, y luego dijo con un acento de verdadera triste-

za, que no pudo menos de admirar á la viuda:

—Tenéis razón, señora, estos versos son ridículos y
hacéis bien en burlaros... ¿Pero como ha de ser? soy

desgraciado, y me encuentro bien castigado de mi loca

presunción y atolondramiento.

—[Ah, caballero! olvidáis mi recomendación, os d¡j^

que me distrajeseis y divirtieseis.

=Si yo también sufro, si á pesar de mis grotescas

apariencias siento una pena crueh ¿cómo puedo hacer

el bufón?

El aventurero pronunció estas palabras con tono tan

penetrante y con voz tan conmovida, que Angela le

miró pasmada, y penetrada por la espresion que ofre-

cía la fisonomía de Groustillac. Reprendióse á sí mis-

ma el haber hecho servir de juguete á aquel hombre,

que al parecer no carecía de valor, franqueza y bon-

dad.

Estas reflexiones volvieron á conducirla á un cír-

culo de pensamientos tristes y melancólicos.

A pesar deUigero esfuerzo que habla hecho por pa-

recer alegre y reírse de los versos del gascón, sentíase

agitada por inesplicables presenlimientos, y atormen*

tada por ciertos temores vagos, cual si instintivamente

adivinara los peligros que la amenazaban.

Croustillac quedó surmergidc en una dolorosa me-
ditación.



—Y decantar vuestro doloroso martirio.., Veamos
los versos.

—En estos versos he hecho lo que he podido para

pintar unos ojoi azules y hermosos... como los vues-

tros...

«A ver, á ver.

Y Croustillac recitó lo siguiente, con tono lánguido

y apasionado,

No son ojos los vuestros, que son dioses;

Manda á los reyes su poder supremo.

¿Dije dioses? Ah! no; por su pureza

Y su brillante azul mas bien son cielos.

:=No obstante^ caballero, dijo Barba-azuL es preciso

escoger. ¿En qué quedamos? ¿son ojos, son dioses, ó

sóndelos?

¿Cielos? No: soles son tan luminosos

Que á aquel que osa mirarlos vuelven ciego,

Mas tampoco son soles-, serán rayos

Que presagian amor el mas intenso.

—¿Pero quisiera saber> amigo, qué resolvéis? Soles,

confieso que esto me gustaba bastante,.. Dioses,., tam-

bién...

Croustillac prosiguió con tono patético;

/Si fueran dioses, tanto mal harían?

Si cielos, fuera igual su movimiento.

¿Dos soles? imposible; el sol es uno.

=:^Pero por Dios, ved que me robáis ahora todas es-

tas hermosas comparaciones, de modo que. ya no que-

dan mas que los rayos...

Croustillac prosiguió meneando la cabeza:



ojos. iPuecIcquecnsu vida haya oido versos/ iVcaso

re mostrará sensible á las producciones del géniol...

Mas no; no será lanía mifclicidadl

Empezó, pues, Crousilllac á declamar sus versos,

dando grandes pasos, en estos términos:

No son ojos los Tueslro3, que son dioses;

Manda k los reyes su poder supremo.

¿Dije dioses? Ah/ ro; por su pureza

Y su brillantraiutr..

El aventurero no pwdo acabar el verso, porque llcr.6

Miftíla á avisarle (¡oc estaba pronta la cena.

Como Yumaale no ccnd aquella noche, permaneció

Crouslillac á solas con Barba aiul, la cual parecía pen-

sativa, hablando poco, y alguna vez se estremecía in-

voluntaria mente.

, —¿Qué tenéis, señora? preguntóla Crousüllac, quien

igualmente se tallaba preocupado.

—No fié, tengo eslraños presentimientos; jpero estoy

local Creo que \U2Slra fisonomía taciturna moda va-

¡íorcs, añadió con forzada sonrisa... Vamos, distraed-

me un poco, caballero. Ahora Yumaale eslá sin duda

adorando aciertas eslre'las, mas me admiro mucho de

no verle aquí; pero de vos depende hacerme olvidar su

ausencia.

=Yc ahí una escelcnte ocasión pora sacar á lucir

mis versos, dijo entre sí el gascón, y luego añadió di-

rigiéndose á Angéiat Si me atreviese os recilaria unos

versos que acaso podrian. . distraeros algún tanto.

=:^¿ Versos? qué, ¿sois también poeta, caballero?

—Todos los enauíorados lo son, señor?.

— ^Es decir, que estáis enamorado para tener el de-

r v' o 'c str poeta?

=rNb, cojilcító susj)irando Crouslillac; estoy ena-

morado para tener el derecho de., do sufrir.
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desdeñosa mirada al caballero, y le señaló con el dedo

un grueso tronco de caoba coo torcidas raices que íbr-

maban el asiento rústico en que eslaba sentado.

—¿Pues qué quiere decir esto? |ireguntoCrouslillac,

ya >eo este tronco, y no cnticnio vuestra seña, como
no signifique que sois tan so:d), mudo é impasible

como este leño.

El caribe, sin darle respuesta, cogió el enorme tron-

co con sus nervudos biaios y lo arrojó al estanque; y
con un significativo gesto pareció decir á Cioustil'ac:

Ved como podiia trataros. En seguida se alejó con pa-

sos gi aves, sin que su fisonomía hubiese dado la nis-

ñor señal de emoción diiranle aquella esct^na.

Quedó el caballero admirado de aquel ensayo de fuer-

za cslraordinaria; porque aquel tronco de caoba le pa-

reció, y era en efecto, tan pesado, que con dificultad

hubieran podido ejecutar dos hombres lo que acaba^

ba de hacer el caribe. Pero luego que se hubo calmado

la admiración del caballero, se fué tras de Yumaale gri-

tando:

>»"¿Es decir que me hubierais arrojado al lago como
acabáis de hacer con aquel tionco?

El caribe, sin detener sus pasos graves y silenciosos,

hizo una sena afirmativa con la cabeza.

—Bien considerado, dijo Crouslillac parándose derf|

p lile, este hombie que se cerne los misioneros, no

osla erjteranienteftiUode conocimiento: ya le cmenacé

primero con echarlo alagu&> y según acabo d.; ver,

íite hubiera costado harto trabajo; y sobre toda, hu-

bit?ra sido un medio indigno de desembaraiarme de

un rival .. Ah! ¡cuánto tarda la noche!... Pero graciasá

]>ios he ahí que se pone el sol .. pronto llegará la no-

che, saldrá la luna, y sabré entonces 'ci'ál ba ile ser

itti sücrle: b viuda me encerará de todo; y al fin pe-

netraré esos misterios que no entiendo... Repasemos

los versos que tengo preparados para que produzcan

un grrrde efecto. . y con que ponderóla belleza desús
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sombra de unos árboles que allí crecían; en seguida,

apoyando los codos en las rodillas y la barba en las pal •

mas de ambas manos^ peimaneció por un buen raía

inmóvil y como mirando al aire en aquella especie do

pereza contemplativa á que tan afectos están los sal-

vajes.

Angela se habla vuelto á su habitación particular.:

Paseábase el caballero pensativo por el parque,

echando aveces celosas y enfurecidas miradas 'al cari-

be, quien pareció no advertir en su presencia.

Tosió Croustillac; pero Yumaale guardo la misma
inmovilidad.

Finalmente, como la paciencia estaba muy lejos de

ser la \irtud favorito del caballero, le tocó este ligera-

mente en el hombro diciendo; ,^

=¿Oué diablos estáis mirando aíjuí hace dos horas?

El sol vá luego á ponerse, y aun no habéis hecho el

menor movimiento.

Volvió el caribe la cabeza pausadamente al lado da

Croustillac, sin dejar de apoyarla en las manos, le mi-

ró, y volvió luego á tomar sú prhucra posición sin de-

cir una palabra,

í!l caballero se puso encendido de rabia y esclamó:

—¡Yoio á brios! cuando hablo me ¿lista que me con-

testen.

Yumaale continuó en su silenció.

—Pues señor, ese aire de importancia tstá muy dis-

tante de imponerme, dijo Croiislilloc, pues creo' qúa

no soy de aquellos que se dejan comer vivc.^.

El caribe permaneciamudo.

=:=:Vivc Dios! ¿sabéis que por nins antropófago que.

seáis, pluliera haceros toinnr un baño, en este la^p;

así como por via de leccibñ de urbanidad, y parivci^

vi liza ros un poco, señor salvaje?
'

,.
.' >

,

Y esto diciendo, se acercaba á Yumaale con ademan

amenazador.

Tero Yumaale solevantó con gravedad, echó un
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-^Pero, señora.... ¿esta misma noche no debíais es*

pilcarme el misterio de vuestra tiple viudez, la muerte

de vuestros maridos, y la presencia sucesiva en este si-

tio del corsario, de¿..,?

Angela le interrumpió:

=No oís pasos? ¿no veis si es Yumaale?

—Nada oigo, dijo Croustillac, aftigido de ver arruina-

das sus esperanzas; sin embargo de que todo lo rece-

laba desde que un amor verdadero había esliiifnido

su necia vanidad.

—Adelantemos un poco mas> tal vez hallemos al ca-

ribe en el bosque de los naranjos cerca del surtidor..

.

—Pero señora, ¿este misterio? >

=Este misterio, repuso Angela, dado que lo sea,

debe ser impenetrable para vos... Mi promesa de des-

cubriros esta noche el secreto fué una chanza de que

ahora me avergüenzo, os lo repito-, y en caso de haber

cumplido mi loco ofrecimiento, hubiera sido hacién--

doos juguete de otras burlas todavía mas culpables.

— lx\h señora! dijo el caballero, es muy cruel/

=¿Qué mas pretendéis^ cuando yo misma me acuso

y os pido que me perdoneisV dijo Angela con una voz

triste y suave... Olvidad las locuras que os dije; no

penséis mas en mi mano, que no puede ser de nadie;

pero acordaos alguna vez de la reclusa del Castillo del

Diablo, que acaso es á un tiempo muy culpable y muy
mócente... En fin. añadió vacilando, ¿no es verdad que

me permitiréis ofreceros algunos de estos diamantes de

que tan prendado estabais anles de haberme visto?

lEIcabailero se puso colorado do pesar y de despe-

cho juntnmente: el verdadero afecto que sentía hacia

Angela le hacia consifJerar como afrentosa una üferío,

que sin duda hubiera adanlido antes sin el uieaor es-

crúpulo.

—Señora, dijocon tanja altiveí como amargura, nie

habéis concedido hospilalidad durante estos dc^" ám]
mañana me alejairé de este sitio, y el único favor qu
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OS pido es que me deis un guia-, en cuanto á vuestra

última proposición me agravia doblemente.

~¡CaJ3alleroI...

«^Sí. señora, pues me creéis bastante vil que pueda

el dinero hacerme olvidar un proceder humillante.

—Creed que no fué esta mi intención.

— Señora^, soy pobre, ridículo, vano, soy lo que [se

llama un hombre de espedientes, pero tengo mi pun-

donor^ no lo dudéis.

—Tero.,:.

líln compensación de la hospitalidad que me hubiese

concedido un hombre, hubiera podido ponerá su dis-

posición mi pobre talento y complacencia, esto hubie-

ra sido un trato como otro cualquiera, [peor tal vez, sea

enhorabuena... cuan do un hombre se pone bajo la de-

pendencia do otro mas feliz, debe resignarse á lodo.. Di-

vertí al capitán del Unicornio en satisfacción del viage

qae me permitió hacer á bordo dé su embarcación....

y quedamos pagados... Hice un miserable papel: lo sé

mejor que nadie, señora, porque mas que otro alguno

he conocido la desdicha.

—¡Pobre hombre! dijo en voz baja Barba-azul en*

ternecida.

—No lo digo para que rae compadezcan, anadia al-

tivamente GtousiiUac; solo quisiera daros á entender,

que si por necesidad pude aceptar el papel de un co-

mensal complaciente, nunca jamas he recibido dinero

por compensación de unuKraje,..

Luego prosiguió con tono profundamente conmovido

y penetrante:

—/Ojalá, señora, que nunca lleguéis á conocer todo

el mal que me ha hecho vuesíra proposición, menos
por ser en esíremo humillante que por habérmela he-

cho vos!... ¡Dios mió! Aunque os hubieseis divertido á

mi costa, lo habria sufrido sin quejarme .. ¡pero ofrecer-

me iiner).ef\ íO(:o «1 • viu- í^:1^í burlcss! : m;. í^í:íio]%.
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me habéis hecho conocer una de las penas de la pobre-

za que aun no conocía/

Guardó un momento de silencio, y prosiguió con

nueva amargura:

— Pero vamos al caso: ¿cómo podíais tratarme de otra

manera?. . ¿Quién soy yo? ¿Bajo qué auspicios \ine

aquí?... El vestido quo llevo ni aun me pertenece ..

¿Por qué incomodarse á andar conmigo en miramien-

tos?... ¿No es cierto, señora?

Estas últimas palabras fueron pronunciadas con un
acento tan dolorido y vergonzoso, que penetraron á

Angela, á quien le pesó de haberle hecho su indiscreto

ofrecimiento; por lo que bajó la vista y anduvo así un
buen rato al lado de Croustillac, hasta qufi ambos lle-

garon muy cerca del surtidor de mármol de que^ya he-

mos hablado.

Angela iba cogida del brazo de Croustillac, y después

de reflexionar algunos instantes, le dijo:

—Tenéis razón. ...he faltado. ..os he juzgado mal,

la reparación que os he ofrecido es una afrenta.... Mas

no creáis que haya querido humillaros ni un solo ins-

tante....Acordaos de lo que os decía esta mañana sobre

vuestro valor y la generosidad de vuestro corazón....

Pues bien, aun conservo de vos el mismo concepto....

¿Decís que me amáis? Si este amor es sincero, no pue-

de agraviarme; puesto que me estaría muy mal corres-

ponder con un proceder injurioso á un sentimiento que

es siempre lisongero ..(Luego añadió con una gracia

encantadora); Vamos, agamos las pases: ¿me conserváis

resentimientos? Decidme que no, para que pueda su-

plicaros que paséis aquí unos cuantos días.... en clase

de amiga y sin temer quo os deneguéis á ello.

—\Xh, señora! esclamó Croustill.ac con trasporte:

mandad, disponed de mi; soy vuestro servidor, vues-

tro esclavo... .vuestro perro Las dulces esprtsiones

que ;m'abáis de diiiiíirmeme lo hnocn olvidar lodo..,..

iVuestro amigc! jAa.igo me ilumá tela!., \Ah, señora!



¡por qué he de ser no mas que un «egundon de Ga£cuñal

Nunca fuera bastante feliz para poder probarps .todo

mi afecto.

—¡Quién sabel... Pero tengo que haceros una repa-

ración. ...Aguardarme en este sitio, es preciso que va-

ya adonde está Yumaale en busca de un objeto*..un re-

galo... Si, caballero, '^un regalo que estoy cierta no lo

rehusaréis.

—Pero....

—¿Replicáis?... ¡Ah, Dios miol^cuando pienso que de-

seabais ser mi marido.... Esperadme aquí... que luego

vuelvo...

Esto diciendo, y hablando^ habian llegado hasta el

surtidor de mármol. Yolvióse Angela y siguió la alame-

da que conducia a su habitación.

—¿Qué querrá decir? ¿Qué pensará hacer? preguntó-

se Croustillac fijando maquinalmente la vista en el agua

del surtidor. Luego añadió con cierta exaltación: Sea

lo que fuere, soy suyo hasta la muerte: me ha llamado

amigo; tal vez no la volveré á ver mas; pero no im-

porta: la adoro, y esto no daña á nadie... No aé; pero

paréceme qué esta pasión mejora mi carácter...Dos
dias atrás hubiera admitido esos diamantes... cuando

hoy me avergonzarla,. • ¡qué mudanzas produce el

amor!

De'repente Croustillac se vio interrumpido en medio

de sus filosóficas reflexiones.

El coronel Rutler vio con la luz de la luna al aven-

turero, que se paseaba mano á mano con Barba azuL

oyó las últimas palabras de Angela «mi marido... es-

peradme aqui,:?) y ya no dudó de que el gascón era

el hombre que buscaba. Salió de improviso del escon-

drijo^ arrojóse encima de Croustillac, echóle ün velo en

el rostro, y vali"do de la sorpreíia, lo. derribó al suelo;

luego', pasándole un lazo corrediz-o por las manos,

pronto veuciÓ su resistencia, gracias k las grandes

fuerzas del coronel.
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El caballero, pues, se vio aterrado y agarrotado en

menos tiempo que el necesario para decirlo. Luego el

coronel le puso un puñal en el pecho, diciéndole:

—Milord duque... si hacéis el menor movimiento, ó
llamáis á la señora duquesa en vuestro auxilio, sois

muerto... En nombre de Guillermo de Orange, rey de
Inglaterra, quedáis preso como culpable de alta trai-

ción... Por consiguiente^ vais á seguirme.

XTII.

Milovd flif^tf^.

Atacado Croustillac por un contrario.de tales fuerzas,

ni siquiera trató de resistirse. El velo que le cubria el

rostro le impedia la respiración en términos, que ape-

jiirDas podia dar algunos gritos inarticulados Llegósele

íutler al oído y le dijo con un acento holandés muy
marcaJo:

-=sMilord duque, os desemba razaré de este velo; pero

€UÍd;ido, porque si pedís socorro, os mato: ¿no cono-

céis que está muy cerca de vuestro pecho la punta de

xni puñal?

Kl desventurado Croustillac, que no entendía el in-

glés/ pero que conocía que su vida estaba amenazada,
esclamo:

—Hablad en francés, hablad en frsncés. .

.

—No me admira que habiéndose vuestra Gracia edu-

cado en Francia prefiera esta lengua, dijo Rutler, quien

creyó que su acento holandés hacia ininteligibles sus

palabras, y añadió:

=Espero, señor, que me disimulareis si no me espli-

€omuy bien en francés... Tengo el honor de manifes-

tar á vuestra Gracia que al menor grito me veré obli-
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gadoá mataros. Así, nirlord duque, de vos depende la

segundad de vuestra vida, impidiendo que la señora

duquesa vuestra esposa pida socorro en el caso de que

vuelva á este sitio.

«=Es claro que uie toman por otro, pensó Crousti-

llac,.. iVive Dios, en qué embrollos me he metido!

¿Qué nuevo misterio es este? ¿Qué demonios pretende

este brutal flamenco con su eterno puñal y su milord

duque?... En fin, si elloiía de ser, bueno es que lo to-

men á uno por hombre de categoría... ¿Y Barba-azul,

que en esta suposición fuera duquesa,., y á quien to-

man por mi esposa?

=Oid: milord, dijo Rutler después de un rato de si-

lencio, para mayor comodidad de vuestra Gracia, pue-

do quitaros el velo que os sofoca; pero os lo reóito, al

menor grito de la señora duquesa, á la menor manifes-

tación de vuestros esclavos para defenderos, me veré

obligado á mataros-, pues tengo hecha promesa al rey mi
señor de llevaros á él vivo ó muerto.

===lMeahogoI quitadme este velo y no gritaré, mur
muró Crouslillac, creyendo que el coronel iba á cono-

cer su equivocación.

Quitóle Rutler el velo; y Cróustillac vio junto a 31 de

rodillas á un hombre que le amenazaba con un puñal.

Era muy clara laluna^ y pudú distinguir perfectamcu-

te las facciones de Rutler, pero le eran absolutameíite

desconocidas.

—Señor, no olvidéis vuestra promesa, le dijo el co-

ronel sin manifestarse admirado viendo las facciones

del aventurero

—¡Cómo/ ini siquiera conoce su engañol pensó Croas-

tillac pasmado. ' \.'

—Ahora, milord^ prosiguió Rutler ayudando áCrous-

tillac á sentarse en una posición cómoda junto al sur-

tidor de mármol, ahora pcriloDraJ la violencia de mi

ataque, y considerrid que he dtbiJo obrar abí.

Ci'ouslillac no dio respuesta; hullaudustí ¡uciejitQ (^U-j
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ée el temor y la cunosídad, ardía en deseos de saber á

quién se dirigían las palabras janilord duque.»

Amigo de aventuras por carácter, no pudiendo de-

jar de ganar en ser tomado por otro, sobre todo por es *

goso.de Barba aznL- prestóse a representar lo mejor

que le fué posible el papel que le atribuían* esperando

así penetrar el secreto de los habitantes del Castillo

áeí Diablo.

Con todo^ respondió:

\
=¿Y. estáis bien seguro de ser yo la persona que

busca'ib?

=No trate vuestra Gracia de engañarme, contestó con

cierta aspereza llutler. Es cierto que esta es la prime-

ra vez que tesgo el honor de veros, milord duque; pe-

'mlie oidp Yuesira conversación con la señora duquesa

A nías de que, ¿qaíén sino vos, señor^ podria pasearse

á..solas con ella á semejantes horas? ¿Quién sino vues-

tra Gracia llevarla esle vestido con mangas encarna-

das, que ilustró Jacobo Syllon retratándoos con eslí)

trage?

—¡También me pareció muy original este vestido!

pens,ó Croustdlac.

=No debo de aJmirarmede hallaros con este trage,

que debe representaros memorias... muy crueles» aña-

dió Rutler con aire sombrío.

—¡Memorias crueles! rcptió Croustillac.

,—Milord, di]ó el coronel, ¿dos años antes de la fata

joriiadadj Bridge\Yater, vestido con este trage propio

de. vuestro empleo, no hicísleis el homenaje del halcón

de Laneesterá vuestro real j adre?

* —¿i mi padre?... ¿un halcón?... dijo el caballero

asombrado.

=»Penélrome del embarazo Aq vuestra Grricia y no

creáis que nitgomplazca en recordaros esas fatales di-

£ íns ones de que con tanta severidad y, permitidme

cueos lo diga, con tal justicia fuisteis castigado.

¡^0 so-oos permíJo'^iv/.u" '*uanto í|uef8js, sino f[ue
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os insto keilo con todo mi anhelo, respondió elgasconj

Y luego añadió en voz baja: ,

—Tal vez así me enteraré de algo.

—Los instantes son preciosos, replicó Ruller, por lo

tanto es preciso que os diga cuanto antes lo que aguar-

do de vuestra sumisión á las órdenes de mi señor Gui-

Jl?nno de Orange, rey de Inglaterra.

=Decid, caballero, y sobre todo entrad sin ningún

recelo en los pormenores mas minuciosos.

=^Para hacer comprender á vuestra Gracia lo que

debo exigirle, es necesario establecer de una manera.

clara vuestra posición, milord, aunque me seamuy pe*

«oso este deber.

-~Esíal)lecedIa, señor, establecedla con toda fran-

queza: no nos disimulemos nada... somos hombres los

dos y üiilitnrés, y debemos estar dispuestos á todo

cÜ9iUo ])uedo decírsenos,

=llabeis de confesar que en este instante fuéraos

iiv.posibie escapar de mis manos...

—Es muy cierto.

—¡Que SOY dueño de vuestra vida!...

—Es también muy cierto.

™Pero debe seros de mucha consideración, milord

duque, que si por tralar de escaparos, ó por negaros á

obedecer las órdenes de que soy portador... me pusié'

seis en la dura necesidad de mataros...

—JMuy dur? para entrambos.

—Atienda vuestra Gracia bien a mis palabras, y (I

coronel marcó el acento con mucha fuerza en las que

siguen: Pudiera mataros impunemente, por la razón,

milord, deque ya «estáis muerto»... y por lo mismo a

nadie debiera darse cuenta de vuestra sangre.

Croustillac quedo atónito creyendo haber oido mal

)o que el coronel le decía.

—Decíais, caballero, que podéis matarme impune-

mente, '.por qué?...

SE? Porque vuestra Gracia está ya mu c



Croustillac fijó de nuevo los ojos en Rutler creyendo

habérselas con un loco; pe»*o después de un momento

de silencio prosiguió:

—Si no lo entendí mal, caballero, queréis darme i

entender que podéis matarme impunemente, bajo el

pretesto. en verdad bastante especioso, de que ya os-

toy muerto;

««Cabal, milord, es muy claro.

=¿Y halláis esto muy sencillo?

—No creo, niilord duque, que queráis ahora negar

lo que de todo el mundo es sabido.

Dijo Rutler con alguna impaciencia.

—No obstante, me parece que en todo rigor, y sin

pasar por hombre de escesiva terquedad y que tiene

un furor de contradecir á todo el mundo... hasta cier-

to punto puedo negar que esté muerto.

-^Paréceme imposible, milord, que seáis capaz de

chancearos sobre aquel momento fatal, que no obs-

tante debió dejaren vuestra alipa una impresión terri-

ble.

Dijo el coronel con una admiración sombría.

—Cierto, fué un momenlo que jamás debe olvidarse;

lo que sí me parece muy diíicil es conservar de él la

memoria.

Dijo CroustiKac sonriéndoso.

El coronel no pudo reprimir un movimiento de in«

dignación, y esclamó:

«=iOs reís, milord, cuando si os halláis aquí es á

costa de la mas noble sangre!... Ah! ¡será siempre igual

el reconocimiento de los príncipes!

—Debo declararos, señor, replicó impaciente Crous-

tillac, que aquí no se trata en este asunto de recono-

cimiento ni de ingratitud... Pero, añadió Croustillac te-

miendo decir alguna majadería, me parece que nos se-

paramos muchísimo de la cuestión. . prefiero que ha-

blemos de ptr^ cQsa»
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*«Conozco que el asunto de nuestra conversación

será desagradable á vuestra Gracia.

—Otros hay mas alegres por cierto. .c pero volvamos

al motivo que aquí os ha traído, ¿que pretendéis de

mí?...

-^Tengo orden, milord, de conduciros á la Barbada,-

desde donde os llevarán y encarcelarán en ¡la torre.- de

Londres, cuyo recuerdo debe de conservar aun vuestra

Gracia.

=--iPardiez, en una cárcel!. ..'dijo entre sí Croustülac,

á quien le gustaba muy poco semejante perspectiva.. i.

¡á la torre de Londres!... Voy a advertir de su engaño

a tsle bruto holandés. Este qicid pro guo no puede con-

venirme de ninguna manera..., y ciertamente fuera pa^

gar muy caro el ??n7orf/ duque y e\:Vuesíra Gracia»
''-''

—No necesito advertiros de quo se os tratarla íiíli

con todas las consideracioaes débMas.á.vuestro ráFgo

y vuestras desgracias; y áescepcion déla libertad, qué

ya no recobraréis jamás. se\0s tendrán todos 'los res-

petos y miramientos.

—Bien considerado, dijese Croustülac, ¿qné priesa me
correen desengañar á esté bárbaro del norte? ¡ahí nin-

guna esperanza tengo de interesar á Barba-azul; y has-

ta parécemo vislumbrar de un modo vago que el error

de este ñamenco relativo á mi persona puede ser útil,

a esa adorable criatura. Mucho me alegrara de que así

fuese; pues apenas haya llegado yo á Inglaterra adver-

tirán el engaño y me darán libertad: y además, como

me es necesario volver á Europa; prefiero si puede ser

volver allá en chsQ úq principe ódemilord. q\lQ en clase

depasagero gratuito del eapitan Daniel: á lo menos no

tendré, que poner tenedores en equilibrio sobre la

pnnla de la nariz, ni que tragar velas encendidas.

Cic endo I coronel Riiiler (ine éí meditabundo si-

lencio le Ci islillac era efecto de abatimiento. \é úM
cm U(\om suave.'
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—Conozco, monseñor, que os espanta el porvenir

que seos lestina.
-

=Parécemc que hay algún motivo para espantarse:

¡preso hasta la muerte en la torre de Londres/
"' —Cierto, mllord.... No obstante, tampoco gomáis

aqui de una libertad completa; y abandonar una vida

tan llena de zozobras me parece que no ha de seros muy
sensible.

—Queréis dorarme la pildora^ como se dice vulgfar-

mente; la intención es muy laudable... pero me parece

que estáis muy seguro de llevarme á la Barbada y de

allí a la Torre de Londres.

—Para llenar esla misión, milord, me hice acompañar

por un hombre determinado, quien ha muerto de un
modo atroz.

y estremecióse Rutler al solo recuerdo déla trágica

muerte de JohUr

=Demüdo, caballero, que os halláis reducido á vues^

Iras solas fuerzas para llenar esta misión.

í=Sí, milord.

'—¿Y os lisongeais de poderme sacar de aquí vos

solo?

—Sí milord.

•i-¿Y estáis de ello bien seguro.^

—Perfectamente seguro.

—¿Y con qué milagros contais?

Ninguna necesidad tengo de milagros, la cosa es

muy sencilla.

—¿Puedo saber cómo?

—¿Quién^loduda? debo instruiros de todo, tanto mas
cuanto que con vos cuento principalmente.

—¿Para que os ayude asacarme de aquí?

—Sí, milord.

»No hay duda que en este caso^ supuesto que yo
quiera tomar parte, puedo seros de grande auxilio.

Después de alguncí- moinentof de silencio, Rutler
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•—Xo exageraron al ablarme de la flrmeza de vues*

tra Gracia .. y en efecto, milord, es imposible mostrar

mas serenidad y resolución en un contratiempo.

—Os aseguro que me fuera muy difícil portarme de

otra manera.

—Si os hago semejante observación, milord, es porque

siendo vuestra Gracia hombre de serenidad y resolu-

ción, comprenderéis mejor'que otro que con tales do-

tes puede uno en^vregarse a grandes empresas; y yo no

tengo mas recurso para sacaros de aquí.

=sVeamos, caballero, si los medios son buenos, yó
seré el primero en reconocerlo... Pero, no puedo menos

de observar que al parecer olvidáis que no soy sólo'

aquí.

-::=:Lo sé; la señora duquesa acaba de dejaros, y puede

volver de un momento á otro.

fssY os advierto que puede volver acompañada.

—Aunque la acompañaran cien hombres armados

bástalos dientes, nada temo.

—¿De veras?

—^De veras; y aun digo mas; cuento muchísimo con

la vuelta de la señora duquesa para que os decida á se-

guirme en el caso de que aun vaciléis.

—Señor, esto es hablarme en enigmas.

=Pronto voy á daros su esplicacion; pero antes debo

advertiros que estamos al corriente de todo lo que os

ha sucedido desde vuestra fuga de Londres.

Negándoselo, pensó el gascón, le obligaré á Hvnblar

y me enteraré algo mas de este negocio, y luego dijo

ea alia vo'.

—En cuanto á esto, caballero no pued creerlo. ...es

imposible.

—Oidme, milord: hace cuatro años que os casasteis

en Francia con la dueña de esta mor.ida. Si este ma-
trimonio es legal ó no, fJendo coni lido despue de
vuestra ejecución d 3 muíiie, 3 por < onsigu ente lu«

ranilla y'mi^i de vaestn» primera esposa^ e3 cvsa qu§



no me conviene resolver, pues es asunt© de conoientia

y de teología.

—-Cierto que müord duque, de quien soy ahora cl?f •

pre'sentante, se ha metido en una situapion del todo

escepcional, dijo para sí Croustillac: pueden malario,

porque está ya muerto; puede volverse á casar, porque

su muger enviudó de él mismo. . En verdad que em-
piezo á tener kíiís ideas embrolladas; pues desde lyer

acá que tienen lugar conmigo unos acontecimientos es*

traños á mas no poder.'

—Ya veis que los hechos que acabo de referir son

muy exactos.

•==Exactos! Es decir, hasta cierto punto: me supt^

neis capai de haberme vuelto á casar después de m
suplicio; y asegurar un acto de esta naturaleza es cuan-

do menos muy aventurado... Qué demontre! ¿Sabdf

que es necesario- estar muy cierto del hecho para atri-

buir á un hombre semejantes originalicUdcs?

—Veo, milord, que no os creéis enteramente bajo

mi poder, y por lo mismo os chanceáis... Por otra par-

le vuestra alegría no me causa admiración; vuestra

Gracia ha conservado serenidad de alma en circunstan-

cias mucho mas graves que la presente.

—Cómo ha de ser! la alegría es' el tesoro del pobre.

=Milord duque, esclamó el coronel con tono serio;

el rey mi señor no merece semejante inculpación.

—Qué inculpación? preguntó atónito Croustiliac.

—¿No acabáis de decir que la alegría es el te6or#

del pobre?

=Bien, ¿qué tenemos con esto? no veo cómo puedan

mis palabras ser un insulto hecho al rey nuestro Sé»

ñor.

— ¿Nors Coló decir que porque os halláis en poder

del rey ral señor os consideráis como despojado da

todos vuestros bienes?

•-goismuj írrit^^; . hü^í Oiío^ pero sosegaos. Mí



•-158—

—Siendo ssj, es muy díferenfr. m-i ,

•íiJo^^ousní;?!!"'"''^ "" ^ -' '-- el pobre!

"e -a parte de v^errSr^rf^^^^
servarán vuestra Gracia Tsk^/ '^ .''.'''''''' '«« mon-
señor Guillermo do.oír„i„oeír"'^'^"''^' P"«^ '"'

fe enriquecen á sus fieles favor^iflc "'"i""'
""seranos

,

«Je los bienes pertenecilniP^" '' '°° '^ confiscación

.
-Ah-iCreLtilírc „Ts'i;rrP°"'i<=--

joseá sí mismo el sa cor TLT, ^"^''' *«" ™oí di-
J>ia de estarme tr^andl'vn,'"" '"''''''' ¿<^ómoha.
Unicornio? ^ "^^ '*"'' encendidas h bordo del

EiJ seguida añadió enalía voz-

con ?:rL"7S'tí.r*'',''' --"• '«..

llevar vuestras riquezas á Inglaterra
^"''"^ para

leal tizona, esto eonstituvenii v rd frí"
'''"''

^ •"'•

bienes muebles é inmuebles. cíÍ!','''"'^'''
""'^

cesar,a una flota mercante ..ara s.. 1 "° ^'^'"'^ ne-

laegoconlinuócnaiiavír '"''^°^'^-

*-I'ero volvamos, si os parece poI,„i.
íue os con.lujo aquí v á los 1= T^^^^''<'<''

al objeto

l>e¡^heebosoLemi íidVSsat
''"'"'^'^'"^ ^"«ha.

—Hace trtíA años^ milord, «ue vi^- . .
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haciendo esparcir por un corsario y otros sujetos na

riosos
''"^"»««"'' « «" de alejar de eila á los ca~

|jue.a... 6 mejor la esposa del nu,er,o qJe es'^

poco que esto dure .ne vuelvo enter m n'.'e oc" 'yI

XIX.

JDa sofpvesa.

Prosiguió Rutler:

.

-Las intrigas de vuestros emisarios luvierou miéxi-ío completo, milord duque, y solo por la mas "sIrafioe^sua .dad hace dos años que mi seixor el rey tuví . S!c.a de vueslra existencia.
3 al mismo tiempo su, o Jue

vuestra Giacia un peligroso insirumcnlo

-Y,l!!I!l r '"fV"?'"-- ^^'l"^ insfumenlo?
\utslia Gracia lo sabe tan bien como vo; los nn

dS G r^^''"'"
''^ '^'""^^ ' '^ '« dichos oí ede San Germán, no retroceden ante ningún obstáculonada les importa que tenga que hacerse ¡nmensoTsa:

cr.nc.os como logren buen éxito sus planes: no neces .
to deciros mas, milord.

uecesi-

-Sí. amigo, sí: deseo que. me digáis mas... quiero
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ver hasta qué punto se ha abusado de vuestra creduli-

dad. Esplicaos^ amigo, espücaos.

=La prueba de que no se ha abusado de mi credu-

lidad, miíord, es que mi comisión tiene por objeto des-

concertar los planes de un enviado de Francia, quien,

de acuerdo 6 no con vuestra Gracia, debe llegar de un
momento áotro á esta isla.

—Aseguróos a fé de caballero que ignoraba absolu-

tamente la llegada y los planes ¿el tal enviado.

=Debo creeros, milord; no obstante, ciertos rumo-
res obligaron al rey mi señora pensar que, olvidando

vuestra Gracia los antiguos resentimientos de su lio

Jacobo Estuardo, habíais escrito á este rey destronado

ofreciéndole vuestros servicios.

—Habiendo sido destronado Jacobo Estuardo. dijo el

gascón con un tono lleno de dignidad, el asunto cam-

bia en gran manera de aspecto, y hubiera podido con-

descender ron respecto á él... en ciertos pasos á los

que antes mi altivez me habria impíídido entregarme.

=«Asi.. milord, en vuestro concepto y bajoel aspecto

con quesees presenta este negocio, no hubiera ca*

recido de generosidad vuestra resolución....

— Sin duda hubiera podido sin faltar acercarme á....

á un rey destronado, repuso Croustillac con firmeza;

pero no lo he hecho, os lo juro á fó de caballero.

—Lo creo, milord.

—Pues bien, en este caso, como vuestra misión ca-

rece ya de objeto....

=Ya comprendereis, milord, que á pesar de la se-

guridad de vuestra palabra, pueden variarlas circuns-

tancias.... la esperanza de llegar hasta al trono de In-

glaterra puede hacer olvidar muchos empeños y mu-
chas promesas.... Lejos de mí la idea de querer acri-

minároslo pasado; pero vuestra Gracia sabe muy bien

lo que sacrificó cuando quiso llevar una mano auda?

ala corono de los Tres Reinos.

—(Qué demonio! pensó Croustillac; parece que no
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cierto mmh"" '^"^^«'iS' supiese como acabara estocierto que hay motivo para divertirse!

beis 22; "'
"^l""'

""*"' ""P"ede olvidar que ha-»eB di„g,do vuestras miras al trono.

«eafraZer'n'n'r'''- "J°'' S^^^on con espontá-

cion V iTf ° "'^°*'' ¿^ómo ha de ser? la ambi-

Sil LtandoTl" ',''^'''T'-
-^^^ --"-•

eo- oralA , ^ ^^'^ '""O melancólico y elcía-

TosZnli L"'''
"" ^''"•'^""^' "-»>-« ™- - r-

contento 2 '^ ^'""''"gu^ la ambición y uno vive

su ürso ef oTí»
'^í'?'?'"''""^ ''"'' «'S"« «" Pa^

Océino de 1, rn ,:r F
""'' ^-^^ "^''-'^^ «« ^'

os haréis car..»1" ""' P''^'""^' «""'^ «nio,

deje íelTpl, '•',""' '" *"' P'"™«''« Juventud me

-Pordesüracia, no tengo el derecho de jeenl.,

-4,ois muy constante, y cuando se or encaia unailea en el cerebro,... no hay quien os la quSr
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—MHord. a toda costa trato de cumplir las -órdenes

que he recibido: vos mismo debéis conocer por la cal-

ma que preside á nuestra conversación^ que estoy muy
lejos de dudar del éxito de mi empresa; ahora que
vuestra Gracia sabe los motivos que me hacen obrar

así, no dudo que me seguiréis sin hacer la menor re-

sistencia.

Croustillac habia prolongado todo cuanto pudo la

conversación, y se hallaba ya precisado á seguir al co-

ronel ó declararle la verdad; así le dijo:

—Suponiendo que me resigne á seguiros de buena

gana, ¿cual será el orden de la marcha, como decirse

suele?

-—Con las manos atadas así como las tenéis; milord,

me permitiréis que os ofrezca mi brazo izquierdo, y ten-

dré el puñal prevenido en la derecha, para poder he-

riros en caso de necesidad, y de este modo nos dirigi-

remos á vuestra morada.

—¿Y en seguida?

=Llcgados allá, mandareis á uno de vuestros cria-

dos que inmediatamente vaya á advertir á vuestros

negros pescadores que dispongan una barca y ella nos

bastará para trasladarnos á la Barbada, en donde ha-

llaremos un buque de guerra que me está aguardan^

do; el mismo nos trasportará á Londres, y en seguida

seréis puesto en manos del gobernador de la Torre.

—¿Y creéis seriamente que daré yo niisi^io la orden

de preparar lo necesario para mi embarque y eucarce'

lamiente.^

— Sí, niünseñor, por una razón muy sencilla: vues-

tra Gracia ya siente cerca de sí la punta d9 mi pu-

ñal?...

=La siento, no hay duda... caballere, siempre vol-

véis á lo mismo... sois muy amigo de repeticiones.

—Los íTameucos, milord, tenemos muy poca imagi-

nación... ¿cómo ha de ser? Nada hay tan bn tal comen

nuestros procedimientos; pero el caso es obtener bue
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resultado: el éxito, hé aquí lo que importa. Así esta

punta de acero me basta, pues si os negáis á obedecer

á la mas leve insinuación de cuantas he tenido el ho-

nor de haceros, os mato sin piedad.

—También he tenido yo el honor de deciros, caba-

llero, que vuestro medio no carece de originalidad...

pero tengo esc'avos... amigos, y ya conoceréis que á

pesar de vuestro valer y resolución...

=Ya sé, milord, que si os mato, moriré en segui-

da, ora sea á manos de nuestros esclavos, ora á las de

esos malditos corsarios ó caiador de toros, ora, en fin,

alas de las autoridades francesas, que estarían en su

derecho mandándome fusilar, puesto que soy inglés y
me introduzco en tiempo de guerra en esta isla sien-

do considerada como plaza fuerte.

=Yos mismo !o confesáis; mi muerte no quedada

impune.

=:Al aceptar esta comisión, de antemano hice ya e

sacrificio de mi vida-, todos mis deseos se reducen á que

no seáis para el rey mi señor un objeto de zozobra y
de temor, y para Inglaterra mí manantial de revuel-

tas; el rey Guillermo odia el derramamiento de san-

gre, pero detesta mas la guerra civil. Vuestra reclusión

perpetua ó vuestra muerte es lo único que puede ase-

gurar la tranquilidad del reino. Elegid pues, milord.

entre el puñal y la cárcel; es preciso que seáis ó mi

prisionero 6 mi víctima. En fin, si no os considerase

bajo mi poder no os diria, aunque me fuera en ello ít

vida, lo que voy á deciros.

=lJab!ad.

—Esta confianza, al mismo tiempo que os probará

todo el W'M qne pudié'^ais hacer á Inglaterra, ng dará á

conocer í a el in eres j(jue lien, el rey Guillermo

cu Qvr i:;> í licmigo como vos se oncueiitrc en ía iin-

posibilidíuideuhri^tr Ihaí» pfies, quelüs partidarios de

vuestra primera rcri.'í a < uc u¿ vieron decapitar co^
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sus propios ojos, conservan de vos la mas tierna me-

moria,

=Deveras?.,. esto no me admira de su parte, y es^

su bueña voluntad tanto mas desinteresada, cuanto

que tienen motivo para creer que nunca podré re-

compensarlos... Luego perisW'Croustillac. Es preciso

que este flamenco, que por otra parte habla con bas-

tante juicio, tenga un martillazo en la cabeza... una

idea fija relativa ámi ejecución.

El coronel prosiguió:

— ¡Áhmilord, cuan caro pagáis vuestro influjo!

-—¡Muy caró,'amigo mío, carísimo! considerado en lo

que realmente e$.

—¿Por qué negarlo, milord, cuando), hasta vuestros

enemigos lo reconoccn?iCuando pienso que vuestrcs

partidarios conseLvancomo preciosas reliquias girones

de vuestros vestidos empapados en vuestra sangre, y

que diariaíiioiite lloran vuestra muerte'.... ¿Quéseriasi

de repente aparecieseis delante de ellos? ¿Que entu-

siasmo no escitaríais? Os repito, milord, que pues

vuestra influencia pudiera ser fatal en tiempo de re-

vueitas, á toda costa se la debe neutralizar.

— Dar á uno de puñaladas, o encerrarlo en perpetua

cárcel, á eso llamáis "«neutralizar una influencia,» dijo

Croustiliacjsea enhorabuena, este es el modo de espre-

sarse en política... A mas de que, comprendo toda la

desconfianza que os inspiro, siendo, coitíó soy, un

conspirador incorregible... Me cortan la cabeza delan-

te de mis partidarios creyendo que con ello tal vez ten-

dré enmienda; pero no señor^ en vez de tener en

. cuenta este aviso paternal, me pongo otra veza cons-

pirar con todo empeño: así es claro que el rey vues-

tro señor tiene motivo para impacientarse... Pero se

;.. impacieuta sin razón, y os declaro por ultima vez so-

^ lemnemenie y delante de Dios, que no conspiro, que

puede descansar en paz en su trono, y que su corona
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no me dala menor tentación... esto es muy claro y ca-

tegórico.

—Será tan claro y categórico como se quiera, mi-

lord, pero debo ejecutar las órdenes que he recibido.

Cuando nos hallemos en vuestra habitación os comu-

nicaré una carta autógrafa de S. M. el rey Guillermo,

que no os dejará duda alguna sobre el objeto y auto-

ridad de la misionde que me he encargado... Yamos,

milord, resignaos, que esta es la suerte de la guerra.

Amasdequesi no os resignáis, cuento cqn un pode»

roso auxiliar.

=Cuál es?

—Una vez instruida por itií de la suerte que os ame-

,
naz^^.y al veros espuesto a caer bajo de mi puñal.;.

«¡Siempre con su puñal! Este hombre se haca in-

soportable con su puñal eterno... pensó Croustillac. ..

no tiene mas que una palabra... aquí en la mano.

—La señora duquesa, prosiguió diciendo Rutler,

preferirá veros preso, á veros muerto... Ya sabemos

cuanto os ama; en términos que diera su vida por

vos; esto supuesto, estoy seguro de que contribuirá

muchísimo a haceros considerar vuestra verdadera si-

tuación. Ahora, milord, elegid: ó llamáis á algún cria-

do si pueden oiros, ó me conducís á vuestra casa; por-

^
que es necesario apresurar la marcha,

Debemos decir en alabanza de Croustillac, que al sa-

ber que Barba-azul estaba casada con un gran señor

inyÍBÍbl3v aquicn amaba con pasión, y por quien le

tomaban ú el, resolvió consagrarse generosamente á

serla útil p! olongando todo lo posible aquel quid pro

quo de que era víctima, y haciéndose llevar preso en

lugar del invisible milord duque.

Feliz con la idea de que Angela le seria deudora de

un gran sacrificio, resignóse Croustillac con valor a

sufrir todas las consecuencias de la situación que ha-

bía aceptado; solo que no sgbia cómo salir del C astillo
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del Diablo, sin que su estratagema quedase descu,

bierta.

—Milord duque, ¿qué disponéis? preguntó impacien-

te el eoroñel.

'—Vos sois quien debéis disponer, replicó Croustillac

viendo con terror llegar el momento crítico de aquella

escena; pero de repente le ocurrió una idea luminosa,

y creyó hallar medio de escapar del peligro salvando al

mismo tiempo al misterioso marido de Barba -azul,

—Oidme, señor, dijo el aventurero tomando un aire

digno y conmovidoj os doy mi palabra de honor de

que os seguiré libremente á cualquiera parte á donde

queráis conducirme; pero quisiera que la duquesa mi

esposa no tuviese noticia de mi prisión hasta después

de mi partida.

=¡Cómo, milord! ¿podéis resignaros á abandonar á

vuestra señora esposa sin darle antes á conocer vues-

tra triste situación?

—Sí, por las razones que yo me sé... y sobre todo

quiero prescindir de una despedida capaz de despeda-

zar nuestros corazones.

=Como las órdenes que llevo solo tienen relación

con vuestra Gracia, obraréis como mejor os parezca con

respecto á lli señora duquesa. Nada me parece mas fá-

cil que lograr el objeto que os proponéis» Si la señora

duquesa se admirare de vuestra repentina marcha, po-

déis pretestar la imperiosa necesidad de un viaje de

algunos diasá San Pedro.... En cuanto á mi presencia

aquí la esplicaréis sin dificultad.... Así partiremos lúe-

y vuestra lancha nos conducirá ala Barbada.

—En efecto, dijo el gascón algo apurado, viendo

no poeos riesgos en la proposición que le hacia el co-

ronel.—En efecto, de este modo pudiera espücarse muy
bien la necesidad de mí marcha pero p>\ra dar órdenes

á i.s 'Vj.i'oS ixscwiIjít^ será iuriiesi»:^! IuiCít ruido en

la í!a;^aVy ilauiar ¿isí uí atencioade mi faf^ :'a. . I*<r lo

demás, es ella en estremo timiday todo la asuela.». Vues-
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tra presencie aquí, donde nadie puede introducirse, le

.infundirá sospechas que daráu margen á la penosa es*

cena que quisiera yo evitar á toda costa.

—Entonces, milord, ¿cómo se ha de hacer?

=Hay un medio infalible; tomemos el camino que

os ha conducido á este sitio por peligroso que sea, sal-

dremos de la isla con los mismos medios que os han

servido para entrar en ella. Luego que nos hallemos en

la Barbada instruiré a mi señora la duquesa de lo que

Baé está pasando, de este cruel acontecimiento que me
separa de ella para siempre, y vos me juraréis también

que no se la inquietará de modo alguno durante mi au*

sencia.

=»Por desgracia, milord, lo queme proponéis es ab-

solutamente imposible,

'—¿Por qué?

=He venido aquí por la caverna del Pescador ¡de

perlas.

—Pues bien, vamonos por la caverna del Pescador

de perlas.

—¿Será cierto^ milord que ignoráis la comunicación

secreta que existe entre dicha caverna y el abismo ^ue
rodea vuestro parque?

—Lo ignoro completamente; pero puesto que la tal

comunicación existe sirvámonos de ella para marchar

de aquí. ^
=Es imposible, milord, es imposible: no puede lle-

garse al interior de esa caverna sin abandonarse uno

á las olas, las cuales le precipitan á un lago subterráneo

por medio de un enorme salto de agua.

—¿Y para salir de la caverna?
—^Fuera preciso subir por un salto (je agua de vein-

pies. -••'' " '
'

'

'

'---
^'. '

'\

;.
*

=1 Mucho es, amigo mió!.,. ¿Y el buque que os ha

traído hasta la entrirla de osa caverm?

—YoUij.<ea la Bf»rl'a<b \ si;;:.- ^. : , a

esta isla, á pe^ar de los cruceros franceses, purque cj)



aquel punto se considera enteramente inaccesible.

—Ya conozco que ese camino no debe ser muy fácij

de seguir, dijo el gascón abatido.

—Si queréis creerme/ milord, lo mejor será qua di-

gáis á la señora duquese que os ausentáis por algunos

diassolamente....GopfioeA vuestra palabra de honor

que no haréis la menor tentativa para escaparos de mi

poder.

—Ya os he dado esta palabra, caballero.

—Creo en ella, milord..,. y mi puñal me^ responde

de su cumplimiento

;

—Mucho me admiraba que tardase tanto en hablar

de su puñal, pensó Croustillac. Este hombre confia en-

teramente en mi palabra; pero esto no impide que con-

fie también en su puñal...* Vive Dios, que estos rece-

los.... pere no se trata de esto.... ¿Qué haré?.... La du-

quesa no está prevenida-, los esclavos no me obedece-^

ran si llego á mandarles algo.... Esto se acabó: ha llega*

do ya el término de mis embroyoj.

Obligado Croustillac á jiasar por todas las consecuen-

cias de aquella equivocación, sintió vivamente no ha

her podido consagrarse mas al servicio de Barba azul;

pues no dudaba que su astucia quedaría descubierta

desde el instante en que pondría los pies en la casa.

Pronto además le asaltó un nuevo temor. Al ver el cari-

be que Croustillac volvía acompañado d^n estrangero

completamente armado, podia atacar al coronel; y es-

te habia declarado categóricameote al gascón que á la

primera Si nal de agresión severia obligado á matarlo

sin remedio.

Así, pues, Croustillac empezó á hallar su papel me-
nos divertido que al principio, y á maldecir la necia cu-

riosidad é indiscreto atolondramiento que le habían me-

tido en una situaoipu tan complicada como peligrosa.
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Jt/c« niurchu.

Tenia Croustillac muy voluble el genio, y er^ harta

aflcionado a las aventuras para apesadumbrarse mu*
cho tiempo; con que hizo el siguiente raciocinio.

—Hoy, lo mismo que siempre, tengo muy poco que
perder-, de manera, que si llego á salir de casa, conti-

nuaré pasando por el misterioso milo.rd duque, y me
tratarán como á un príncipe hasta que lleguen á cono-

cer la superchería; y entonces volveré á ser Polifemo

de Croustillac como antes, y ademas habré hecho un

gran servicio a esa linda Barba-azul^ que se burló de

mí, pero que al mismo liemfo nre dejó hechizado, y
que me interesa mas de lo que yo quisiera, mas de lo

que tal vez merece; porque no obstante su amor por

ese esposo invisible, me ha parecido esíremadamente

enamorada del cazador y de ese bruto antropófago. Ea
fin, no importa... soy muy dueño de consagrarme á

esta agraciada criatura si así se me antoja. En efecto,

soy muy dueño de hacerlo... ¿Pero si al contrario, no

puedo salir de esta casa?. «.¿Si el caribe llega á tomar

carias en el juego? Entonces todo se echa á perder, y
muero como un perro á manos de este estúpido flamen-

co. ¿Cómo pues librara^ede tal inconveniente? ¿Dicien-

do rl flamenco que no soy milord duque?... Esto acaso

me salvaría..., Pero fuera una vileza, y ademas una
vileza inúlil; porque para impedirme ahrmar á la ca-

sa ese bebedor de cerveza me despacharía al otro mun-
do inmediatamente. Si^ á pesar de heberle dado pala-

bra de honor de que no trataré de escaparme, mi hom-
bre me estrecha muy de cerca.,. ¡"^ "3 Dios que es muy
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me mas que una vez.... Yamos> Crouslillac, ánimo, y
sobre todo no reflexiones, que te traeria desgracia, y
á mas nunca cometes mayores torpezas y majaderías

que cuando reflexionas. Abandónate átu estrella, cier-

ra los ojos como siempre, y adelante.

Cobrando resolución el caballero con esta particular

lógica, prosiguió en alta voz:

—Pues señor, ya qne es absolitamente preciso pa-

sar por la habitación para salir de aquí, vamos.

—Milord, dijo el coronel después de vacilar algunos

nionienlos, tened presente que me disteis palabra de

íio escaparos.

—Contad con ella.

—Pero vuestros criados pueden querer libraros,..

—Mi vida se halla en vuestras manos: os di mi pala-

bra de caballsro .. es lo único que puedo hacer.

=Es muy cierto; pero entonces advertid á vuestros

esclavos que la menor tentativa contra mí os costaría

la vida; pues he jurado llevaros conmigo vivo 6

íiinerto.

::::=No scfá mía la culpa sino cumplís vuestro jura-

mcFiío, caballero. Vamonos.

En seguida ambos interlocutores se dirigieron a la

habitación de Barba-azul.

Ruíler sujetaba el brazo de Crouslillac con la mano
izquierda, teniendo siempre el puñal en la otra; no por

que dudase de la palabra desu preso, sino porquele-

mia que los esclavos quisiesen librarle.

Hallábanse Crouslillac y Rutler muy cerca de la ha-

bitacion, cuando ala vuelta de un sendero oscuro vie-

ron adelantarse una muger vestida de blanco... El co-

ronel se paró, estrechó fuertemíuite el brazo de su pre-

so, y le dijo al oído:

—¿Quién viene ahi? advertid á esta muger, y haced

que no grite.

—Es Barba-azul y estoy perdido; va á chillar como



una gallina y á descubrirlo todo, pensó Croustillac. Pe-

ro con grande admiración vio que se paraba sin decir

una palabra; asi, gritó:

=¿Quién anda ahí?

—Que, ¿(anta es la oscuridad que monsoñor no co-

noce á Mireta*^

—Fardiez. pen^ó el gascón, no entiendo una pala-

bro de lo que está pasando... nada absolutamente...

esto se vá poniendo mas y mas oscuro; pero no im-

porta, obremos con firmeza.

=¿QLiién es esta mnger? le dijo Rutler al ©ido.

— Fs. . la camarera de confianza de mi esposa, res-

pondió Croustillac.

=:]\lilord^ venia a decir á vuestra Gracia que mi se-

ñora se ha acostado algo indispuesta y que ahora está

durmiendo.

—Todo nos favorece, milord, dijo el coronel al oido

de Croustillac: la señofa duquesa está durmiendo^ y
podéis salir de aquí sin que sepa nada.

Angela, que se babia aproximado, retrocedió de

repente asustada diciendo:

^/Dios mió, milord, no estáis solo!

—Monseñor, dijo el corouel-, si esta muger da un so-

lo grito, acabóse el mundo para vos.

— No tengas miedo Mircla, no tengas miedo, dijo

Croustillac... Mientras te hallabas con mi esposa el se-

ñor ha entrado: llega de Fuerte Real, y viene para....

para asuntos muy urgentes, es necesario que salga al

punto a acompañarle.

—¡Tan tarde, monseñor! ¿Pero os olvidáis?... Voy
á advertir á mi señora.

«=No, no-, te lo prohibo; pero necesito al instante

mis negros pescadores y una chalupa, hazlo preve-

nir.

—Pero monseñor...

¿isObedece.

—E'^ muy fácil; mañana es dia de pesca en alta mar.
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y los negros deben estar prontos á partir para llegar

antes de dia á la bahía de los Caimanes, en donde

tienen su barca.

—Monseñor, todo nos es favorable, ya lo veis, par-

tamos, dijo el coronel en voz baja.

,^ «"-Es admirable como Barba-azul se adelanta á todas

mis demandas, y como facilita'mi partida, dijo para sí

Croustillac... Aquí se encierra algo de niuy estraño, y
acaso tuve razón en creerla mágica ó nigromante. Eu
seguida añadió en alta voz.

—Dispon que me abran las puertas esteriores y que

los negros se preparen á marchar al instante.=Pero
viendo que aquella mujer permanecía inmóvil, añadió:

—¿Qué es esto, Mireta, no has oído lo que te he dicho?

—Ciertamente, monseñor; ipero cómo, vuestra Gra-

cia . .quiere absolutamente.'. .
-

.

—¡Monseñor! ¡mi gracia!.. .hace una hora que me
estás dándooste tratamiento en presenciado un eslra

ño, dijo Croustillac aparentando enfado y creyendo

dar ún golpe maestro ¿Qué fuera de nosotros si el

señor no estuviese en el secreto?

— jO/ ya sé que hallándose ese caballero aquí á tales

horas puede hablarse en su presencia como én la vues-

tra y de la señora. /Pero es posible, niilord, .que quer-

rais partir/

Para [representar mejor su papeL esta astuta jjuijer

quiere aparentar deseos de detenerme, pensó Crousti-

llac. ..¿pero quién la ha instruido? ¿quién le ha trazado

su papel? ¡Ah! porfuerza debe de entrarla nigroman-

cia en este enredo!

—Pero, müord, prosiguió Mireta, ¿qué le diré á la

señora.

—Dile, respondió Croustillac con un acento de ter-

nura que el coronel atribuyó á otra pena muy natu-

ral.... dile a esa amada mujer que noltenga inquietud....

Lo oyes, Mireta? qué no tenga inquieiud... asegúrale

que esto corto viaje que voy á emprender es absoUi-
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tamente para subicn... dile, enfm, que piense en mí
alguna vez.

-—¿Alguna vez? ah! mi señora piensa... pensara

siempre en vos, milord, respondió Angela con voz

conmovida, pues penetró la oculta significación de las

palabrasde Croustillac... perded cuidado... mi señora

sabe cuanto la amáis... y nada olvida... ¿Pero mañana

antes que despierte estaréis ya de vuelta, no es ver »

dad?

=Sí, dijo Croustillac, ciertamente, mañana por la

mañana .. Yamos, Mírela, despacha, preven á los ne-

gros y haz abrir la puerta del pasadizo abovedado-, es

necesario salir sin dilación.

==S], monseñor^ y al mismo tiempo os traeré vues-

tra capa y espada al salón-, porque la noche en la mon-

taña es muy ñ^a... Ah! se me olvidaba: aquí tenéis

vuestra cajita, que lleváis siempre en el bolsillo y que

os dejasteis en el cuar?o de la señora.

Al mismo tiempo entregó Angela una cajita al gas-

conVle estrechó vivamente la mano y desapareció.

—Pardiez, milord duíjue, las cosas v?n tomando un

g;Íro mejor de lo que esperaba, dijo el coronel... está

muy lejos la casa?

«^No, detrás de esa última subida:

En efecto, pasados algunos minutos ílutler y su pre-

so entraron en el salón, donde hallaron á Angela que

llevaba un pañuelo de madras en la cabeza^ y un largo

ropón que le disiinulaba el talle.

Así que entraron, Angela,, siempre bajo el papel de

Mírela, mostró al gascón una capa que ella había pues^

to encima de un?illon.

=Aquí tenéis; milord, vuestra capa y vuestra es-

pada^ elijo entregándole una espada magnífica... Ahora

voy á ver si están prontos los esclavos.

Y cslo;.ichG. Ap--I.> -ali6 :lei £alon.

La espada de qao *ieabamo3 de hublar era tan rica

por &u materia, como curiosa por su forma: su guar-
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nicion era de oro, y en ella habia esmaltadas las armas
de Inglaterra: el puño representaba un Icón con una
corona real en la cabeza; el tahalí, igualmente riquísi-

mo, aunque algo deslucido por su frecuente uso, era

de terciopelo encarnado, bordado con finísimas perlas.

y entre ellas habia las letras C. S. en distintas parles.

Antes de ceñirse la espada, dijo Croustiliac al coro-

nel:

—Señor, soy vuestra prisionero: ¿puedo conservar

mi espada? os reitero mi palabra de no hacer de ella

ningún uso contra vos.

Sin duda el coronel conocía aquella arma histórica,

supuesto que respondió.*

=Ya sabia que esta real espada estaba en poder de

vuestra Gracia, y tengo orden de respetarla en el caso

de que me sigáis de buena voluntad.

—Entiendo, pensó Croustiliac, Barba-azul conlinúa

obrando con astucia, y me adorna con parte de los

objetos pertenecientes al misterioso milord duque para

aumentar mas y mas aun el error de este flamenco. Lo
que mas siento es no conocer mi nombre. Es verdad

que no ignoro haber sido decapitado; y aunque eslocs

ya algo, no basia para probar «mi identidad,» como
dicen los letrados. En fin, esto durará lo que Dios

quiera, y una vez haya vuelto laespalda, estoy seguro

de que Barba-azul pondrá en seguridad á su esposo,

que es el asunto principal. Ahora embocémonos con la

capa y quedará completo mi disfraz.

Aquel vestido tenia una hechura particular, era de

color azul, con una especie de muceta de paño encar-

nado galoneado de oro, y se conocía que era muy
usado.

Viéndole el coronel, dijo:

—Milord, veo que sois fiel al recuerdo de la jornada

de Bridgewatcr.

—Sí... fiel... según... esto depende de la disposi-

ción en que me encuentro.
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~ —No obstante, repuso el coronel, reconozco en esta

capa la de los caballeros rojos, que tan valerosamente

combatieron á vuestras órdenes durante aquella fatal

JQrnada,

—Esto es loque yo digo... según que hace frió 6
calor póngome esta capa ó dejo de ponérmela... peí o

siempre es para mí una especie de conmemoración de

esa batalla en que los caballeros rojos, como vos decís,

combatieron tan valerosamente bajo mis órdenes.

El caballero habia puesto encima de la mesa la ca-

jita que le habia entregado Barba -azul.' tomóla, pues,

y mirándola maquinalmente, vio en ella una figura cu-

ya fisonomía habia visto en varios retratos. Después

de reflexionar un poco, conoció que representaba á

Carlos II de Inglaterra. Viéndolo Butler. le dijo:

—Milord, perdonadme si os arranco á las reflexiones

que no dudo os agitarán al contemplar este retrato,

pero los momentos son preciosos.

Entonces entro Angela y dijo á Croustillac:

==Milord, ahí están los negros con un farol para

alumbraros.

—Vamos, caballero, dijo el gascón tomando el som-

brero de manos de Angela, quien le dijo en voz baja:

—Vos sois la persona que mas amo en el mundo desv

pues de mi esposo, pues le salváis.

Luego las macizas puertas del edificio volvieron á

cerrarse, y el gascón y el coronel se pusieron en cami-

no precedidos de cuatro negros, uno de los cuales lle-

vaba un farol para alumbrarles durante la marcha . •

Mientras que Croustillac en poder de Ruíler se aleja

del Casi lio del Diablo, introduciremos al lector en la

"estancia mas secreta de la habitación de Barba-azuL

Era una gran pieza amueblada con sencillez; y que

mostraba pendientes de las paredes diversas armas de

gran valor. Sobre una cama hsbia el retrato de Carlos
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Scgundo de Inglaterra, y algo mas allá el de una mu-
ger de estremada belleza

.

S^En un marco de ébano veíanse algunos diseños he-

chos con lápiz, que todos representaban el mismo per-

fil, y daban fácilmente á entender que se habia que-

rido hacer un retrato de memoria.

Este cuadro estaba sostenido por un pié 6 apoyo de

plata cincelada, que representaba diferentes alegorías,

en cuyo centro leíase esta fecha; 15 de julio de 1685.

En esta estancia habia un hombreen el \igor de la

edad, alto, suelto y robusto. Sus nobles proporciones

tenia cierta semejanza con las de Huracán, del caza«

dor ó de Yumaale, en términos que pudiera tomársele

por estos con solo teñir sus hermosas facciones con el

color cobrizo del mulato, ó con el color tostado del

cazador, 6 entreocultando su fisonomía bajo la espesa

barba de Huracán.

Diremos, pues, al lector, quien sin duda ha pene-

trado ya el misterio, que los disfraces de cazador de

toros, de corsario y de caribe servían para la misma

persona, la cual no era otra que el hijo natural de Ja-

cobo H, duque de Monmouth, ajusticiado en Londres

el 15 de julio de 1685, como reo de alta traición.

Todos los historiadores se hallan conformes en decir

que era muy valiente, en estremo afable, de un carác-

ter generoso, y de noble y hermoso continente. «Tal

»fué el fin de un noble (dice Hume al hablar de Mon-
))mouth), que por sus grandes prendas hubiera podido

Dser el adorno de la corte, siendo capaz de servir con

agrande utilidad á su patria.

»La ternura que le profesara el rey su padre, los ha-

»lagos de una facción numerosa, y el deseo de adqui-

»rir popularidad, fueron otras tantas causas que le

«comprometieron en una empresa superior á sus fuer-

»zas. El amor del pueblo no le abandonó jamAs en mc-
»dio de su varia fortuna, «y basta después de su su-
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uplicio, sus parí idarios conservaron la esperama de

«verle de nuevo á su frente.»

Mas adelante esplícaremos los fundamentos de la es-

Iraña esperanza de los pariidaríos de aquel principe, y
como en efecto sobrevivió Monmouth a su suplicio.

Habiéndose quitado el disfraz de caribe y el barniz

que le oscurecia el rostro, llevaba MonmoKÍh un an-

cho ropón de tafetán de aguas con florones anaranja-

dos, y leia atentamente algunos papeles esparcidos de-

lante de él.

Para esplicar la equivocación deque era victima vo-

luntaria Croustillac, diremos: que aunque no se pare-

cía mucho á Monmouth^ era de su misma edad, de igual

estatura, tenia su mismo color moreno, el cuerpo del-

gado también, y ambos tenían la nariz y la barba muy
marcadas.

Así, pues, cualquiera, aunque no hubiese sido el co-

ronel Rutler, oficial holandés llegado de las Provincias

Unidas con la comitiva de Guillermo.de Orange, hubie-

ra podido caer en la misma equivocación^ y mas aun

viendo en manos de Croustillac ciertos objetos precio-

sos y conocidos por pertenecientes al hijo de Carlos IL

En cuanto á la elección de Rutler para aquella em-
presa, es fácil concebir que para llenarla cumplida-

mente y con todas sus consecuencias stí necesitaba un

hombre seguro, intrépido, sumamente adicto, y capaz

de llevar su adhesión hasta el asesinato.

Estas circunstancias limitaban mucho el circulo de

personas elegibles para Guillermo de Orange; y cierta-

mente le hicieron imposible hallar un hombre queco-

nociese en persona al duque de Monmouth, y que no

retrocediese ante los terribles lances que podia acar-

rear semejante empresa.

Hallábase Monmouth absorbido enteramente por la

lectura de algunos periódicos ingleses, cuando de re-

pente vio abrirse la puerta de la estancia, y Angela se

le arrojó al cuello, esclamando:
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— /Estás salvado!

Luego derritiéndose en lágrimas, riendo y sollozan •

do al mismo tiempo, besando á su esposo en las manos,

en los ojos y en la frente, repetia con voz entrecor-

tada:

=iMi amado Jacobo/estás salvadol.... ¡ya no cor-

res ningún peligro!... iMi amante, eaposo y hermano!...

¡Pero qué susto ha sido el mió.... todavía tiemblo!

Asustado Monmouth al ver la exaltación de Angela,

le dijo con inquieta ternura:

—¿Qué es esto, hija mía, qué tienes?

Pero Angela sin responder esclamo:

«=Áhora no es esto todo; sino que es preciso que

huyas, ¿lo entiendes? El rey Guillermo de Inglaterra

sigue tus pisadas; con que debemos abandonar mañana
esta isla. Todo estará dispuesto; acabo de mandar á de-

cir por uno de los negros pescadores al capitán Ralph

que tenga dispuesto el Camüleonk hacerse á lávela,

y se halla anclado en la bahiadelos Caimanes, de suer-

te que en dos horas podemos estar fuera de la Marti-

nica.

XXÍ.

JLa ívaícion.

El duque de Monmouth apenas podia dar crédito á

sus oídos, y miraba con inquietud á su esposa. Al fin

preguntó:

—¿Qué dices? ¿Sabe el rey Guillermo que vivo en

esta isla?

«=Lo sabe, y hasta se ha introducido aquí un emi-

sario suy-o. Pero tranquilízate, ya se fjé y no hay pe-

ligro alguno, dijo viendo que Monmouth corria á to-

mar sus armas.



—Pero ^y este hombre?. .. ¿y este emisario?

—Dígote que ya se fue... ha pasado el peligro. ¿Me

haUaria yo aquí si así no fuese?.. . No; nada llenes que

temer... á lo menos por ahora... ¿Pero sabes quién me
ha ayudado á conjurar esta terrible borrasca?

=íQué se yo!... Por Dios espiícate.

=^Ese pobre aventurero que hablamos hecho núes*
tro juguete.

_
-^¿Croustillac?

—Sí; su presencia de ánimo nos ha salvado... ;ala-

badu sea DiosI el peligro esta ya vpuy lejos.

^ =Pür cierto, Angela, que me parece estar soñando.

—Escúchame, pues: cuando me dejaste hace poco

para leer estos papeles llegados de Europa bajé al jar-

din con el caballero. Tenia un presentimiento del pe-

ligro que nos ame»azaba, y estaba triste y pensativa:

deseaba desembarazarme de nuestro huésped lo mas
pronto posible, porque no me hallaba dispuesta á di-

vertirme; díjele que no podía descifrarle el enigma de

mi frecuente viudez^ que mi mano no pertenecería á

nadie, y que debia salir de esta casa mañana al amane-
cer. Así quedaba cumplido nuestro designio, porque el

gascón con sus relaciones exageradas de lo que aquí ha

visto y oido, hubiera dado mayor fundamento álos ru-

mores que circulan hace tres meses por la isla: runrores

absurdos^ pero preciosoc, que hasta ah)ra nos han ser-

vido de salvaguardia, echando tal confusión en los

acontecimientos que hubiera sido muy difícil desenre-

dar lo verdadero délo falso.

—No hay duda... ¿pero por qué fatalidad este miste-

rio.^., c Acaba.

—Después de haber insinuado al caballero la impo-

sibilidad de permanecer aquí por mas tiempo, le dije

que no obstante deseábamos dejarle un vivo recuerdo

de su permanencia entre nosotros. Pero con grande

estrañeza mia se negó á aceptarlo con aire tan humi-

llado, que me causó compasión. Sabiendo empero cuan
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pobre es, y deseando por lo mismo que daba pruebas

de delicadeza hacerle algún regalo, vine aquí en bus-

ca de un medallón con un cerco de diamantes en que
hay mi cifra, esperando que el caballero la aceptaría.

Iba, pues, á llevarle este regalo, cuando al acercarme al

sitio en donde lo había dejado, en el estremo del par-

que cerca del surtidor de mármol... ;ah, amigo mío,

todavía tiemblo al pensarlo!

Y Angela abrazo á Jacobo, cual si hubiese querido

protegerle en el peligro pasado.

—Ruégete que te sosiegues, Angela mia, y que acá*

bes tu relación.

—Pues bien, al acercarme al surtidor oí alguien que
hablaba, y asustada me puse á escuchar.

««iSin duda fué esc emisario que deciasl

—El mismo, amigo.

—¿Pero como pudo introducirse aquí? ¿cómo ha sa*

lido? ¿por qué ha confiado sus designios al gascón?

—Ha equivocado al gascón contigo:

—¡Le ha e juivocado conmigo! repitió Monmouth
admirado.

—Sí, Jacobo; sin duda le habrá engañado la seme-

janza de estatura y el Irage que el gascón se puso y
que te mandaste hacer para satisfacer á un capricho

mió vistiéndote como el retrato de que...

=-0h! dijo Monmouth pasándose la mano por la

frente como abatido... Ahí itü no sabes los terribles

recuerdos que en mí renueva todo esto!

Luego, exhalando un profundo suspiro, y fijándolos

ojos en el retrato que hemos dicho con marco de éba-

no y de plata, prosiguió:

=¿Pero como ha terminado ese estraño lance? ¿Qué

ha dicho el gascón? ¿Y tú qué has hecho también? Cier-

tamente que á no verte en mi presencia, á no tran-*

quilizarme tus palabras, yo mismo irla...

Interrumpióle Angela:
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Te !o repito, amado Jacobo: ¿estaría yo tantratiquiw-

la si hubiese algo que temer?

—Vamos, ya te es«uchoj pero biea debes conocer

mi impaciencia,
'

—No la haré durar mas tiempo. Prosigo^ pues: Por

algunas palabras que oí, conocí que el gascón, dejando

a nuestro enemigo en el error, no sabia como hacerle

salir de esta casa, temiendo que los criados no le obe-

decerían... Contando con razón con la astucia del caba-

llero, me presenté áé! cuando se acercaba á la casa^

cuidando de advertirle indirectamente que debia tomar-

me por Wireta. Habiendo observado que el emisario de

Guillermo, creyendo hablar contigo, le llamaba milord

duque ó monseñor, le he dado yo estje mismo trata-

miento, he hecho abrir las puertas, y para completar la.

ilusión, le he prestado tu espada, tu cajita cop, retrato

y psa capa vieja que tanto te gusta. '

I

«r-Ah! ¡qué has hecho, Angela! csclamo' el duque: la

espada de mi padre! una cajita que me dio mi madre, y
la capa que perteneció al mas virtuoso, al mas admira-

ble mártir que se haya jamás sacrificado á la amistadl

—Jacobo! ¡amigo mió, perdóname!... creí que obra-

ba bien, esclamó Angela desconsolada viendo tal cs-

presion de amargura en el rostro de Jacobo.

—Pobre ángel, mió! dijo Monmouth estrechándole

la mano con la mayor ternura: no te culpo; pero es tal

mi respeto á esas santas reliquias, que se me hace muy
sensible verlas profanar con una mentira, aunque sea

por pocos momentos. Lo repito, tú, no sabes los terri-

bles recuei'dos que van unidos sobre todo á esa capa...

Ah! aun no te lo he dicho todol

—¿No me lo has dicho todo? esclamó Angela admi-
rada. Cuando \iniste á buscarme á Francia en nombre
de mi segundo padre y bienhechor... muerto en el

campo de batalla (y Angela suspiró tristemente) ¿no

me cfreciste pasar tu vida conmigo siendo yo una po«

brehuéfrana? ¿no me digiste que me amabas? ¿qué me



so huir

puesto á
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importa todo Ipdemás? A no haj)erse tratado de tu sal-

vación, de tu vida, ¿hubiera jamás pensado en Ijalflart^

de tu condición 6 áe tu origen? Fuí'tu esposa miénlras

te hallabas proscripto y perseguido portus ehcariiiza-

dps enemigos. .. De jnuchos peligros hemo> escapadoy

henips desviaJo grandes sospechas por medio de mis

supuestos casamieníóá y dé 'tq^s diferentes ' áisfrácéSsV

Ahora... ¿qué.es lo qü^ puedes )i§berme ocultado? ¿es

acaso algún nuevo peligro?... Áh! Jacobo, amigo y
amante mío... no té ío pérdbhiada; ^úéy^de^o^c^

tir tu suerte/sea buena, stemab; lü'vídá es'íiiía^ ipios

tus enemigos! Aunque se haya (iescobcertadb;está' fa-

tal tentatiYa, ahora conocen tu rctiro/y vah'áeitipfezát'

de nü^vo á perseguirte Con encárnizamiehlo. Es preci'-

y dentro dé dos horas el Camoí^on estará dis^

khacerse^a la vela. ":';;: '''^';'.^;\ ^""^''/""^

Mónmouth, profundamente preocupado; rio bia-'4

Angela, y daba gvaudes p^sePs/ por tó estancia di-

ciendo; '

/ y/,'*

—No hay duda^ sábele ¿pie, existo... ¿Pera cóiiio ha

podido Guillermo dé drange penetrar este misterio,

cuando no era conocido sirio de mí y del padre Grifón,

cuando aquel santo itiáhir se llevó el secreto á la tum-
ba, y ha muerto Mr. de Grüssol> anterior gobernadoí

de esta isla? 1
Al pensar que para máyor^séguridád has*

ta oculté mi verdadero nombre a esta muger adorable

y apasionad a";*... ¿Quién', pudo/ pues, hacerriiétráicitíil?

Elpadre Gritón... imposible. ' ' ^
' ''-

.Callo él duque algunos ^nfiotóentos reflexionarido;

y en seguida prosiguió:

—¿Yde quétnedio se há Valido el gascón |)ara saber

los designios del emisario de Guillermo de Orange?

—¿Sus designios.^ dijo Angela: aquel hombre estuvo

biuy lejos de ouuliarlos: yo le he ©ido; quería llevarte

vivo ó 'muerto, y conducirte á la Torre de Londres.

—No queda duda: desde la revolución de 1688 lemíeri

que me adhiera al rey destronado* los popeles publiceos!



anuíician que reina alguna agitación entre mis partida-

rios, decía Monmoulh hablando consigo mismo. Reco-

nozco la política de mi antiguo amigo Guillermo de

Orange. ¿Perpconqué íundaniento me considera capaz

tl^ anibicio3Qs proyectos?... Repito: ¿quién ha podido

de.>pertar en el ánimo de Guillermo tan injustas des-

COHÜantas, lan mal fundados tensores?

Después deun momento de silencio dijo á Angela:-

"^Alab'qido sea Dios, la tempestad paso ya, gracias á

tí y á ese Iqal a^ent urero. . . No . obsiant e, no sé si á

posar, del' aféelo que acabado manifestarme en esta

ocasión, puedo confiarle una parte de la verdad; tal vez

fuera mas cuerdo dejársela ignorar siempre, persua-

diéndole que^l mismo- emisario fué engañado por fal-

sos indicios.^Qué te parece, Angela? ¿debo presentar-

me delante dei caballero bajo otro aspecto que el d.e

Yumaale, q tomarás á tu cargo volver á ver y recom-

pensará ese hombre? En cuanto á su recompensa, ya

bailaremos medios de cumplirla sia herir su delica-

deza.

Angela contemplaba á su esposo con una adaiiracion

progresiva. Monmouth no la había entendido bien^ y
creía que el gascón había logrado alejar de alli al emi-

sario de Guillermo; pero no sabia que 'le hubiese se-

guido en clase de preso.

.—Amigo mió. no sé cuando volverá el caballero,

quien, si^i duda hará durar el engaño .lodo lo posible

para que tengamos tiempo de huir.

— ¿El caballero, pues, no estáaquí^preguntó el du-

que. . ,

==Ya le dije que no, amigo. El emisario se lo ha lle-

vado preso bajo tu nombre, y creido que es el du-

que. Nuestros negros pescadores ios acompañan hasta

la bahía délos Caimane^j en donde el emisario y el ca-

ballero se embarcarán en una de nuestras" lanchas.

El duque parecia no dar crédito á sus oidos.

—-jRajo mi nombre/ esclamó. Poro ese emisai'ÍQ al



reconocer su equivocación sei*á capaz de sacrificar al

caballero! Pardiez, uo lo sufriré: harta sangre se ha

derramado por mí, ¡Dios mió!

= ¡Sangre! Ah, no temas: el caballero no puede cor-

íer riesgo alguno .. y á pesar del gran deseo que tenia

yo de alejar de nosotros la tempestad que nos amena-

zaba, no le hubiera dejado espuesto a nha pérdida se-

gura,

—¡Pero, desgraciada! esclamó el duque: tú no sa-

b€s cuan importante es el secreto de estado que sabe

ahora el caballero.

=;Dios mió! ¿qué dices¿

—Capaces son de darle muerte.

=::¡Ah, qué he hecho, Dios mió!... ¿Pero á dónde

vas? dijo Angela viendo que el duque se disponia á sa-

lir.

—Toy á alcanzarles, á salvar á ese desdichado áveti-

turero: me llevaré algunos negros... apenas íríé' lléVa

el gascón una hora de delantera.

««Jacobo... te lo ruego..." no te espongas.

=¿C6mo podría yo abandonar á ese hombre que se

ha sacrificado por mí, y dejarlo espuesto al furor del

enviado de Guillermo? Jamás!... Ah! tú no sabes que

hay ciertos sacrificios que imponen una gratitud tan

dolorosa como un remordimiento!... Vé^ di á ^lireta

que haga de modo que estén dispuestos á acompañar-

me al momento algunos esclavos. Gracias á la marea

no podrá el caballero embarcarse hasta el amanecer, y
aun podré alcanzarle.

=*Pero el enviado es capaz de todo: si vé que pre-

tendes librar a su preso, entonces tal vez caiga en la

cuenta y...

—No será Jacobo de Monmoulh quien vaya á darles

alcance, sino el corsario mulato... A mas de que otros

riesgos mayores he desañfido.

Dicho esto, fuese á un cuarto inmediato donde tenia

lo necesario para su disfraz, y Angela quedó sola en-
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triada á los mas amargos pesares, pues no creyó que

él error de Ruller con respecto al gascón pudiese traer

tan fatales consecuencias.

jTemia también que conociesen á Monmouth á pesar

del disfraz; y en medio desús angustias oyó llamar

muy recio á la puerta de la estancia en que se hallaba,

y que estaba rigorosamente cerrada á todos los de la

casa.

Corrió Angola a ella, y vio á Mireta, quien con aire

asustado la dijo que el padre Grifón pedia absoluta-

mente entrar para comunií^arle un asunto de la mayor

iippprtancia.

Al instante se dio orden para que se introdujese al

religioso en el salón: mientras Monmouth salió del cuar-

to disfrazado de corsario mulato.

. —Amigo mío, le dijo Angela Juego que se hubo ido

Mireta, el padre Grifón acaba de llegar, y dice que

\iene a hacernos revelaciones muy importantes... En
nombre del cielo espérale, habíale. .

.

— ¡El padre Grifón! esclamó el duque.

=Ya sabes que nunca viene aquí sino cuando hay

circunstancias muy apremiantes... yo te lo ruego,

óyele.

—¡Es necesario!... no obstante, cada minuto de re-

tardo puede comprometer la vida de ese desgraciado

caballero, repuso el duque.

Bajó, pues, con Angela al salón, donde hallaron al

religioso pálido, agitado y agoviado de cansancio.

—¡Dentro de un cuarto de hora van á llegar! escla-

mó el religioso.

—¿Quién, paJre mió? preguntó Monmouth.

=,Ese miserable gascón! dijo el padre.

—Ah, Jacobo! todo se ha descubierto, está perdido,

dijo Angela soltando un grito penetrante y echándose

en los brazos de Monmouth... Huyamos, aun estamos

á tiempo.

—Huir! ¿y por dónde? dijo el padre Grifón; no hay



ittag qué 4in caminó que coñdácé a!'Gást!tlo del Diablo,

y para salir dé él, y os digoquié víehetr tras de mí...

Pero no alarmarse, no hay que''desesperar. '"':''

'==rEsp^liüaosv padre: -qtiiEÍháyfhaW

jo-Angelav -^^^ ^^^:';^^-í^• -j^ o^^-'.>í;íí -

=^Padre, vos áblo éráii''el 'cleíyosilárfó de mi secreto,

dijo don gravedad el duque-, ^eVo prefiero creer en lo

imposible á dudar un instante de vuestra santa próbi-

-*-Harta íazoia térieis^eh ño Iquérer^duda^'de Blláiílií-

jo mio^ Aquí bay un iñesplfcáblé misterio, que aTguh

dia se esclarecerá, no lo dudéis; pero los instantes sóh

sobradlo preciosos para perdérbs buscando la causa de

la 'desgracia ique os anfienáza . . Acudo corriendo á vues -

tro lado, y es la mejor'priiebíi de que no os be hecbo

traición; pensemos en loque mas urge. Bajo este disfraz

es imposible que se os reconozca.'... Petó rio es esto to-

do; vuestra posición se becho muy émbíóHádá.

7:=¿Qwé decís?
'

:

^

«=»Ese gascón es un traidor, un infame^.. Perdóneme

Dios el haberme engañado sobre él y haberos hecho

participes de mí error. u Maldito áea ese miserable

hipócrita.
'

'—Muy al contrario, ésclánio Angela, és hombre tan

generoso, que se ha entregado voluntariamente pqt

mi marido.

=Sí, dijo el cura a Montnóuth, ha tomado vuestro

nombre, ¿pero sabéis con que objeto?

=]Gh, hablad, hablad que me muero de susto! es-

clamó Angola. " '

—Escuchadme, dijo el religioso, porque los momen-
tos vuelan y el peligro se acerca. Esta mañana he reci-

bido en Macuba una carta de Morris de Fuerte Real,

según la orden que vos le disteis de avisarme luego qu«

llegase un buque cualquiera, ó viese alguna cosa ex-

traordinaria. Aí^í, pues, me ha mandado un espreso con

la noticia de qu'i^Aifta fragata francesa permanecía ea



facha en frente de la rada, después de haber enviado

á tierra un personaje desconocido, quien, á consecuen-

cia de una larga entrevista con el gobernador, se ha

puesto en camino al frente de una escolta con elec-

ción al Castillo del Diablo; en una palabra, se dirige

a esta casa.

—¡Un enviado de Francia! esclamó Monmouth. ¿Qué
tendría que tea;ier ahora aun cuando mi secreto fuese

conocido en Yersalles? ¿No está la Francia en guerra,

con la Inglaterra?

:;=Dios miol compadecednos/ esclamó Angela!

El padre Grifón prosiguió:

«Me he puesto en camino á toda prisa para avisa-

ros, esperando poder llegar antes que el enviado fran-

cés y su escolta, en el caso de que realmente se diri-

giesen aquí. Por desgracia, ó por fortuna, le alcancé

al pié de este cerro. Conociéndome por mi trage. ílí-

jome que lo enviaba el rey de Francia con una misión

de estado, rogándome que tuviese la bondad de ser-

virle de guia y de introducirlo aquí, pues me eran co^

nocidos los habit&.ntes de esta casa. No podia negarme

sin esponerle á infundirle sospechas; así me quedé á su

lado. Díjomequeso llamaba Mr. de Chemeraut, y em-

pezaba á dirigirme algunas preguntas muy embarazo-

sas relativas á vos. milord, y á vuestra esposa, cuando

de repente oímos acorta distancia de nosotros una vo?

fuerte que gritaba:

:=?Oulén vive?

—Un enviado del rey de Francia, contestó Mr. dé

Chemeraut.

—-Traición! replicó la voz; y en seguida llegó á nues*í

tros oídos un profundo gemido con estas palabras:

. =:^Me han muerto!

—A las armas, gritó Mr. do GSjemeraut poniendo

mano á la espada y corriendo tras de dos marineros

nuestros que alumbraban la marcha. Seguile, y encon-
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tramos al gascón íendido á la orilla del camino: cua-

tro negros permanecían de rodillas llenos de espanto;

mientras que nuestros dos marineros de vanguardia

aterraban y contenían con mucho trabajo á un hombre

robusto en trage de marino.

—¿Y el caballero, estaría herido? Preguntó Mon-

mouth.

=No, milord;ya pesar de ser un miserable, es fuer^

za dar gracias á Dios por la milagrosa casualidad que

le ha salvado la vida. Oyendo el hombre que llevaba

€l trage de marino el ruido de nuestra tropa y las pa-

labras de Mr. de Clemeraut, que le contestó: «enviado

del rey de Francia,» creyó que se le había hecho trai-

ción, y conducido auna emboscada; y entonces dio al

gascón una puñalada tan fuerte, que lo habría dejado

muerto en el acto, si no se hubiera embotado la pun-

ta del puñal en el bordado del cinturqn: sin embargo,

el caballero cedió ala violencia del golpe, y cayó escla-

mando: Soy muerto! aunque nada le habia sucedido.

Cuando el asesino vio á Mr. de Chemeraut; esclamó con

unaferoz sonrisa, y señalando con el pió al caballero

que aun estaba en tierra.

=Señor enviado de Francia, vuestros designios ha*-

hiansido penetrados; veníais;á buscur á Jacobo, duque de

Monmouth para hacer de él unabanderased¡ciosa;ya la

bandera está rola; llevad ese cadáver y decidle a vues-

tro amo que yo, Rutler. coronel del rey Guillermo, á

quien Dios gurde. he cometido ese asesinatol

—Desgraciado! dijo Mr, de Chemeraut,

—Sí, tengo á mucha honra esa muerte! con ella he
burlado vuostros planes, y gracias á mi puñal no ser»»

vira contra mi rey la espada de Carlos II que Jacobo

de Monmouth lleva al costado!

«=Coronel, repuso el enviado de Francia, dentro de
veinte y cuatro hidras seréis pasado por las armas.

?—la conocía yo mi suerte, contestó lUillcr, pera he
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matado á un traidor: jviva el rey Guillermo y la vieja

Inglaterra!

=:¿Y el caballero? preguntó denueto el duque.

—Cuando el gascón oyó al coronel, hizo un ligero

movimiento, y nosotros corrimos hacia él, mientras

qué los soldados aseguraban al asesino: ¡cuál seria la

sorpresa y la rabia de este al ver que su víctima yi*

\ia aun!

—Monseñor, ¿estáis herido? le preguntó Mr. de

Chemeraut.

^El golpe se ha embotado en el cinturon de la es-

pada de mi padre, contestó el caballero levantándose

contrabajo.

— En el momento conocí yo, añadió el padre Grifón,

uueel gascón representaba vuestro papel; y como es-

to os podía ser útil, mecallé.

— Milord duque, dijo Mr. de Ghemeraut viendo ya

repuesto ai caballero; siendo ya inútil el misterio, os

diré en dos palabras el objeto de mi comisión, á fin de

que volvamos en el acto á Fuerte Real, y nos embar»

quemes lo mas pronto posible. Entonces, separándose

los dos algunos pasos de los demás, hablaron un ins-

tante en secreto y volvieron á incorporarse otra vez.

diciendo el caballero en alta voz:

—Ya que eso es así, yo no. puedo separarme de mi

esposa; iremos a buscarla al Castillo del Diablo, y ella

me acompañará en la nueva carrera que me estk reser-

vada.

icíMiserablel esclamó Angela.

«-^Después añadió el caballero^ continuó el padre

Grifón.

—Esta eaida me ha lastimado y necesito desean^

sar.

—Como queráis, monseñor, contestó Mr. de Gheme-
raut.

y dirigiéndose á mí me dijo;

^Padr^i ^tendroi? la bondad de adclantarof paya
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anunciará la señora duquesa de Monmouthla llegada

de su noble esposo, y su próxima partida, á fin de que

tome sus disposiciones con anticipación?

—Ahora ¿comprendéis las intenciones de ese trai-

dor? prosiguió el cura; quiere abusar de vuestro nom-
bre para robaros vuestra esposa, y os veréis obligado á

declarar quién sois, ó á consentir en la marcha.

—¡Mas vale morir mil veces! esclamó Angela.

=Malvado gascón! dijo él párroco ly yo que lo creia

un tonto, un miserable aventurero, cuando es un mons-

truo de hipocresíal

—Sin embargo, no desesperemos, interrumpió An-
gela de pronto; padre, hacedme elfavor de avisar á

Marieta que se abran las puertas esteriores para recibir

al caballei'o y alenviatio. Yo me encargo de lo demás.

XXII.

EJÍ vtreip de írlandu y SJseoem,

Mientras que el duque de Monmouthysuesposa, ins-

truidos por el cura de Macuba déla infame traición del

caballero, buscan los medios de escapar de aquella nue-

va desgracia, volvamos al aventureao que apoyado en

el brazo de Mr. de Chemeraut atravesaba los bosques

y pantanos que conducían al Castillo del Diablo.

El coronel Rutler, furioso por haber errado el golpe

decisivo de su empresa, marchaba silencioso entre cua-

tro soldados que lo escoltaban.

Mr. de Chemeraut no conocía ni a Croustillac ni al

duque de Monmouth; pero creyéndolo tal en vista de

las palabras'del coronel, á quien se le habia encontrado

una orden firmada por Guillermo de Inglaterra,,relativa

ásu*¿omi;$ion, y d$ las prendas q[uo vtia en 'poder
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del caballero ¿qué duda le había de quedar sobre la

identidad de la persona, cuando elrnismo coronel iba

á pagar con la vida su tentativa^ y reconocía á aquel

Jacobo, hijo de Carlos ir?

Croustillac por su parle viendo el nuevo aspecto que

tomaba su aventura, conoció la necesidad en quetsta-

ba de observar con la mayor prudencia, para completar

la ilusión del enviado, y lograr el fin que se proponía*

Ya sabia su nombre y la nación a que pertenecía, y aun

cnando este conocimiento no le era de gran utilidad, por-

que no era muy fuerte eti la historia contenporánea.

se propuso sin embargo modificar su pronunciación gas-

cona, y darle lo mejor que pudiera un acento británi-

co, de modo que á las primeras palabras que dijo^ que-

dó el enviado de Francia á mil leguas de creer que ha-,

biaba con un compatriota suyo.

—Guando lleguemos á vuestra casa^ dijo Mr. de Che-

meraut, tendré el honor de presentar á vuestra alte^a

los poderes que tengo de su majestad.

— Altezal [Voto al diablo! pensó Croustillac, este hom-

bre me gusta mas que el otro: el otro ademas de su eterno

puñal no me llamaba mas que monseñor ó Mi Gracia^

mientras que este me llama Mí Alteza; me parece que

voy ganando terreno; dentro de poco voy á dar con un

trono,

—También os enseñaré, monseñor, prosiguió el en-

viado, un gran número de cartas de Inglaterra, que

os probaran lá oportunidad do estos momentos para

una insurrección.

«Ya lo sabia yo, contestó Croustillac recordando lo

que había oído a Rutler; ya lo sabia, mis partidarios se

agitan, se agitan furiosamente.

—Vuestra alteza está mejor informado de lo que yo

creia de los negocios de Europa.

=Nunca los he perdido de vista, caballero^ nunca.

—Me colmáis de placer, monseñor; de vos depQiide
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solamente la brillante posición que os es debida, y que

asegucareís si dais un golpe decisivo.

—Como!

—Poniéndoos á la cabeza de los partidarios de vues-

tro real tio Jacobo Estnardo, olvidando para esto los

resentimientos que teníais con él, porque el rey por

su parte solo quiere ver en vos á su digno sobrino.

«=Tiene razón; es preciso volver á formar una sola

familia, /Dios mío/ que ponga cada uno de su parte al-

guna cosa, y todo se arreglará del modo mas satisfacto-

rio.

=s:Oh! y el rey os da una gran prueba de su estima-

ción, encargándoos de la defensa de sus derechos, y
de los de su hijo.

—Mi tio está destronado, es desgraciado, y basta!

centestó filosoñcamente Groustülac. Puede estar muy
seguro de que no haré jamas traición ásus esperanzas,

yo me consagraré enteramente á la defensa de sus de-

rechos, y de los de su hijo, siempre que las circunstan*

cias lo permitan.

=Yo creo que vuestra alteza no debe tener la me-

nor duda sobre la oportunidad de esta tentativa, y mu*

cho menos cuando oigáis a varios de vuestros anti-

guos compañeros de armas y partidarios exaltados de

vuestro nombre.

—Oh! nadie mejor que ellos, mis fieles y valientes

compañeros de armas, podrán informarme. iPero antes

que pueda yo volver á verlos ha de pasar mucho tiem-'

po!..,

—¡Monseñor, voy á causaros una grata sorpresa!

—Una sorpresa!

=Sí, monseñor. Habiendo sabido muchos de vuesü

tros partidarios la admirable ocurrencia que ha pre-

servado vuestros preciosos dias, han solicitado de su

megestad el favor de acompañarme en la espedicion.

—¿De acompañarosi^¿y donde están?
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=5=1 bordo de la fragata que me ha traido ala Marti*

nica.

—¿A bordo de la fragata? repitió Croustillac con una
espresion de sorpresa que Mr. de Chemeraut atribuyó

al placer que esperimentaba con tan agradable noticia.

=Sí, monseñor, y ya veo en vuestro rostro la

alegría, la felicidad, la grata sorpesa al considerar que

bien pronto va á verse vuestra alteza en los brazos de

sus mas fieles servidores.

—En efecto, no podéis tener una idea de la impa^

ciencia que tengo de que llegue el momento de apare*

cer^ntre mis fieles servidores.

'^^Su conducta, monseñor, es digna de ese interés.*

ellos os traen los votos de vuestros amigos de Ingla-

terra, y os pondrán al corriente del estado de ios ne-

gocios: ¿quién pudiera hacerlo mejor que un Dudley,

un Rothsay?...

^—Cómo/ Rothsay, mi querido Rothay ha venida

también? esclamó el caballero con impertinente sor-

presa para disimular su turbación.

—Sí, monseñor, ha venido á pesar de lo que sufre

por sus antiguas heridas que le impiden andar; pero él

ha dicho, «no importa que yo muera, si antes logro

vepá nuestro amado duque-,» porque así os llaman en

stís conversaciones familiares.

—¡Pobre Rothsay! ¡siempre el mismo/

—Y lord Mortimer, monseñor, está loco; si las órde-

nes del rey no fueran tan severas en este punto, ¡quién

le habria impedido venir á tierra conmigo!

—¿También Mortimer? mi valiente Mortimer...

—¿Y lord Dudley. m.onseñor?

—¡Oh, ese Dudley! ¡apostarla á que está tan entusias-

mado como los otros! conozco yo mucho á Dudley.

—Si queria arrojarse al mar, para venir á nado,

cuando le negaron una lancha!

—¿Nq lo deci^ yo? gse Dudley es un verdadero perrQ



dé aguas por su afición al mar.i.. y por sií fidelidad,

¡qué furor tienen todos por verme!
— Pues no digo nada, monseñor; mañana...

Oh sí, mañana, y ¿qué habrá mañana?

—iQué dia tan hermoso para Vuestra gracia/

—Soberbio! hermoso día!

;
— Ah monseñor! qué deliciosa entrevista! cuando

Téais á vuestros pies á tantos valientes y fieles amigos;

¡dichosos los príncipes que pueden contar con este con-

is^aeloenla adversidad/

' t=Será una entrevista muy deliciosa, ya me figuro

cómo será. ;: •-
^

. :Y el pobre Croustillac caminaba sin atreverse á des-

enredar el cúmulo de ideas que ofuscaban su imagina-

ción después de aquella inesperada noticia.

!=iYayan con mil diablos Mortimer, y Dudley, y Roth-

say, y todos los suyos, se decia: /habrá amigos mas es-

túpidos/ ¡qué mosca les habrá picado! y esos perros

rabiosos me reconocerán en el momento, y soy perdi-

do, y me colgarán con un entusiasmo... ¡y ahora que
sé el secreto de estado de Mr. de Chemeraut... iYoto á

bri@s! esto se vá haciendo peor que el eterno puñal de

aquel bruto holandés.

«»-La presencia de esos señores, prosiguió Mr. de

Chemeraut, tiene también otro objeto de la mayor im-

portancia. Vuestra Gracia no debe ignorar...

' —Hablad, caballero, hablad, yo creo que todos ellos

^stán animados de escelentes ideas.

—Pues habéis de saber, monseñor, que conociendo

vuestro valor y resolución, el rey mi amo y el rey vues-

tro tio me han ordenado comunicaros un plan que no
dejareis de adoptar.

—^^Yeamos, caballero, veamos ese plan, todo estome
anuncia un desenlace muy lisonjero.

—Fücs no solamente, monseñor, se hallan a bordo

vue^troB partítorios cQn qI oJ3jeto de yero3 anticipada^



—195—
mente, sino que estando el buque armado en guerra y
cargado de armamento y municiones, debe dirigirse^

si lo tenéis á bien, á las costas de Cornualles. donde

no se aguarda mas que una señal para la insurrección.

Desembarcando allí vuestra alteza con sus amigos^ se

organizará al punto un numeroso ejército, y el movi-

miento se estenderá hasta Londres. Yqs entrareis triun-

fante en la capital de la Gran Bretaña, arrojareis del

trono al usurpador Guillermo, y colocareis la corona

en las sienes de vuestro tio.

— ¡Toma, silo arrojaré del trono y pondré la corona

eu la cabeza de mi tio! ¡bueno soy yo para esas cosas!

el proyecto es magnííico, pero sin embargóos preciso

meditarlo; la sangre de mis partidarios es muy precio-

sa, y no quiero arriesgar así los derechos de mi tío.

—Vuestra alteza me da con esas palabras una prue-

ba mas de su generosidad y de sus talentos militares.

Pero no debéis vacilar, monseñor; vuestra presencia

electrizará á toda la Inglaterra, y el pueblo de Londres,

que nunca ha querido creer vuestra muerte, sin em-

bargo de haber asistido á vuestra ejecución, no espera

.mas que vuestra llegada para romper sus cadenas.

—¡Vamos/ se dijo Croustillac, también este quiere

que me hayan ahorcado; pero á lo menos es roas razo-

nable que el otro, que quería matarme pera evitar las

consecuencias de mi muerte; este quiere que viva, sin

embargo de que confiesa que ya he muerlo: ;el diablo

que los entienda a los dos!

=Enuna palabra, monseñor, prosiguió Mr. de Che-

meraut, démonos á la vela de la Martinica para las cos-

tas de Cornualles, y si como todo lo hace creer, la po-

blación inglesa se alza en vuestro favor, el rey mi amo
apoyará el movimiento con sus imponentes fuerzas, y el

énitü es seguro.

—¡Ah, ah.^ yate veo venir aunque no sea yo un pO'

lítico consumado, penio el gaseon; adiviao muy bifft
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que su rey quiere lanzarme á mí como una tea incen-

diaria, como una cosa perdida; si salgo bien, me apo-
yará; si no> dejará que me ahorquen otra vez. ¡Voto a

brios! mi ambición se va despertando; malditos sean

esos diablos de Mortimery de Rothsay que han venido

á enredar todo el asunto. Seria curioso ver á Polifemo

'de Croustillac revolucionando la Inglaterra y echando de

su trono a Guillermo de Orange, para después... y ¿qué

diablos ibas tú á hacer con un trono, Croustillac? ¡ Apos-

taria á que te dan tentaciones de sentarte en élí...

IsentarmeV ¡quién sabe! así, por gusto, por ver... Va-

mos, Polifemo, no seas egoísta, tú nunca has pensado

en tronos, devuélvele su trono á ese pobre viejo, de-

vuélveselo, Polifemo. En fin, yo voy á parar en Ideo,

me están sucediendo unas cosas! no parece sino que el

l/n/cormo estaba encantado cuando me trajo á esta

isla.

—Nohayduda> monseñor, que estas cosas son dig-

nas de meditación, prosiguió el enviado viendo al ca-

ballero sumido en sus reflexiones; pero á estos pasa-

geros disturbios siguen la paz y la felicidad, y ;a vos

qué porvenir os esperal cuando veáis las carias de mi

rey y de vuestro tio, cuando sepáis que os está reser-

vado elvireinato de Escocia y de Irlanda...

—Diantre! pensó Croustillac, ¡vireyde Escocia y de

Irlanda! con esto y con que no se hubiera aguado mi

matrimonio con Barba azul/...

—Ahora me falta, monseñor, revelaros la última de

mis instrucciones; repuso Mr. de Chameraut, al ver que

el caballero nada habia contestado á la lisonjera pro-

puesta que acababa de hacerle; debo obedecerlas ór-

denes que tengo, por mas sensible que me sea.

-Hablad.^

•—Después de todo lo que os ho dicho, es preciso ad-

vertiros que os halláis en la imposibilidad de rehusar;

han quemado vuestra flota.
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=Cómo! ¿me han quemado mi flota?

—Estoes una metáfora, monseñor; es decir que o$

lian quitado todos los medios de negaros.

«Ah. sí, yo comprendo muy bien las metáforas?

vuestro amo me pone en la forzosa necesidad de acep-

tar.

—Vuestra natural perspicacia no podrá engañaros,

monseñor. En el caso en que no accedáis á los sabios

consejos de mi anjo y a los ruegos de vuestro tio...

=¿Qué sucederá, caballero? preguntó Croustillac,

deseando conocer como dicen el reverso de la medalla.

—En ese caso, porque, ya debéis conocer que el emi-
nente secreto de estado que poseéis, y para evitar cual-

quiera tentativa del rey Guillermo contra vos.,.

w=»Acabad!

—Será preciso, según las duras ordenes que tengo,

que me sigáis á las islas de Santa Margarita, donde

quedareis prisionero por toda vuestra vida, con una
máscara de hierro en el rostro; pero yo espero que en

obsequio de vuestro tio y de los amigos tan exaltados

en favor vuestro que me han acompañado, evita-

reis...

El caballero se quedo largo tiempo parado y con la

cabeza inclinada sobre el pecho, como si estuviera en-

tregado á graves meditaciones, y después, levantando,

la de repente, dijo con aparente dignidad:

—Aceptaré el vireinato de Escocia y de Irlanda; te-

neis mi palabra de honor. No creáis, sin embargo, que

el temor de una prisión perpetua es lo que á ello me
obliga, no señor; solo me decide á aceptar mi verdade-

ro deseo de corresponder dignamente á los votos de los

pueblos, alas súplicas de mis amigos y á la voluntad

de mi real tio: el deseo de tender una mano fuerte á

los infelices que gimen en la opresión, y de emplear

como es debido esta valerosa espada que me legó mi

glorioso padre.

frl^m ^1 rey Jaco|)o de Inglaterra y gu alteza ú
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duque de Monmouth, virey de Escocia y de Irlanda!

=Diablo de hombre! pensaba Groustillac, ¡con s¿
aire de dulzura es capaz de hacer lo que dice al pié

de la letra! yo no sé ya qué s'erá mejor, si ir á la Torre

de Londres ó ser colgado! porque esos furibundos par-

tidarios que me están esperando en la fragata me van

á colgar sin remedio! /Voto abrios! ¡prisionero! eso se^

ria asegurarme un hermoso porvenir! pero ¡morir

ahorcado! Bah! ¿qué quiere decir eso? un gesto, una

pataleta, un trenzado en el aire. Vamos, Croustillac,

no vayas á arredrarte por tan poca cosa; y además que

ya til debes estar acostumbrado á esa clase de muerte-,

¡acuérdale de Londres! ;Y Barba -azul! ¡yo que habia

creido dar un golpe maestro viniendo á buscarla al

Castillo del Diablo! |maldito& sean esos partidarios, y el

furioso amor ^ue les ha entrado por raí!

=¿Con que vuestra alteza, le pregunto Mr. de Che-

meraut, está resuelto á traer á la señora duquesa?

—Masque nunca, caballero; cuando me vi prisio-

nero del coronel Rutler, cuando quizá me esperaba

una muerte desgraciada, no quise causarle un senti-

miento anticipado, y la dejé ignorar lo que me suce-

díavpéro...

>-¿Es decir que la señora duquesa no sabe vuestra

prisión?

—No, la pobre lo ignora todo, porque cuando íuí

sorprendido estaba ella recogida, y le habrán dieho

que mi ausencia era por dos ó tres días. Pero ahora

que han variado las circunstancias, es preciso que la

tenga á mi lado; su carácter y su amor me son bien

conocidos, y para ella será una felicidad participar con-

migo de las glorias y peligros que me esperan en esta

espedicion.
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XXIII.

Durante algún tiempo marcharon en silencio Mr.

dé Chemeraut y el caballero de Croustillac por los bos-

ques que conducían al Castillo del Diablo, hasta que,

habiendo llegado á un paraje desde donde se veía toda

el palacio, el enviado se volvió hacia el gascón y le

—Este asilo hiasido elegido cdn bastante discreción:»

solamente asi y con los rumores que habéis hecho cir-

cular respecto de los tres hombres que siempre os

acompañan, habréis logrado escapar á la curiosidad de

la colonia.

=¿Hablais sin duda del filibustero, del cazador de

loros y del caribe? %-
—^Si, monseñor, de esos fieles servidores que, según

dicen; están consagrados á vos en vida y en muerte.

=:Sin embargo, pensó Croustillac, íoclavia no sé yo á

qué atenerme sobre ki intimidad de esos tres bribones

con la duquesa, ni como el señor duque de Monmoutli

tolera que esos bandidos tengan tanta familiaridad con

su linda muger. Oh, y en cuanto á eso. bien seguro es-

toy yo deque no son visiones las cosas que he visto:

la abrazan, la bésan^ la tutean, particularmente aque^

caribe de color de caldera, que me daba ataques de
nervios... pero vamos ayer lo que mas itóporta, pues

todavía hay aqúi mucho que descubrir; Veamos si este

gran diplomático se deja meter los dedos mas adentro

y lo desembucha todo. ..ittali '

—Aun tengo una cosa que preguntaros, caballero

dijo el gascón en alta voz.



^Hablad, monseñor.

—Decidme, s¡ os lo permiten las instrucciones que

tenéis, ¿cómo se ha sabido en la corte de Versjilles

que yo estaba retirado en el fondo de esta isla?

Mr. de Ghemeraut guardó un instante silencio, y
luego contestó: .

—Diciéndoos eso, monseñor, no hago traición á nin-

gún secreto de estado^ porque yo mismo lo he sabido

por una casualidad, cuyos antecedentes seria muy
largo referir* Sin embargo, contando coa que vuestra

Gracia guardará sobre ello el mas rigoroso silencio...

—Podéis estar muy seguro de ello, caballero.

—Pues entonces, con el auxilio de vuestra memoria
os lo diré: me parece que el caballero de Crussol, ul-

timo gobernador de la Martinica, os habia conocido en

Holanda, y tuvo raxones para estaros muy obligado,

porque en la batalla de Saint Denis, donde os hallabais

mandando una brigada escocesa, le salvasteis la vida.

—Es muy cierto, interrumpió el gascón con la ma-
yor sangre friá.

^

—También me parece quj||despues, siendo el caba-

llero de Crussol gobernador de esta isla, se vio obliga-

do a hacer una averigruacion sobre los rumores que

corrian acerca del Castillo del Diablo, y sobre una jó

-

^en misteriosa llamada Barba-azul, ignorando comple-

tamente vuestro refugio en esto3 sitios.

—Es verdad, y vino él en persona á mi casa, con-

testó el caballero, recordando la conversación en el

Unicornio y la del padre Grifón.

—Y viendo en vos el príncipe á quien debia la vida,

os juró guardaran profundo secreto.

=Lo juró, sí señor, lo juró, y me sorprende mucho
que un hombre como él fuese capaz de faltar á una pa-

labra tan sagrada.

—No acuséis á Mr. de Crussol, monseñor.

«Suspenderé mi juicio, proseguid.

—Bien sabéis, monseñor; que hay pocos hombres



tan sinceramente religiosos como lo era el difunto go-

bernador.

=Sí, su piedad habia llegado á ser proverbiaUy por

eso me sorprende mas. .

=Cuando Mr. de Crussol iba á morir, tuvo remor-

dimientos de no haber participado al rey un secreto

de estado tan importante como el de vuestra existen-

cia. Así, pues, lo confió todo al padre Grifón.

—^Todoeso lo sabia yo: pasemos adelante, interrum-

pió el caballero para disimularla curiosidad que lo de-

voraba.

—Yo no hablo de estos precedentes sino por memo-
ria; ahora sabréis las secretas particularidades que he

podido descubrir. Mr. de Crussol no solamente se lo re.

veló al padre Grifón, sino que escribió una carta al go-

bernador que se esperaba para reemplazarle, encargán-

dole que no hiciese ninguna averiguación sobre el Gas-

tillo del Diablo, porque le aseguraba bajo su palabra

que sus habitantes eran inocentes. Esta es la causa

porque no han vuelto á incomodaros.

=YaYeoqueel pobre Crussol fué hasta su muerte

como siempre le habia yo conocido, honrado, piadoso

y agradecido*, pero pues que el padre Grifón conocia so-

lo mi secreto, ¿cómo pudo descubrirse?

Mr. de Chemeraut permaneció un momento silen-

cioso, y luego preguntó al caballero.

«¿Conoce vuestra alteza el juego que llaman del

alfiler envenenado?

El gascón miró al enviado con aire de sorpresa, y
le dijo;

—¡Cómo, caballera! ¿es una broma?

—No soy yo capaz de tomarme esa libertad, monse-
ñor, conteslóel emisario haciendo una reverencia.

«¿Pues qué relación?. .

.

—Permitidme, monseñor, que os esplique el juego

del alfiler envenenado: se forma un círculo de señoras

y de caballeros; una de aquellas loma un alfiler d^ su
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peinado, y se lo clava ligeramente en el vestido á su

vecino; éste lo toma y se lo pasa al otro, y así vá cir-

culando el alfiler, procurando todos salir de él, porque

aquel á quien se le encuentre al hacer la señal, tiene

que sufrir una penitencia.

'-•Muy bien, muy bien, caballero; comprendo que el

juego consiste en desembarazarse de él lo mas pronto

posible.

p=Pues ahora habéis de saber, monseñor, que para

algunas conciencias escrupulosas y timoratas un secre-

to de importancia es lo mismo que el alfiler envenena-

do¿ y no se tranquilizan hasta que ha logrado traspa-

sárselo á otra, y librarse de toda responsabilidad.

—^Ya comienzo á conocer Ja analogía; la comunica-

ción de Mr. Crussolha corrido de mano en mano co»

moel alfiler.

—Justamente, monseñor; viéndose el padre Grifón

depositario de un secreto de taíita importancia, se en-

contró en nn embarazo mortal: por utia parte temía re •

velarlo, y venderos á vos al mismo tiempo^ y por

otra no podia resistir á los impulsos de su conciencia,

que le echaba -en cara el ser cómplice de un engaño tan

trascendental como el de vuestra existencia, á pesar de

vuestra pública ej^ícucion-, asi, pues* resolvió ir á Fran-

cia y conferenciar con el general de su orden, para des-

cargar su responsabilidad.

-^Enhorabuena; pero de todos modo 5, veo siempre

en la conferencia una garantía, que es necesawo haya

sido violada, para descubrir este secreto, ;á quién dia-

blos pasó el general de la orden el alfiler?

—Antes de responder á vuestra alteza, es necesario

saber que el general de la orden, el reverendo padre

don Sancho, oculta bajo las apariencias de la mas aus-

tera humildad nna ambición sin límites, y que pocos

hombies conocen como él los resortes de la intriga pa-

ra, ponerlos en juego, valido délas mismas formalida-

des que mas respetan loe hombres timoratos. Apode*
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rado el padre don Sancho del ¡mporíante secreltj de

vuestra existencia, y estrechamente ligado con el padre

Bfiars, confesor del rey Jacobo Estuardo, se sirvió de

él como de un seguro medio (para su elevación perso-

nal. No necesito deciros deque modo los dos religiosos

se pusieron de acuerdo para hacer valer con el rey tan

interesante descubrimiento, y cómo vuestro real tio, y
mi amo el rey Luis XIV lo acogieron, resultando de to-

do ello la comisión que he venido á desempeñar.

—¡Pero ese medio no es aceptable!

•—¡Bah/ Don Sancho ambicionaba el birrete de car-

denaL y como primer motor de la empresa llegara á

verse príncipe de la iglesia en el instante en que vues-

tro tio suba al trono de Inglaterra.

7-Ahora conozco, pensó Croustülac, el gran interés

d,el padre Grifón para evitar mi viaje al Castillo del Dia-

blo. Como él sabia los secretos del duque, se habría

figurado que yo era algún espía, y por eso me fastidia-

ba tanto con sus preguntas á bordo del Unicornio.

Mr. de Ghemeraut atribuyó el silencio del caballero

ala admiración que le causaba la serie de acontecimien-

tos que habian tenido lugar mientras él se creía tan se»

guro ensuretiro, y no atreviéndose á interrumpirle,

prosiguió á su lado hasta que la escolta se detuvo en

la entibada esterior de la ¡casa de Barba- azul. Allí se de

teí;minó que el Coronel Rutler atado como estaba, que-

darla afuera con la escolta, mientras que ocho soldados,,

acompañarian á Mr. de Chemearut y al caballero. En-

tonces se dirigieron estos á la casa, y al llegar a la

puerta principal gritó el gascón resueltajmente

'^iHolá esclavos! '^ '
'

Marieta^ que estaba prevenida por su señora, salió

al encuentro del caballero, y esclamó' $J verle:

- —.iJíonseñorl .,
" '.

—•¿No. me esperabasf ¿-Dónde está el padre Grifont
,

' —Monseñor, al saber la señora que os habíais mar-

chado, dio orden de no dejar entrar á nadie»
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«Pero el cura qaé ha venido aquí de mi parte no ha

visto a tu señora?

-^No, mouseñor; como la señora me habia dado esa

orden, el padre Grifón ha sido alojado en una de Jas^-
bitaciones estériores.

¿ií

—jDe suerte que tu señora no me esperaba aun!

—No, monseñor...

-^Bien: déjanos Marieta.

—¿Queréis que se le avise, monseñor?

—No, es inútil-, yo mismo iré á sorprenderla, contes-

tó el caballero dirigiéndose al salón.

—iQué sorpresa tan agradable vais á causar alase*

ñora duquesa! dijo Mr. deChemeraut; ¡ella que no os .

esperaba tan prontol van á convertirse en lagrimas de
'

jubilo las que derrama ahora de dolor, y ya me alegro,

de que el padre Grifón no haya ppdido penetrar hásl^'

.«Ha.
"

. ;

' ,.•,

—Siempre sucede lo mismo, es una niña muy capri-

chosa; cuando yo no estoy a su lado le es imposible \0'
otra figura humana, ni aun á ese buen religioso; me
ausencia la tiene siempre bañada en llanto, y desd

'

que estoy condenado al retiro, me separo de ella muy
raras-veoes. ^

'^'

T '; 7'^" ,/!'./ :1>^;-. .'

—iQué sorpresa! si me perttiitís, rtíóhsefior, daros '

un consejo, os suplicarla que empeñaseis á lá señora

duquesa á niarchar esta misma noche; porque, ya lo

SAbeis, el éxito de nuestra empresa depende de la ac-

tividad.

—Ese es mi deseo, caballero.

—Lo decia, monseñor, porque coipo la señora, tea-'

draque hacer algunos preparativos...

«-Oh, no tengáis cuidado, cuando se trata de se»

guirme, no se acuerda ella de nada.

y Mr. de Chemeraut y Croustillac llegaron hablan-

do de este modo hasta la misma puerta de la sala, don*

dése hallaba en aquel momento Barba-azul; pero al ir

á descorrer las cortinas de damasco que la cerraban.



^aco-
se- oyeron grandes carcajadas de risa, que hicieron de-

- ten-erde repente á los dos caballeros.

¡¡,i\
-r¡Mi esposa! iescuchemos! dijo el gascón en voz baja.

==No me parece muy acabada por el dolor la señora

duquesa, contestó en el mismo tono el enviado.

—Escuchemos, caballero; vos debéis saber que el

.dolor en, sus estrcmos tiene esplosiones parecidas ala

risa.; convulsiva; no hagáis ruido, quiero sorprenderla

en toda su desesperación j sus sollozos son la mejor

,

prueba de lo que me ama.

Pero apenas hubo dirigido una mirada al travos de la

cortina^ cuando se volvió hacia el enviado con la íiso-

nomia alterada, y le dijo poseído de la mayor inligna-

cionl

=Hé aqui lo que son las sorpresas; yo tenia mis pre'

sentimientos al enviar anticipadamente al padre Grifón.

¡Yoto al infierjio| los maridos prudentes debinn llegar

si^m^ire prece.didos de un es.cuadron de trompetas y
timbales" que^animcíaran su vuelta.

XXIT.

La confianza' con que el gascón penetró hasta !a puer-

ta de la sala donde estaba Barba-azul, se csplica suíl-

cientemente por el tratamiento de monseñor que le da-

ba Mireta.

El debió figurarse desde luego.que instruida Ange-
la per el padre Grifón del nuevo peligro que le amena-
zaba, habría puesto en seguridad á su marido, y re-

suelto el modo de desenl-azar aquella, aventura, á lo

cual cojiduciria seguramente loque habla dicho lal^ ca-

marera de no haber visto el cura á su señora,;Be'étro
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iíiodo no se habria espuesto el caballero á ser desctt-

bierto en el momento preciso, ni tampoco á llegar á

aquella cortina que ocultaba una escena que jamás ham-

bría deseado presenciar.

A pesar de la ironia que encerraban las palabras del

caballero, cuando mirólo que pasaba en la sala inme-

diata, su fisonomía espresaba una mezcla singular de

odio, de colera y de dolor: Mr. de Ghemerautá su vez

se dirigió también hacia lacortina> y volviendo la vista,

quedó como avergonzado y sin atreverse á pronunciar

una palabra.

Y en efecto, ¡cuál seria la confusión del enviado de

Francia, y la rabia, no fingida, sino muy cruel y doloro*

sa del gascón, al ver á Barba-azul, á la mugcr a quien

verdaderamente amaba, y por quien con tanta genero-

sidad estaba resuelto a sacrificar su vida« en la mas
tierna intamidad con el mulato filibustero!

Monmouth, bajo el disfraz del capitán Huracán, se

hallaba negligentemente recostado en un sofá, fuman-

do en utía larga pipa cuyo estremo descansaba en un

taburete dorado, y Angela, arrodillada junto á este ta-

burete, se entretenía en avivar la lumbre con un alfiler

de oro.

—Bien está, bleu está, dijo el pirata; ya está encen^

dida la pipa; venga ahora de beber.

Angela se levantó, tomó de una mesa una hermosa

copa de Bohemia y una garrafa de cristal, y aproxi-

mándose á su amante veitió un riquísimo moscatel y
se lo presentó, mientras él aspiraba el humo aromático

de su pipa,

«El vino es bueno, la muger linda, ¡al diablo el ma-
rido! esclamó el capitán apurando la copa, y presentan-

do su mano á Barba-azul para que la besara.

Al oir aquellas palabras tan significativas, Mr. de

Chemeraut se retiró, pero Croustülíic le dijo en voz
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—Aguardad, caballero, aguardad; quiero confundir

á esos miserables.

Y la fisonomía del caballero se oscurecía mas y mas,

como 5i en su imaginación se estuviera verificando un
cambio total de ideas, y de las buenas intenciones coa

que hasta aquel momento había procedido.

Preciso es aquí justificar al pobre aventurero de la

injusta sospecha del padre Grifón sobre su vuelta al

Castillo del Diablo. Si él no hubiera sido guiado por

un noble pensamiento, si en efecto hubiera sido su

animo robar á Barba aiul á favor del nombre que ha-

bla tomadoi ¿para qué enviaba al padre Grifón á pre-

venir á los esposos de aqnella nueva ocurrencia*^ El ca-

ballero, como hemos dicho, había obrado con la inten-

ción mas noble, y por eso le era después tan doloroso

ver á la mugea por quien se sacjifícaba, en aquella

escandalosa intimidad con el filibustero.

La escena que estaba presenciando, y el recuerdo de

lo que habia visto ya con el caribe y el cazador de

toros, escitaron de pronto sus celos y su indignación

contra Barba azul, hasta el estremo de creer que no

existia tal marido, y que la parte que ella habia toma-

do en la estratagema era solamente con la intención

de deshacerse de él, como de un testigo inoportuno

que habia ido á turbar su depravada tranquilidad. En*
tonces, furioso de verse hecho el juguete de aquella

muger que pagaba así su sacrificio, resolvió el caballe-

ro vengarse sin piedad, abusando para ello del nom-
bre que habia tomado.

Mr. de Chemeraut no se atrevía á pronunciar una

palabra; pero viendo que el caballero sufría demasiado

con aquel espectáculo, lo tomó del brazo y quiso reti-

rarlo .

=No, no, quiero oirlo todo, saberlo todo para cas-

tigar sin misericordia, dijo el gascón con tono impe-
rioso.

—Monseñor.-.



Un gesto severo del gascón obligó al enviado á guar-
dar otra vez silencio, y anibos escucharon la conver-

sación de Angela y el filibustero, los cuales hablaban
conelconocirniento de que los estaban escuchando.

==En fin, querida mia, dijo el capitán; ya estás libre

por algunos, dias, .

i
,

=*¿ Por algunos días? por siempre, contestó Angela;

yo creo que el holandés no lo habrá contemplado mu-
cho.

—/Cómo! ¿qué quferes decir, bella hechicera? rei^U-

so el mulato. ?; ;:;':' ' -^ -''•
- --^a^í-í;

"

' Angela corrió hacia su amante^ y pasándole' íós'de •

^ospor entre los rizos qué le caían p'or ambos lados de

la cara, se puso á hablarle éh voz bajá' con una coque-

'te'riá/qué hacian-téínblar de rabia al pobre Croustíllac.

-^Monseñor^láíjo Mr. de C&eiliem^r pT'onUaa una

sola pi\labra, y^ egi ¿racta ijírs sólTad'os bs*daran'cu0i^

de ese bribón.:
'^ "

"
"^-^

-? -

• =-Yo sabré vengar»ine por mí mismo, contestó él ca-

, ballero. dejadme solo con éstos miserables!

«=^Pero, monseñor, ese hombre tiene aire, determi,

nado y es muy robusto.

—No tengáis cuidado, yo sabré [lo que. he de hacer

conél. '.niHH-:
—Si quisierais tomar mi consejo, monseñor, parti-

ríamos en el acto, abandonando á sus remordimientos

a esa desgraciada que olvida asi su beber.

— ¡Abandonarla! /por el infierno! no, tiene que se-

guirme de grado o por fuerza; ese será su castigo!

='SíóDseñor, considerad que después de ésta esce-

na, la presencia (fe la 'duquesa os seí^á odiosa; marche-

mos, monseñor; olvidad á una indigna ésposaj la glo-

ria os consolará.. ^,,

—Caballero, quiero hablar á miíiTiugér.

—Pero, monseñor, ese miserable..

.

—Pues qué. ¿soy yo un hombre siw fuérza3 m va-



lor, para que me intimide íjín bribón como ese? os lo

repito, quiero quedarme sqIo con ellos, estas cosas no

deben pasar ante testigos-,, esperadme eu esa pieza in«í

mediata, que aates de un cuarto de hora volverla reu-

nirme con vos.

Croustillac pronuncio estas palabras con tanta digni-

dad y resolución, que el enviado se vio obligado á ce-

der y entrar en otra sala. Entonces el caballero descor-

rió la cortina, y presentándose á la vista de Anéjela y
del mulato, dijo:

—¡Señora, vuestra condu^cta es abominable!

El capitán, que estaba recostado en el sofá, se le-

vanto bruscamente é iba a contestar; pero Angela le

hizo una seña y dijo al gascón con la mayor sangre

fría:

—•Caballero, el enviado de Franela puede oírnos, pa-

semos á otra pieza. - ~

Y abriendo la puerta del gabinete de Monmouth,

entró seguida de este y de Croustillac,

=0s repito, señora, que vuestra conducta ha sido

infame; que habéis abusado indignamente de mi deli-

cadeza.

—Yo soy quien tiene que pediros cuenta de vuestra

conducta, caballero, contesto Angela con orgulloso to-

no; pero hablad, esplicaos.

Durante este tiempo, Monmouth, con los brazos

cruiados y los ojos fijos en ebsuelo, daba largos paseos

por el gabinete.

—Queréis que me esplique; muy bien, no seré muy
largo: Antes de todo sabed, señora, que con razón ó

sin ella yo os aderaba locamente, esclamó Croustillac

con un acento de cólera y de ternura inespücable.

«==Es decir, contestó Angela, que os habláis lison

«

jeado delante de vuestros compañeros de yiaje, de que

os casaríais con la rica viuda del Castillo del Diablo!

—No lo niego, señora/ á bordo del Unmrnio m len?
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guaje ha side muy impertinente, muy absurdas y r\*

dículas mis pretensiones; pero cuando hablaba así, yo

no conocía, no os habla visto,

-^Sin embargo, mi vista y mi conocimiento no os

han inspirado ideas mas nobles, contestó Angela, con-

vencida de que el caballero quería abusar de la posi-

ción en que se hallaba, para obligarla á seguirle como

había dicho el padre Grifón.

—Escuchad, señera; yo os amaba verdaderamente,

es decir, habría sido capaz de todo por probaros este

amor, por mas ridículo y estúpido que os pareciera.

Sí, os amaba^ porque mi corazón me mandaba amaros,

y me creía dichoso con mi amor^ Podéis burlaros de

élí pero yo estaba bien pagado, porque era mi felici-

dad. Guando vos me digísteis ((caballero, yo me he

burlado de vos, os he tomado por un bufón, sois un po-

bre diablo, os daré una limosna y debéis quedar muy
contento...

—^¡Caballero!

—Cuando me dijisteis eso, no creáis, señora, que yo

me consideré humillado, no; vuestras palabras me cau»

saban mucho maL porque llegaban hasta jp i corazón-,

pero olvidé aquella injuria, en el momento que com-

prendisteis que yo, pobre y miserable como era, podía

ser sensible a otra cosa que al dinero. Me dijisteis al-

gunas buenas palabras, me llamasteis vuestro amigo, y
desde ese instante me habría] arrojado al fuego por vos,

sin mas'esperanza que la de sacriíioarme por la mujer

que era para mí un Dios sobre la tierra; porque, ¿qué

podía yo tenor de común con una joven tan bella co-

mo vos? así, mí único deseo era daros mi vida, que

era todo lo que poseía. Kn este estado me sorprendió el

coronel Rutler creyéndome vuestro esposo: el error de

aquel flamenco podía seros útil: juzgad cual seria mí

placer; yo podía salvará una persona que vos amabais

apasionadamente, no dudé y me sometí gustoso a las

condiciones que el otro me impoma cor su punalj a\3u



menté su error por todos los medios que estaban a mi
alcance, hasta que vinisteis en mi auxilio, es decir, á

acabar de hundirme en el abismo en que mi pasión me
habia arrojado. Pero yo nada temia-, estaba satisfecho

de mi conducta, y no reparaba en la perspectiva que

tenia delante-, dejé esta rasa sin esperanza de volveros

á ver, y marché á una horca, ^una prisión perpetua,

ó á ser víctima del puñal de aquel holandés. «Yo no sé

lo que será de mí, me decia; pero Barba-azul dirá al-

guna vez jpobre diablo de gascón qué á tiempo vino

para sernos útil!» y esa era toda mi recompensa, un re-

cuerdo, una palabra solamente.

=Tambien mientras os creí generoso y leal, contes-

tó Angela, os tributé mi estimación y agradecimiento.

Estaspalabras parecieron redoblar la cólera de Crous-

tillac.

=¡Vuestro agradecimiento, señora! ¡voto á bríos!

¿seréis capaz de hablar de élP pero prosigamos. Salí

de aquí con erflamenco, y en la mitad del bosque en-

contramos al enviado de Francia. Rutler se creyó ven-

dido, y comenzó por darme una furiosa puñalada; es-

tos son lüs gajes de mi sacrificio. Si la hoja del puñal

no se hubiera roto contra el cinturon, estaría yo muer-

to en el bosque^ eso es muy natural! cuando se com»
promete así aun hombre, claro ^sta que no es para

que sea coronado de rosas y acariciado por manos deli-

cadas-, en fin, el puñal se rompió, y yo me encontré

frente á frente con e! enviado de Francia, después de

CvStar bien atado el coronel Rutler: se trataba de un des-

graciado proscrito, á quien vos amabais apasionada-

mente: se trataba de vos misma, y la idea de ser úlil

á dos interesantes jóvenes, acallaba en mí hasta el mis-

mo sentimiento de la vida, xisí, mientras mas se com-

plicaba mi posición, mas interés tenia yo en vencer

cuantos obslá(?ulos se presentasen para salvaros. El en-

viado cieia ciegamente todas mis mentiras, y me espía-

naba el gran objeto de su comisión. Un leyaatamíento a
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mano armada, apoyado por la Francia, debe estallar en

Inglaterra en el momento que el duque de Monmoulh

se presente en Cornualles, proclamando al rey Jacobo

Estuardo.

Al oír esto el mulato fijó atentamente sus ojos en el

caballero; Cite prosiguió:

—Cuando yo era prisionero del coronel Rutler, y ca-

minaba bajo su sempiterno puñal á pasar el resto de

mi vida en la Torre de Londres, si antes no me mataba,

guardé silencio y no hubiera intentado volver aquí;

pero Mr. deChemerautme ofrecia una perspectiva de

honor y de gloria, un puesto que podría ser ventajoso

al príncipe, y entonces no me consideraba con derecho

de rehusar por él. Mr. de Chemeraut quería que si-

guiéramos á Fuerte Real para darnos ala vela inniedia-

lamente. En tales circunstancias ¿como prevenir al du-

que de lo que¡se le ofrecia sin comprometerlo? La idea

mejor que me ocurrió, fué lá de enviar al padre Gri«

fjn á avisaros, y exigir del enviado que volviésemos

á esta casa, so protesto de buscar á mi esposa. Si des-

pués de informar de todo al príncipe aceptaba éste, yo

me despriacípaba-, si no admitía, volvía á tomar mi pa-

pel, y la suerte decidiría lo demás.

—Cómo, caballero, esclamó Angela, vuestra ¡nteU'

cion al mandar al párroco...

—Esperad , señora, esperad; no me creáis mas tonto

délo que soy. Yo supliqué al padre Grifón que viniera

a advertiros de que estuvieseis pronta para marchar

conmigoj Mr. de Chemeraut nos oia, y no pude decir

mas; creí, sin embargo, que aquello bastaría, porque,

6 adivinaríais mi intención, ó me tendríais por un infa-

mcí pero de cualquier modo que fuera, pondríais en

seguridad á vuestro esposo^ que era lo que yo deseaba»

salvarle á todo taance.
'^

—Con que según eso ¿no habéis tenido intención de

abusar de las circunstancias en que este acontecimien*



to os ha colocado? repuso Angela con tanta admiración

como agradecimiento.

—No, señora, no; yo no he pensado mas que lo que

he dicho, no he tenido ninguna intención infame, per

mas oscuras que me parezcan alguffas parlicularida-

des de vuestra existencia: yo creia sinceramente que

me sacrificaba por un príncipe desgraciado.

=¡Ah caballero! iqué mal os he juzgado! sois el mas

generoso de los hombres.

El aventurero se sonrió sardónicamente, y prosiguió

con aire sombrío:

=Gracias á Dios ya he abierto los ojos, ya veo cla-

ramente que" ser generoso equivale a ser estúpido, y
que la abnegación es una necedad. Pues bien, yo me
aprovecharé de la lección: Polifemo de Crouslillac se

venga rara vez, pero cuando lo hace...

—¡Vengaros, caballero/ esclamó Angela: ¿y de qué?

=¿Dequé? señora, ¿tenéis la audacia de preigun-

larlo?

—¿Porqué no? ¿qué os he hecho yo? ¿por qué es ese

odio?

—Escuchad, señora, contestó el caballero dando

faertementp, con el pié en tierra j me figuro que sin pa-

recer escesivaQiente orgulloso, bien podia tener dere-

cho á esperar de vos una nremoria, un recuerdo siquie-

ra por haberme arrojado gustosamente en un abismo

de peligros á cual mas comprometidv s, me. parece, se-

ñora, que el momento en que yo me sacrificaba por

salvar á ese marido tan amado de vos, según dicen, no

era el mas apropósito para que vos, olvidando todo pu-»

dor...

—¡Gaballeror.,.

—-Sí, señora, olvidando todo pudor y toda vergüenza,

os ofrecierais ámi vista en los brazos de ese miserable

mulato, y hasta encendiendo su pipa. jVoto á briosl

que he sido muy necio: he arriesgado mi vida por el

marido dé una señora, mientras que la tal señora ultra-



ja vergonzosamente á su mismo marido y aun á míen
orgías de bandidos: vamos, no mérecia el hijo de mi
madre haber nacido en la nación mas grande del mun-
do, si no se riera á su vez de esta aventura. ¿Vos me
suponíais malas intenciones? pues bien, ya veréis si soy
capaz de vengarme como lo era de sacrificaros mi vi-

da... al fin mejor será eso que echarla de sentimental y
divertiros con romances.

XXV.

El pobre gascón, arrastrado por lo cólera y los celos,

se hacia mas malo de lo que realmente era, y la du-

quesa, que no lo conocia bastante ni podia adivinar la

exageración de su resentimiento, comenzó á creerlo ca-

paz de abusar de las circunstancias, y temió descubiii*

el disfraz de su marido, porque seria acabarlo de per-

der, si en efecto el caballero estaba resuelto á tomar la

\enganza que habia dejado entrever.

Sin embargo, como le era forzoso dedr algo para

templar la exaltación del hombre en cuyas manos se

encontraba la suerte de su esposo, se aventuró á contes-

tar á las últimas palabras del gascón, procurando jus-

tificar su conducta.

=0s engañáis, caballero, os engañáis, le dijo; en mi

existencia hay misterios que no se os pueden esplicar

todavía...

Pero estas palabras no hicieron mas que aumentar la

irritación de Croustillac, que durante tres dias no sa-

bia áque atenerse sobre lo» oscuros lances que le esta-

ban ocurriendo.

•--Señora, basta de miUt^rioS; repiwo furiQaMiíenté;



demasiados tengo ya con que romperme la cabeza sin

poderlos adivinar. Yo no sé en qué parará todo este en-

redo; pero jpor el infierno! suceda lo que quiera, me se-

guiréis.

=¡Cómo/
—Sí, señora, ya que estoy sufriendo las consecuen?»

cías desagradables del papel de vuestro amado esposo;

quiero al menos disfrutar sus ventajas; y en cuanto á

ese indigno mulato que está ahí como un tronco, se lo

entregaré á Mr. de Ghemeraut, que dará buena cuenta

de su pescuezo, ya que su sangre de esclavo no merece;

manchar la espada de un hidalgo como yo.

Angela echó una mirada á Monmouth, cuya imper-

turbable sangre fria irritaba cada vez mas al caballero,

y ambos conocieron la necesidad de calmarle, püessu

cólera podia serles sumamente funesta.
•—Todo se va á esplicar, caballero, dijo Angela des-

pués de un rato de silencio. La única falta que sé' ha

cometido aquí, ha sido el haber dudado yo de vuestros

nobles sentimientos, creyéndoos capaz de abusar del

nombre que la casualidad os ha dado. Ahora debéis

comprender que para escapar del peligro de que creia

verme amenazada por vos, sí os empeñabais en llevar-

me como esposa vuestra, me era preciso aparecer cri-

minal a los ojos de los que os acompañaban. Con este

objeto di orden de que se os introdujese con Mr. de

Chemeraut en la sala donde habéis presenciado la es-

cena con el capitán.

—;Hola! ¿con que esa agradable perspectiva habia si-

do dispuesta apropósito? esclamó el caballero enfureci-

do: y ¿osáis decírmelo en mi cara? ;esto es el colmo d«

la desvergüenza.^ Y ¿queréis esplicarrjje el objeto can

que me hacíais presenciar vuestra insolente ffitimidad

con ese bandido?
'íooiiío,

c=»Para que os fuese imposible llevarme con vos:

siendo testigo de aquella escena Mr. de Chemeraut.

vuestro honor como duque de Monmouth no podia



permitiros seguir con una mugcr tan culpable co»

mo yo,

—¡Lo confesáis con ingenuidad!

=íSí, lo confieso, vos no seréis generoso á medias:

¿qué os importa que yo ame á ese esclavo, como de-

cís? *

-^iCómo! señora, ¡qué mo importa/ ¿habéis jurado

volvermeloco? «^-qué me importa? Y entonces ¿para qué

he de tomar yo el nombie de vuestro marido? ¿existe

el siquiera? ¿dónde está? ;esto es para perder el juicio!

¿•qué abominable pesadilla es esta que tiene embarga-

da mi cabeza hace dos días? ¿Quién sois vos? ¿dónde

estamos? ¿soy yo Croustillac, ó soy príncipe, ó virey?

¿qué diablos es esto? ¿me han cortado el pescuezo, ó

se lo han corlado a un príncipe? y ahora quieren que

yo sea el príncipe; ¿ese duque de Monmoulh, existe?

¿dónde está? ¡vamos! que se esplique todo; ¿qué labe-

rinto infernales este?

Angela, asustada al ver )a creciente exaltación del

aventurero, no sabia qué partido tomar, pues aun no

se resolvía a descubrir el secreto de su esposo, y en la

duda mas cruel repuso:

==Gaballero, ciertas circunstancias misteriosas. .

Pero Croustillac no la dejó proseguir, y gritó; con

doble furor.

—¡Al diablo los misterios! os lo repito, ya tengo bas-

tantes misterios en la cabeza.

-«Pere si quisierais comprender....

=«Señora, yo no quiero comprender nada*, por haber

querido comprenderlo todo, es por lo que estoy así.

—Calmaos, reflexionad, caballero...

—Tampoco qdfero reflexionar; ya sabéis mi deter*

minacion; por bien ó por mal vendréis conmigo; yo no

sé quién es vuestro marido, ni donde está, ¡qué impor-

ta saberlo! pero vos me seguiréis á pesar de todos los

capitanes, caribes y cazadores del mundo; con que así

resolveos; si en cinco minutos no estáis dispuesta á
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marchar conmigo, llamo á Mr. de Chemeraut y le digo

todo lo que hay, aunque me lleve el diablo á mí mis-

mo. Cinco minutos leñéis de término.

Y diciendo esto Croustillac, se arrojó en un sofá con

la vista fija en un reloj de sobremesa que tenia delante,

y se tapó los oidos con ambas manos para [no oir la

respuesta de Barba azüL

Entonces Angela se dirigió á Monmouth que se halla-

ba como ella en la mayor perplejidad, y le dijo en voz

baja:

— Jacobo, qniza este hombre es honrado; pero su

exaltación me hace temblar.

«Es forzoso entregarnos a su lealtad, contestó el

duque; si no. vá á perdernos descubriéndolo todo.

—¿Y si nos engaña?

«-Angela^ entre dos desgracias es necesario escoger

la menor.

—Ohl si consiente en pasar por tí, te salvas, Jaco*

bo mío.

—Sí, pero tampoco puedo yo dejarle en poder de

Mr. de Chemeraut.

—;Qué haremos^ Dios miol

=Yo no consentiré jamás que mí nombre sirva de

tea para encender la guerra civil en Inglaterra; prefe-

riria mil veces la muerte; pero ¡separarme de tí!

s=Nunca, nunca: dime, ¿qué peligro corre este hom-
bre?

«=InmensosI el secreto que poséele costará la vida*

—Pues entonces estas perdido, estamos perdidos, Ja-

cubo: ¿qué haremos? se pasa el tiempo.

—No hay que dudar; descubrírselo todo, y si con-

siente en seguir con mi nombre, estoy salvado, y yo

mismo lo pondré á él al abrigo de todas las consecuen-

cias; que guarde silencio poralgunas horas solamente.

En este momento la manecilla del reloj señalaba los

cinco minutos fijados por el gascón, quien se levantó

entonces y dijo:
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«-Y bien, señora, ¿qué habéis resuelto? sí] ó no,

porque no quiero oir ni una palabra mas: ¿queréis mar-

char conmigo, ó no queréis? responded.

Entonces, acercándose Monmouth al aventurero, le

dijo con aire grave é imponente:

—Caballero, voy á daros la mas alta prueba de mi

estimación y de...

—¡Tu estimación, niserable mulato! esclamo Crous»

tillac indiguado, ¿te atreves á hablar de estimación a un

hidalgo como yo?

—Pero, caballero...

=Silenc¡o! le interrumpió el gascón, y volviéndose

hacia Angela le preguntó; ¿Queréis seguirme sí 6 no?

—Caballero...

=s=¿Sí 6 no? responded 6 llamo á Mr. de Cheme*
raut.

—Por San Jorge! esclamó Monmouth.

^ Pero el caballero, que nada oia, se dirigió a la puer-

ta, la abrió, y habria gritado si Angela no hubiera cor-

rido á él y tapádole la boca dicíéndole:

—Sí, sí, os seguiré!

=Pues bien, entonces dadme el brazo y marchemos
en el acto,

=Sí, pero antes es preciso que lo sepáis todo. El ca-

ribe no es mas que el filibustero, ó mas bien el filibus-

tero y el cazador...

==Voto al demonio! gritó Croustillac desesperado,

¿volvéis otra vez á lo mismo.^ ¿he venido yo aquí para

que me volváis loco? \Mv. de...

Y ya iba á pronuuciar el nombre del enviado, cuan-

do el duque se arrojó al caballero, le agarró con una
mano las dos suyas y con la otra le tapó la boca. Sin

embargo, el gascón hizo un movimiento tan violento

que logró desasir la cabeza áeh mano del duque, y
gritó con fuerte vozí

~Mr. de Chemeraut; veiiid!



—Caballero! csclamó al mismo tiempo el mulato: ¡yo

soy el duque de Monmoulh/

Pero el aventurero no vio en la revelación del capi-

tán sino una nueva mentira, una nueva injuria, y re-

doblo desesperadamente sus esfuerzos para suslraerso

de sus vigorosas manos.

Al ver esta lucha, corrió Angela hacia el|tocador del

gabinete^ tomo un pomo de cristal, y echando en su

pañuelo un poco del licor que contenia, volvió a donde

estaba el mulato y le frotó con él una de sus manos,

con cnya operación apareció el cutis blanco y terso del

príncipe.

—¿Comprendéis ahora, dijo este enseñándole la ma-
no al caballero, que los tres individuos desconocidos

no son mas que uno?

listas palabras fueron un rayo de luí para Crousti-

Ilac; pero desgraciadamente ya habia llamado á Mr. de

Chemeraut, y este no tardó en aparecer á la puerta del

gabinete.

— ¿Me habéis llamado, monseñor? dijo el enviado,

creí haber oido ruido como si dos personas luchasen.

—No os habéis engañado, caballero, contestó el gas-

cón con aire sombrío.

Bien difícil seria describir exactamente la situación

de las tres personas al hacer el enviado aquella pregun-

ta. El duque con la mano derecha en el pomo de su

puñal, permanecía en pié en medio déla estancia; An-

gela, aturdida y fuera de sí, habia caido en el sofá, y
el caballero, como herido de un rayo, miraba de hito

en hito á Mr. de Chemeraut sin saber siquiera lo que

decia. Sin embargo, con la claridad que estendia en sus

ideas la revelaeion del príncipe, recobró poco á poco

su natural sangre fria, y se decidió a seguir el nuevo

plan que acababa de trazar en medio de tan azarosas

circunstancias.

—Sí, os llamaba en mi socorro, contestó á la tercera

vez que el enviado repetía su pregunta.



r—Como! monseñor, ¿habrá sido capaz este misera-

ble?... csclamó Mr. de Chemeraut señalando á Mon-
moüth, que ignorando los proyectos del caballero, y
con la mano en el puñal, estaba dispuesto á vender

cara su vida.

—Decid una palabra, monseñor, repuso el enviado,

y lo entrego ámi escolta para que castigue su atrevi-

miento.

-—Yo sabré lo que he de hacer con él, contestó el

gascón; no es contra ese bandido contra quien tengo

que luchar, sino contra las lágrimas de osa muger hi-

pócrita.

—Monseñor, es preciso tener resolución 'para obrar

en justicia,

=Teneis razón, caballero, habladme, decidme que

esa muger es indigna de perdón, que seria un vil si

consintiera á mi lado una esposa criminal...

4-Monseñor, yo no temo deciros delante de la seño-

ra duquesa lo que os decia ahora poco, una barrera in-

superable os separa para siempre de esa esposa cul-

pable...

=Por San Jorge! esclamó Croustillac, recordando el

juramento del duque, ¡verme engañado por un mula-

to! Cuando, vos lo sabíais caballero, mis deseos al ve-

nir aquí eran de colocarla en una brillante posición, de

partir con ella la gloria y el vireinato que me espe-

ran. .

—Monseñoo...

=Y ya lo habéis visto, al entrar en el hogar domés-

tico, en mis pacíficos lares, la encuentro en los brazos

de un mulato, de un esclavo color de cobre. ¡Voto á

San Jorge! pero la venganza será digna de la ofensa.

==Monseñor, solo el desprecio...

-r-jCómo, el desprecio! no, yo sé lo que debo hacer,

y vos me ayudareis. cabal!ero.

-^Todo lo que dependa de mi celo, monseñor, con

talque el objeto de mi misión.., -
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=:Yg renuncio á llevar conmigo á esa mugar desde

hoy^ desde este momento iodo ha concluido entre ella

y yo!

«—|Vive Dios! monseñor, contestó Mr. de Chemeraut
encantado con la determinación del príncipe, jamás
habréis obrado con mas prudencia.

—Mañana al romper el dia, dijo el gascón con voz

solemne, esos dos miserables se embarcarán en uno de

mis buques j en cuanto á su deslino, yo sé lo que debo

hacer.

XXVI.

Ijíi súplica,

*=Si, caballero, repitió el gascón, mañana se embar
carán juntos esos dos miserables en uno de mis buques,

¿no quieren estar juntos? pues bien, yo les prometo que

ni la muerte misma los separará.

Después agarrando bruscamente á Angela por un bra-

zo, prosiguió:

—¿Queréis un amante mulato? lo tendréis señora du-

quesa Y tú, vil esclavo ¿quieres por amante una blan-

ca, una duquesa? la tendrás, no os separareis nunca,

viviréis como tiernos amantes, si, pero, no sabéis toda-

vía á qué precio pagareis esa unión.

—Monseñor ¿qué pretendéis hacer? esclamó el en-

viado sorprendido de la fiereza que vela en el rostro del

caballero.

«-Esto me pertenece a mí solo, vuestra responsabi-

lidad quedará cubierta. Yo os prometo que todo pasará

en terreno neutral en una isla desierta; ellos se aman^

allí podrán amarse hasta la muerte.

csAh monseñor^ ya comprendo, eso es htrrorosol di-
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jo el enviado que creyó adivinar que el [caballero que-

ría condenarlos á morir de hambre.

—Horroroso, es verdad; pero todo lo que os t>xijo

para esto, es que como testigo que habéis sido de mi

ullrajoj me ayudéis con vuestros soldados á conducir

á estos miserables^ a uno de mis barcos. Quiero entre-

gárselos yo mismo al capitán, y darle mis órdenes per-

sonalmente.

Mr. de Ghemeraut á pesar de su viveza, estaba á mil

leguas de creer que la cólera del caballero era fingida,

y veía con compasión al mulato y a Angela, condenados

según su entender á un horroroso suplicio.

En este estado conociendo Angela que ella no debia

permanecer tanto tiempo en aquel aparente abatimien-

to, se propuso secundar las miras del caballero, y se

arrojó á sus pies sollozando y pidiéndole perdón, mien-

tras que Monmouth seguía en el mismo silencio.

—Ahí caballero, esclamó Angela dirigiéndose al en-

viado, vos qne parecéis sensible y compasivo, interce-

ded por mí con mi querido esposo; que me imponga

las penas mas crueles, todo lo he merecido, pero que

no me separe de su lado.

—Señora, os prohibo desde ahora llamarme vuestro

esposo, yo no soy nada para vos.

—A lo menos, monseñor, prosiguió Angela, no me
conduzcáis á ese buque.

=¿Qué, sabéis vos el buque que es? preguntó el ca-

ballero,

=Sí, es el bergantín Camaleón que se halla en la en-

senada de los Caimanes mandado por el capitán Ralph,

que ha remplazado á Huracán.

—Justamente por eso he escogido d Camaleón, por-

que el capitán Ralph es el mas cruel enemigo de vues-

tro iudigno amante, contesto Croustillac, quecompren-
aló maravillosamente la iiíenoión de Angela.

—Señor, ¿y no tendréis compasión de mí para llevar-

me bástala ensenada de los C innaneSf que esta á^una
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legua de aquí, y entregarme á vuesl ros esclavos y á ese

capitán Ralph? ¿tendréis valor para trataras! á vuestra

esposa?

—¿Que si tendré valor? ahora mismo lo veréis, re-

puso el caballero dando dos golpes sobre la mesa. Y
para mas humillación vuestra, vais vos misma á dar

las ordene?; ahí tenéis á vuestra fiel Mírela, decidla que
envié un esclavo al Camaleón, para que esté listo á

darse la vela al amanecer-, obedeced, señora; yo lo

mando.

Angela, fingiendo someterse á la voluntad del ca-

ballero, hizo acercar á Mireta, y entre lágrimas y sus-

piros le dio todas las órdenes necesarias para la mar-

cha, mientras que el gascón entretenía maliciosamen-

te al enviado con sus planes de venganza.

—Ya os he obedecido, monseñor, repuso después

dirigiéndose al aventurero; y ahora por piedad, conce-

dedme un último favor, una gracia, os lo suplico en

nombre de vuestro pasado amor.

—Sí, bien pasado, por San Jorge! ojalá nunca lo hu-

biera tenido.

=Concededmc un último favor, un instante para ha^

blaros.

—No, no, jamás.

—Monseñor, no me neguéis esta súplica!

—Separaos de mí, muger infame.

—Monseñor, por pie Jad, un solo momento.

—Monseñor, repuso Mr. deChemeraut, en elinsían*

te de abandonar á vuestra esposa para siempre, poi^

mas culpable... una entrevista!

=Tamb¡en vos, iMr. de Chemeraut.^ vos, que habeig

presenciado mi ultraje! contestó el caballero.

=Pero, monseñor...

—Pues bien, hablad, ¿qué me queréis?

—Monseñor ¡delante de este caballero! .. dijo inge-
la como avergonzada do Mr. de Chciíjeraut.

—Y ¿por qué ha de ser en secreiu? ¿no saben este ca-
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ballero y ese miserable mulato todo lo que hay que

saber entre los dos?

«Yo quisiera, monseñor, implorar vuestro per-

don.

—Gomo! ¿no ha presenciado el señor vuestra falta?

¿por qué no ha de pi'esenciar vuestro arrepentimiento,

aunque sea fingido?

—Y vos, caballerol... dijo Angela á Mr. de Cheme-

raut, juntando las manos en ademan de suplicarle.

=Yamos, monseñor, repuso el enviado, concededle

lo que os pide; yo me retiraré. Solo temo, añadió echan-,

do una mirada á Moamouth, que este miserable...

=::No, no temáis nada, los traidores son siempre co«

bardes: ¿no lo veis que apenas se atreve á levantar la

vista? y en todo caso, por lo que pueda suceder, colo-

cad algunos soldados á la entrada deesa otra sala,

para que entren á la primera señal. Además de que

yo no veo inconveniente en que esa señora hable de-

lante de vos; vamos, hablad y despachemos pronto.

—Monseñor, repuso Angela, no me condenéis k esa

doble vergonzosa humillación-, y vos, caballero, por

piedad^ retiraos un instante.

Mr.de Chenieraut no pudo contestar una palabra

mas, y deseoso de abreviar aquellos momentos, que

en su concepto se perdían inútilmente, salió del ga-

binete dejando solos a Monmouth, su muger y al ca-

ballero.

Apenas se alejó Mr. de Chemeraut, los dos esposos

corrieron hacia el gascón y se apoderaron de sus manos,

"colmándolas de besos y bañándolas con copiosas lágri-

mas.

—Caballero, sois un hombre generoso, de talento y
resolución, esclamó el duque; perdonadnos nuestrasin-

jüstas sospechas.

=SÍ, perdonadnos; nosotros estábamos tan sobresal-

tados, y vos teníais un aire tan furioso...

=Todos tenemos r&zon, señora duquesa^ contestó

s
•

.
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Croustillac; mi vuelta debia Tnquietaros, y yo ¡ya se

vé! tomaba al señor duque por un pirata^ en cuanto á

mi aspecto, yo no se, ¡tantas cosas raras! ¡tanto enredo!

milagro ha sido que no se me haya trastornado la cha-

veta-, y ahora ¡cuando pienso que no he sido mas que

un tonto que podria haberlo echado todo a perder!

=;Hombre valiente y geueroso! esclamó el duque.

—Lo valiente, monseñor, está en la sangre de Crous-

lillac; generoso, yo no sé si lo seré; eso depende de

vuestra esposa, que me ha inspirado la voluntad de ser

mejor de lo que soy re?Jmento. Pero, príncipe, los mo-
meiitos ion preciosos-, todo está dispuesto para una su-

blevación en Inglaterra, apoyada por Luis XIY en el

instante que desembarquéis en Cornualles. Se os ofre-

ce el vireinato de Escocia é Irlanda, y toda especie de

favores si os ponéis al frente de la revolución.

—Jamás, jamás aceptaré esasoferlas> contesto Mon-

moathj las guerras civiles me han costado muy ca-

ras.

Y después mirando á su esposa esclamo:

—Hé aquí toda mi ambición.

«—Reflexionadlo bien, monseñor: si vuestro corazón

os manda aceptar, os quitáis del rostro esa tinta bron-

ceada y to descubrís todo á Mr. de Chemeraul; le decís

que teníais fuertes razones para guardar el incógnito

hasta este momento; le probáis que sois el mismo á

quien él buscaba, y entonces os dnvuelvo vuestro du-

cado, y me concedéis la gracia de ir á Cümbatir al la-

do vuestro y de parar con mi pecho los tiros de vues-

tros enemigos-, estoy seguro de que esta proposición

no desagradará á la señora duquesa.

—¡Y nosotros sospechábamos de él! dijo Angela mi-

rando á su esposo.

—Es necesario que nos perdone, contestó el duque-,

son muy raros los hombres así, y bien podíamos dudar

de haber encontrado uno.

—¡Voto abrios! monseñor, ivais á confundirme con
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alubanzas! hablemos de vuestros asuntos, ¿aceptáis el

vireinato? ¿sí 6 no? Y no vayáis á creer que quiero des-

embarazarme de mi principado, pues es cosa que me
divierte mucho y estoy ya muy acostumbrada á él; ca»

si me haria falta el tratamiento de monseñor, sin con-

tar el gusto que tengo de reisme de Mr. de Chemeraut

en sus mismos bigotes; pobre hombre, con su aire de

importancia! Pero insisto en lo que os he dicho, señor

duque, porque se tiene una furiosa necesidad de vues-

tro brazo para libertar la Inglaterra.

«-Sí, demasiado conozco yo los pretestos con que se

despierta la ambición.

—Monseñor, es que parece todo muy bien prepara

do: la fragata que ha traído á ese buen hombre, está

armada y llena de municiones de guerra, y además se

encuentra en ella una docena de partidarios vuestros,

— Cómo! ¿partidarios mios?

—Sí, monseñor, valientes amigos que me esperan,

es decir, que os esperan con una impaciencia eslraor-

diñaría. Sobre todo, un tal Mortimer que parece está

frenético porque no le han dejado venir á abrazarme,

pues, a abrazaros á vos; me he identificado tanto con

vos, que ya os confundo conmigo; al revés, me con-

fundo son vos.

Wonmouth inclinó la cabeza sobre el pecho, y quedó

en un abatimiento profundo, sin contestar á las cari-

cias do Angela que le decía tiernamente:

— Jacobo, amigo mío, <jqué tienes?

—iNohay que dudar, dijo por fin el duque; es pre-

ciso descubrírselo Lodo ti Mr. de Chemeraut.

—¡Gran Dios! ¿que dices, Jacobo?

—Monseñor, ¿aceptáis el vireinato? muy bien, aquí

esta vuestro primer soldado.

««No, caballero, contestó Monmouth; lo que quiero

es impedir que os sacrifiquéis por mí; sin embargo, mi

reconocimiento será eterno por lo que habéis hedH) en

mi favor.
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—Cómo! ¿no es para ser virey para lo que me des-

pojáis de mi principado?

—Mis amigos y partidarios estañen la fragata; si yo

acepto vuestro generoso ofrecimiento, seréis reconoci-

do mañana y os sacrificarán sin remedio.

—Pero, monseñor...

=sSi no existiera la probabilidad de que mis amigos

os reconociesen, yo admitiría vuestro noble ofreci-

miento, y el error de Mr. de Ghemeraut se prolonga-

ria por algunas horas, por el tiempo necesario para

ponerme yo en seguridad y sal varos á vos mismo de su

resentimiento; pero comprometeros, jamás> jamás lo

consentiré,

^Olvidáis, monseñor, qne se trata de una prisión

perpetua si os negáis ^ poneros al frente de la revolu-

ción?

-««Por lo mismo no quiero sacrificaros á vos. Cuando
marchasteis prisionero del coronel Rutler, ya iba yo á

correr en vuestro seguimiento, para sacaros de entre

sus manos.

—¡Jacobo! ¡una prisión eterna! y si me impiden acom-

pañarte, ¿qué va á ser de mí? esclamó Angela.

—Angela, contestó el duque con acento de recon-

vención, Angela ¿y este hombre generoso? ¿le abando-

naremos á la muerte por escapar de la prisión en que

qui^á será encerrado él?

«=¡Una prisión eterna!

=Sin duda ¿no posee un secreto de estado que na-

die debe saber? ¿creéis que tendrá límites de venganza

de Mr. de Chemeraut al reconocer que ha sido burlado?

— jVoto a brios! monseñor, ocupaos de vuestros

asuntos, y no os metáis en los míos; ¿queréis quitarme

el pan de la boca? ¡prisionero de estado! /pues no di-

go nada! jun asilo seguro para la vejez/ ¿qué mas puedo

yo desear? porque, francamente, esta vida aventurera

ya me fastidia; es necesario pensar en algo mas esta-

jblej [Prisionero de esladol ¡voto al diablo! no logra todo
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el mundo esta felicidad; os lo repito, monseñor, no le

quitéis a mis últimos años este consuelo, no destruyáis

mi porvenir.

—Escuchadme, caballero, os lo suplico, escuchadme^

y cuando me hayáis oido, veréis si mi resistencia es

fundada; veréis si puedo aceptar vuestro generoso sa-

crificio sin ser doblemente criminal; entonces compren-

dereis las dolorosas memorias, ó mas bien los remordi-

mientos que vuestra noble conducta despierta en m
coraion; y tú, Angela, mi adorada Angela, escúchame

y sabrás por fin un secreto que hasta ahora he oculta-

do en el fondo de mi pecho; ¡pluguiese a\ cielo que

nunca hubiera llegado el caso de hacer esta tristísima

revelación/

—¡Dios mió! Jacobo, ¿qué quieres decir? me espan-

tas con tus palabras, contestó Angela viendo la agita-

ción de su esposo.

XXVII.

—¿Sabéis, preguntó el duque á Croustillac, la serie

de acontecimientos políticos qwe me condujeron á la

Torre de Londres en 1685?

=Perdonad, monseñor-, soy en topo en historia con*

temporánea, i^u ?c ni una palabra; y por cierto que

esto hacia bien difícil mi posición de principe, pues á

cada paso temia salir con alguna necedad y compro-

•

meter mi nombre, quiero decir, vuestro nombre.

=Pues bien, repuso iVJomnouih; después de la muer-

te de mi padre, cuando el duque de York mi tio subió

al trono de Inglaterra con el iiombre de Jacobo II, yo

entré en una conspir^ciua contra él. No trataré de



justificar mi conducta; ahora que los años y las vene*

xiones me han ilustrado mas, conozco que fui tan cul-

pable como insensato. El joven conde Argyle era d
alma de aquel complot, tramado, por decirlo así, á la

vista de Guillermo de Orange, Estatüder. y hoy rey de

la Gran Bretaña. Argyle conocía la influencia que yo
gozaba en el partido protestante, mi ambición y mis

resentimientos contra Jacobo II, y no dudó en asociar-

me a sus proyectos: en fin llegué á ser el gefe de la con-

juración por mi nombre y por mi influencia.

Yo tenia inteligencia secretas en Inglaterra, y no se

esperaba, decian todos, mas que mi presencia para

arrojar del trono al rey papista y proclamarme en su

lugar. En esta confianza partí de Texel [con tres buques

llenos de los soldados que habia alucinado con mis pro-

mesas; ya el conde de Argyle, que me habia precedido

en Escocia, habia pagado con la cabeza su audacia. Pero

mi ceguedad no duró mucho tiempo, pues al desem*

barcar en Inglaterra conocí demasiado tarde que ha*

blásido engañado. Entonces tuve que correr la suer-

te de la guerra, y á la cabeza de tres ó cuatro mil hom-
bres, a los cuales se hablan unido los valientes que es-

taban comprometidos, y entre quienes figuraban Mor-

timer, Ilotshay y Dudley, me vi forzado á dar la batalla

de Bridge-Water contra el joven duque de Albemarle,

gefe del ejército real... fui derrotado... completamente

derrota Jo, á pesar de log esfuerzos de mis valientes, y
de los prodigios estraordinarios de mi noble amigo Jor-

ge Sidney que mandaba mi caballería.

Al pronunciar este nombre la voz del principo se al-

teró, y una dolorosa emoción se pintó en todas sus fac-

ciones.

—iJorge Sidney! mi segundo padre, mi bienhechor!

esclamó Angela, jha muerto combatiendo por lí! !en

esa batalla fué donde pereció! y ese era el secreto que
me ocultabas..»

El duque inclino la cabeza sobre el pecho, y perma^



necio un instante silencioso; después dijo:

—/Escucha, Angela mia, escúchalo todol... ,Yo fui

completamente derrotado... después, herido y prófugo

anduve errante todo el resto del dia y la noche que si-

guió á aquella fatal jornada, hasta la mañana siguiente,

que fui hecho prisionero y conducido á la torre de Lon-

dres, donde me condenaron a muerte como reo de alta

traición.

—I A. muerte! grito Angela horrorizada arrojándose

en los brazos de su esposo; lyo creia que estabas des-

terrado solamente! tu me hablas ocultado eso...

—Cálmate, Angela, cálmate-, sí, te lo habia ocultado

para no inquietarte, y para... pero ahora lo sabrás to-

do; [cuánto valor necesito para hacerte esta revela»

cion!

—¿Por qué, Jacobo mió? ¿qué tienes que temer?

—¡Pobre Angela! cuando me hayas oido, quizá me
veras con horror.

===iA tí Jacobo! ¿eres capaz de creerlo? jamás, ja-

más! i

=En fin, ha llegado el momento de hablar, y quizá

también de separarnos para siempre.

—¡Nunca, Jacobo, nunca; primero morir en tus

brazos! le interrumpió Angela con acento desesperado.

— ¡Voto á bríos! esclamó el aventurero ¡para que

ogarrara yoá Mr. de Chemeraut y lo tirara de cabeza

por esa ventana, no seria necesario mas sino que vol-

vierais á repetir eso!

—Es inútil, caballero, repuso el duque; toda violen-

cia es imposible. El cielo quiere sin duda que yo espié

un gran crimen; á mí me toca resignarme.

-—¡Un cnmen!¿tü, Jacobo? ¿tú criminal? no lo creeré

nunca. dijo Angela.

—Si mi crimen fué involuntario, no por eso fué me-
nos horrible. Angela, voy á revelarte todo lo que debo

á Sidney, al noble pariente que te amparó en tu orfan-

dad, y que te amaba como á una hija. Mientras que tú



. 231—
acababas tu educación en Francia, nos conocimos Sidney

y yo en Holanda, y desde aquel momento fué una sola

lasuepte de los dos; jamas se habia visto una confor-

midad de gustos, de principios y de pensamientos mas

perfecta que la que existia entre nosotros, ni jamás

estreché yo con mas entusiasmo la mano de otro

hombre al llamarle mi amigo? alma grande, carácter

noble, corazón ardiente, todo lo reunía Sidney. Soñan*

do como yo en la felicidad de los pueblos, y tan enga-

ñado como yo sobre el verdadero fin de nuestros pla-

nes, él creía servir á la Santa causa de la humanidad,

mientras que no servía mas que á la funesta ambición

de un hombre. Cuando trabajábamos en organizar la

conspiración, él era mi mas activo emisario, y el ínti-

mo confidente de todos mis pensamientos. Pintarte la

abnegación, la ceguedad con que Sidney se habia

consagrado á mí, seria imposible: un solo sentimiento

se igualaba en su alma coa el afecto que me profesa-

ba, el cariño que te tenia, Angela; ¡cuánto te amaba/

Al través de las agitaciones y peligros de la vida de

soldado y de conspirador, siempre encontraba algunos

momentos para ir á abrazar á su amada hija... y á su

vuelta /cuántas lágrimas derramaba hablandome de tí!

su intrepidez, su energía indomable, todo se apagaba

cuando recordaba tus gracias infantiles, las bellas cua-

lidades de tu corazón y tu juventud estudiosa y triste.

En la fatal jomada de Bridge-Water hizo Sidney, como
he dicho, prodigios increíbles de valor al frente de la

caballería, y cuando yo fui arrastrado por las oleadas

de fugitivos, tuve el sentimiento de dejarlo, suponién-

dole, como todos, muerto en el campo de batalla.

—Cómo! ¿no fué en esa jornada donde perdió la vi-

da? preguntó Angela enjugándoselas lágrimas.

—Escucha, escucha, Angela... ahí tú no puedes fi-

gurarte lo que padece mi corazón con estos dolorosos

recuerdos!
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—Y el nuestro, monseñor! dijo Croustillac; ivaliente

Sidneyl... no sé qué presentimiento tengo de que no
murió en esa batalla: me parece que todavia le volve-

remos á encontrar en el curso de esa historial

—jVamos, es preciso tener valor! Ya os lo he dicho,

Sidney fué dejado por muerto en Bridge-AYater, y yo
preso en la Torre de Londres, donde se me juzgó y se

fijó mi ejecución para el dia 15 de julio de 1685. Yo
me encontraba solo en mi prisión y entregado á las tris-

tísimas meditaciones que mi situación me sugería. Te

lo juro. Angela, te lo juro delante de Dios que nos es-

cuchajsi algunos pensamientos dulces y de consuelo

tuve en aquellos críticos momentos, fueron solamente

los que me inspiraba la memoria de mi amigo: yo le

creia muertoyme decia: «dentro de algunas horas me
veré reunido con él para siempre,» cuando de pronto

se abrió la puerta del calabozo y vi á Sidney.

==iVoto á brios! esclamó Croustillac; bien seguro

estaba de que no habia muerto! /tanto mejor pSfta ese

valiente soldado!

=No, no habia muerto, contestó Jacobo exhalando

un profundo suspiro: /ojalá hubiera perecido en el

campo de batalla!

Angela y el caballero miraron al duque sorprendi-

dos, y este continuó:

—A la vista de Sidney me creí juguete de alguna

visión producida por el ardor de mi fantasía; pero bien

pronto me desengañé al estrecharle entre mis brazos y
sentir mis mejillas bañadas con sus lágrimas: «salvado,

estáis salvado!» me decia cubriéndome de besos deli-

rante de alegría. «¡Salvado!» esclamé yo mirándole sor-

prendido: «sí, salvado!» me repitió, y luego me hizo

la narración siguiente: «El rey mi tío no podía conce.

derme el perdón públicamente, porque el estado polí-

tico de las cosas no lo permitía; pero tampoco quería

hacer perecer en un cadalso al hijo de su hermano. In-

formado, pues, por uno de sus cortesanos/ amigo mió,
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dala semejanza que existia entre Sidney y yo, habia

procurado á aquel los medios de introducirse secreta-

mente en mi prisión: mi amigo debía cambiar sus ves •

tidos por los mios, y á fayor de este disfraz debia yo

salir de la Torre, quedando él en mi lugar. A la ma-
ñana siguienie se baria pública mi fuga y la noble ac-

ción de Sidney, y mi tio mandarla ponerle en libertada

dando órdenes para que se me persiguiese, las cuales

no se llevarían á efecto. Yo debia refugiarme en Fran

-

cia, desde donde escribirla á mi tio dándole palabra de

honor de no entrarjamás en Inglaterra.»

—¡Y bien! repuso Angela vivamente agitada; ¿acep-

taste el ofrecimiento de Sidney? ¿quedó prisionero en

tu lugar?

—'¡Ay de mi! contestó el duque, acepté, porque lo

que ma decia ¡tenia tanta apariencia de verdad! Su

presencia en aquellos momentos en la Torre donde se

me vigilaba tan severamente, me hacia ^recr que una

voluntad poderosa protegía mi evasión y secundaba la

tentativa de Sidney.

—jGómo! ¿no era así? preguntó Angela.

p «Sin embargo, dijo el caballero, nada parece mas
natural y análogo alas benéficas miras de vuestro tio.

=En efecto, nada parece mas natural, contestó el

duque con una dolorosa sonrisa, y por eso le fué tan

fácil á Sidney destruir las objeciones que yo le hacia.

—¿Qué objeciones podias hacerle? ¿qué tenia de

particular que el rey Jacobo no quisiera derramar tu

sangre en un cadalso, y que favoreciese indirectamen-

te tu fuga?

—Y después ¿cómo habia de introducirse Sidney en

vuestra prisión sin el auxilio de una influencia podero-

sa? añadió Croustillac.

—Eso mismo me decia mi amigOy y eso mismo me
pareció probable, posible, cierto en fin: acepté pues

el ofrecimiento, no por miedo déla muerte, ni por un

horrible egoísmo, sino porque me dejé alucinar de las



—234—
protestas de Sidney y por la aparente clemencia de
mi tio ¿qué mas tengo que decir? el instinto de la

vida y los ruegos de la amistad oscurecieron mi razón;

creí todo lo que me dijo Sidney, y tomando sus vesti-

dos, V estrechándolo antes contra mi pecho, me fui

á esperarle á la casa que me habia indicado. El carcele-

ro me condujo por una via secreta hasta la salida de la

Torre, y gracias á mi disfraz y á mi semejanza con Sid-

ney, atravesé envuelto en una capa por entre las guar-

dias, y me dirigí al asilo donde podia estar con toda

confianza. Allí encontré un cofre cuya llave me había

entregado aquel, el cual contenia mi pedrería, que ha-

bia dejado en su poder al salir de Holanda, y que era de

un valor inmenso.

Cuando me vi solo y me puse á considerar el modo
milagroso como me habia salvado del cadalso, un hor-

rible presentimiento se apoderó de mi corazón... todo

me pareció en un instante combinado por una sangrien-

ta fatalidad, y yo mismo aparecí á mis ojos como un
monstruo de crueldad, de egoismo; y ¿qué suerte le

esperaba á mi amigo si el rey no cumplía su promesa?

una eterna prisión... Estas tristes ideas agitaron mi es-

píritu parte deaquella noche, hasta que calmándose poco

apoco mi fantasía con la segundad de que contaba con

grandes recursos para no abandonar la Inglaterra sin

haber salvado a Sidney en caso de una decepción, me
quedé sumido en un sueño profundo, que no habia

disfrutado hasta aquella noche, en que por primera vez

no veia el cadalso delante de mí.

A la mañana siguiente los rayos de un sol puro y
hermoso me hicieron abrir los ojbs, y tuve la inespU-

cable dicha de admirar otra vez aquella naturaleza que

ya habia creido muerta para mí. Entonces me acordé

de mi amigo, y postrándome de rodillas uní en mis

bendiciones á Dios, á Sidney y a Jacobo lí, y me puse

después á esperar la hora en que, descubierto todo,

volvería á abrazara mi generoso libertador, no dudan-



do que el rey cumpliria la sagrada promesa que había

echo.

Pero el tiempo pasaba y nadie venia á sacarme de
mi ansiedad, cuando cerca del medio dia oí pronunciar

mi nombre en la calle á esos vendedores de noticias y
acoutecimicntos estraordinarios .. tuve entonces uq
horroroso presentimiento y meso erizáronlos cabellos.

Estaba arrodillado, y escachaba con horribles latidos

en el corazón las voces que se aproximaban, volví á

oir^ mi nombre mezclado con oirás palabras: un rayo de

alegría tan loca cuanto horrible habia sido mi anterior

presentimiento, cambió el terror en esperanza... ;Iu-

Sensato!., creí que anunciaban los detalles de la evasión

del duque de MonmotUh... Bajé al punto á la calle, com-

pré la relación, y volví otra vez á mi cuarto estrechan-

do aquel papel contra mi pecho palpitante.

Al decir esto se quedo Monmouth pálido como un

cadáver-, apenas podia sostenerse y se cubrió su frente

de un sudor helado.

—¿Y qué?^sclamaron Angela y Crouslillac que ape-

ñas podían contener su emoción.

—Eran los detalles de la ejecución del duque de Motí*

mouth^ dijo Jacobo con una dolorosa esplosion.

—¿Y Sidney? preguntó Angela.

=Habia muerto por mí... habia muerto mártir dala

amistad. Su sangre, su noble sangre habia corrido en

el cadalso en lugar de la mia... ¿Comprendes ahoraj,

desventurada, porque te he ocultado siempre este fu-

nesto secreto? (1)

(!) Después de la ejecución del duque, dice el historiador

Hume, conservaron sus partidarios la espesanza de volverle á
ver á su eaoeza: pues estaban creídos de que el que habia sida

ejecutado, ña era el duque de Monmouth, sino un amigo suijo

QUE SE LE parecía MUCHO Y QUE HABÍA TENIDO VALOR PARA MORIK
EPÍ SU LUGAR.»

Saint Foix, en una caria sobre la Máscara de hierro (Ams-
terdan, 1768):
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Diciendo así, cayo desplomado el principe en un si*

llon ocultándose el rostro con las manos. Angela se

arrojó a sus pies sollozando, y el caballero dio libro

curso a su llanto.

«Es cierto que corrió en Londres el rumor de que un oficial

,.del ejército de Monmouth. que se le parecía mucho, hecho

•.prisionero y seguro de ser condenado á muerte, habia recibi-
' do la proposición de pasar por él con tanta alegría como sí

se le hubiera concedido la vida, y que una gran señora en

vista de tal rumor, habiendo ganado á los que podían abrir su

ataúd, y mirádole el brazo derecho, csciamó: Ah! Este 710 es

duque de Monmouth!»

El mismo Saint Foix en fin, pretendiendo probar que la

Máscara de hierro no era sino el duque" de Monmouth, cita un

'pasaje de la obra inglesa escrita por Pyns, que dice así:

«El conde Damby mandó buscar al coronel Skelton, que ha-
bia sido teniente de la Torre, cuyo destino le habia quitado

:; el. principe de Orange para dárselo al lord Lúeas. Skelton, le

dijo el conde Damby; cenxndo anoche con Roberto Johnston, le

dijisteis que [vivía el duqne de Monmouth, y que estaba escóu-
'

" áido en una quinta de Inglaterra.— Yo no h9 afirmado eso puesto

que no Jo sé, respondió Skelton; lo que he dicho es, que la no-
'i tíhc sijuiente á la pretendida ejecución del duque de Monmouth,

el rey acompañado de tres hombres, vino en persoria á sacarlo

de la Torre, y que se lo llevó consigo.

,Sainl~Froíx cita nna conversación del padre Tourneraine,

y añade;

'

-

((La duquesa de Porstraonth dijo al padre Tonrnemine, y
al padre Sunders, confesor del rey Jacobo. que ella recrimina-
ria siempre la memoria de este principe por la ejecución del

duque de Ivíonmouth, después que Carlos II en la hora de la*

muerte hizo prometer al rey Jacobo (entonces duque de York)

ante una hostia qne le habia llevado en secreto Huldeston, sa-

cerdote católico, que fuesen las que fuesen las tentativas de

revolución que hiciese el duqne de Monmouth,, jamas le cas-
tigaría con la muerte.

—

Por eso mismo, el rey Jacobo, no le

hizo morir, respondió el padre Sunders.»

No multiplicaremos mas citas. Queríamos tan solo manifestar

que esta novela no se funda sobre datos puramente ficticios, y
que sí no se apoyaba sobre una certeza histórica absoluta, se

apoya á lo menos sobre una posibilidad verosímil.
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XXVIII.

El arresto.

—Ahora comprendo lo que me quería decir el ani-

mal de Rutler cuando me hablaba de mi ejecución,

esclamó el gascón enjugándose las lágrimas.

—Angela, mi adorada Angela, dijo el duque alzan-

do sn noble rostro bañado en llanto, y estrechando á

la joven entre sus brazos; ¿me perdonas la muerte

da SiJney, mi amigo, mi hermano, tu único pariente

y tu único protector?

—Y tú ¿no eres para mi todo eso, Jacobo? Yo ha-

bía llorado su muerte creyéndola acaecida en el cam-

po de batalla; ¿crees que la sentiré m\s ahora que

sé que sacrificó su vida por tí, y que hizo lo mismo

que yo baria en su caso?

—Ángel mió, dijo el duque, tus dulces pa'abres no

bastan para calmar la violencia de mis remordinnen-

tos; pero sabrás al menos el culto religioso que he te-

nido siempre á la memoria de Sidney. Permanecí dos

dias en un estado próximo á la locura, y cuando volvi

en mí, me entregaron una carta de Sidney en la que

me esplicaba su piadosa mentira, pues no había vis-

to al rey Jacobo.

—¿No le había visto? dijeron á un tiempo Angala

y el gascón.

—No, todo lo que me había dicho era falso...

ahora comprenderás si tengo razón para maldecir la

culpable facilidad con que me dejé persuadir por él.

Ahora conozco que la íábula á quo di crédito era mons-

truosa. . no, no habia visto al rey» Sidney que te-

nia en depósito mis joyas habia tomado d^ días lo
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pidiéndole por única gracia el verme por última vei.

¿Estaba aquel oficial de acuerdo con él para la susti-

tución de la persona que debia salvarme? ¿Le engañó

nuestra semejanza y no conoció nada? No lo sé..,.

Al dia siguiente vinieron por Sidney, quien siguió á

sus verdugos sin hablar una palabra por temor de

que le conocieran... Cumplió su sacrificio, añadió

Monmouth enjugando sus lágrimas que mas de una

vez hablan corrido durante esta narración... Salí de

Londres secretamente, y con un nombre supuesto en-

tré en Francia para buscarte, Angela, pues Sidney

me había dado instrucciones y poderes para ello. Al

ver tanta belleza, tanto candor, y tan adorables cua-

lidades y sintiéndome digno y capaz de cumplir las

últimas voluntades de Sidney, me casé con ella, pro-

siguió el duque dirigiéndose al gascón; partimos pa-

ralas colonias españolas, donde creia poder vivir con

toda seguridad. A pesar de las precauciones que to-

mé para no ser reconocido, estuve á punto de serlo

por un capitán jingles á quien habia visto en Ams-
terdam. Al punto salí de Cuba y vine á establecerme

aquí, donde adopté los disfraces que ya habéis visto,

a fin de poder correr sin riesgo la isla. Con la pedre-

ría que trajimos compré algunos buques por medio

de Mr. Morris^ sugéto honrado y fiel, que sin estar

en el secreto sabia á que atenerse respecto á las pre-

tendidas viudeces de mi mujer. Estos bosques no

tan solo nos servian para hacer un activo comercio,

sino que los teníamos como un medio de evasiou en

caso de necesidad: con este fin especialmente se hizo

construir el Camaleón, el que una vez mandé como

filibustero atacando á uu pirata. Asi vivíamos dicho-

sos y casi tranquilos, cuando supe que llegaba de

gobernador de la isla Mr. de GrussoL á quien en una

ocasión sálvela vida. Mi primera intención fué par-

tir; pero supe la declaración de guerra de la Fran-



cia a la Inglaterra, la España y Holanda, y que se

snsurraba en Inglaterra el milagroso medio porque

me había salvado. Esto me decidió á permanecer aqüi;

pero tomé desde entonces mayores precauciones. Es»

tas llegaron a escitár sospachas, y Mr^ de Croussol,

deseoso de conocer a la viuda de tres maridos, sobre

cuyas muertes se decían cosas tan estraordinarias, y
que recibía las visitas de un filibustero, un cazador

y un caribe, vino al Úastíllo del Diablo. Aquí me ha-

llaba yo disfrazado de cazador, y á pesar de la espesa

barba que me desfiguraba, fui conocido por el gober-

nador^toj conocía su' honradez, y no temí confiarme

á ét, fei^iétídole el secreto, que me ofreció guardar

bajo palabra de honor, prometiéndome hacer cuanto

estuviera de su parte para que no nos incomodase

nadie; ha cumplido su promesa..; pero al morir,.,

===Se lo ha contado iodo al padre Grifón por escrú-

pulo de conciencia, dijo er caballero.

—¿Como sabéis eso? dijo el duque.

Entonces contó el gascón cómo se había revelado al

confesor del rey Jacobo la existencia de Monmouth, y
;cómp el padre Grifón había causado involuntaria-

mente esta traición.

—Ya sabéis, caballero, dijo el duque, á precio de

que sacrificio he debido esta vida que he jurado con-

sagrar á Angela.,, ya sabéis los remordimientos que

siento por la desgracia de Sidney, y coínprenderéís

que no debo esponerme á otros nuevos causando vues-

tra pérdida,

—Y ¿habéis podido creer que lo que acabáis de

contarme sea una razón poderosa para que yo no me
sacrifique por vos? ¡Por vida de bríos! Pues os enga-

ñais de medio á medio,

«-•Cómo ¿persistís^

-'; '==jQuesi persistor presisto cien y mil veces, y por
' una razón muy sencilla, monseñor... y ¿porqué no

Vahe de decir?... Hace poco mas bien quería serviros
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poriel amor que me había inspirado la señora du^

quesa, que por afecto hacia vos, á quien no conocía...

Pero ahora que sé lo que fuisteis, ahora que sé co-

mo amáis á vuestros amigos, y como apreciáis lo que

estos han hecho por vos... aunque vuestra esposa

fuese, no digo Barba-azul, sino el diablo en carne y
huesos, aun cuando estuviera enamorada de todos

los piratas del mar y de todos los caribes de las An-

tillas, h^ria por vos lo que quería liaper ^por la du*

quesa. ;
'
"'

•

—Pero, caballero...

=No hay pero que valga, monseñor; siento en m
el deseo de ser para con vos un segundo, S Üney.,

/Por vida de brios!

—Yo no debo permitir!...

—Estoy viendo, monseñor, que sois mas testarudo

con vuestra generosidad... que el bruto del flamenco

con su puñal... Pero vamos á. ver^-Quees loqui^. vos

deseáis ante todo ¿salvarme de la prisión?

--¡Sin duda!
:

=Pues bien, ¿creéis poder .sajlv/irme diciendo al

bueno de Chemeraut quién sois? Aun cuando yo no

sea un Séneca, me parece que en esto está la dificul-

tad ¿no es verdad* señora duquesa?

=«Tiene raxon, Jacobo, respondió ésta mirando á

su marido.

v—Adelante, prosiguió Croustillac. Pues señor,' que

decis al tal Chemeraut lyo soy el duque íilonmouth, y
este caballero es un bromista que por gracia ha to-

mado mi nombre! Aquel os pregunta en seguida,

monseñor consentís en ser el jefe de la insurrección

en Inglaterra? .r-^^Uy; v; l; fe

—Jamas! jamas! esclamó eí duque.

--Perfectamente, monseíior^ Pero ¿sabéis lo. que re-

plicará el bueno de Chemeraut á ^sei jamas? «Sois in|

prisionero» y en cuanto á ese pillo, a ese intrigante^

continuará dirigiéndose á mí, en cuanto á es§ ¡ai-
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postor, á ese caballero de industria, que se ha burlado

descaradamente de mí, y á quien he confiado una me-
dia docena de secretos de estado a cual mas impor-

tantes, y en particular el del juego del alfiler, se le

tratará según ha merecido. Y el Chemeraut no se an-

dará con repulgos de empanada conmigo, y me cor*

sideraré muy dichoso si me sopla en un calabozo dondt

nie|pudra, en lugar de mandarme á ahorcar, visto los

plenos poderes que trae, lo cual sera el medio mas
espidito de reducirme al silencio.

=¡AhI no digáis eso^ esa idea es horrorosa, escla-

mo Angela.

—Vos mismo^ generoso insensato, dijo el duque

con enternecimiento, reconocéis la inminencia del pe-

ligro á que os habéis espuesto por mi.

=Por otra parte, monseñor, replicó el gascón con

una flema imperturbable, no creáis que uno se sa-

crifica por otro tan solo con el objeto de ser coro-

nado de rosas, como dije á la señora cuando la creia

vuelta el juicio por el otro individuo de color de co«

bre... pero no consiste en esto la cuestión: dado ca-

so que os entreguéis prisionero al bueno de Cheme-
raut ¿evitareis que me prendan 6 me ahorquen á mi?
—^Pero, caballero...

—Pero, monseñor, no hay escapatoria; yo os es«

trecharé con este argumento como el otro me estre-

chaba con su puñal. ¿Me evitareis la prisión ó la horca.^

=0s equivocáis, creyendo tan desesperada vuestra

posición si yo me entrego á Mr. de Chemeraut.

—No encuentro la razón..*

—Sin insistir sobre mi rango y mi posición, son
tales que deberán siempre contar conmigo. Así, cuando
yo diga al enviado que deseo, que quiero no se os

inquiete por una acción que os honra, no dudo qua
se apresurará á complacerme, y que os pondrá en li-

ben ad, porque ¿qué mas podría él desear.^ ¿No estaré

yo en su poder? ¿qué le importa vuestra prisión?



—Monseñor, vos habéis sido hombre de Estado, ha-

beis¡ sido conspirador^ sois un gran señor, y debéis

por tanto conocer los hombres; pero raciocináis, per-

donad mi atrevimiento, como si no los conocierais,

mejor dicho, vuestros buenos deseos respecto á mí os

ciegan; .

=iDe ninguna manera, caballero...

—Tened la bondad de escucharme, monseñor ¿me

concedéis que las inteligencias que se tienen en In-

glaterra, y que la parte que loma en esta intriga

Luis XIV prueban la importancia de la misión de

Chemeraut?

—Sin duda.

—¿Me concedéis que Chemeraut tiene un interés

individual, el de avanzar en su carrera, en el buen
éxito de su misión? .

-«Es cierto.

—Pues bien, reusando vos tomar parte en la in-

surrección, no le dejais á aquel mas que el papel de

carcelero, y como vuestra captura no baria llevar á

cabo la vasta empresa en que los dos reyes toman

laa vivo interés, vuestra petición respecto a mi se-

ria muy mal acogida, al ver que se desvanecen todas

sus esperanzas, y que yo la he engañado miserable*

mente., Nó hay que hacerse ilusión, monseñor, aun

supeniendo que aceptaseis las proposiciones de Che-

meraut, y secundaseis los proyectos de los reyes,

podríais apenas conseguir mi perdón.

=Lo que dice el caballero es exacto, dijo Angela

dirigiéndose á su marido. No quisiera darte un conse-

]0 egoísta y cobarde, pero tiene razón, y no puedes

llegarlo,

—Toma si tengo razón.

=Pero, considerad lo que me sucederá si acepto,

dijo el duque tomando las manos de Croustillac en-

tre las suyas: nos conducís á Angela y á mi a bordo

del Camaleón, nos hacemos á la vela, nos salvamos.,.

•^-^
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- Bien, por viJa de bríos, bien monseñor. Así es

como me gusta que habléis.

—Si:, nos salvamos; pero ¿y vos. desgraciado? os
dirigís con Mr, de Cbemcraut á la frag¡ta, os pre-
sentáis á mis partidarios, se descubre el enredo, y
estáis perdido,

—Caramba, pues qué ¿me consideráis, monseñor,
destituido de imaginación, y de astucia? Pues si no
me engaño, hay alguna distancia desde la ensenada
de los Caimanes hasta Fuerte-Real.
—Hay tres leguas-

—Y ¿es poco tres leguas? tres leguas son tres ho-
ras, y en tres horas, encuentra un hombre como yo
seis probabilidades á lo menos para escaparse. Yo
tengo las piernas largas y nerviosas, y será menester
que la escolta de! bueno de Chemeraut menee bien los
tobillos para alcanzarme,

—Y ¿queréis que os deje jugar vuestra vida á una
probabilidad tan dudosa como la de una evasión,
cuando vayan á alcanzaros treinta soldados que cono^
cen el pais? jamás, jamás.
—^ ¿queréis vos, monseñor, que yo fie mi salva-

ción á una probabilidad tan dudosa como la clemencia
del bueno de Chemeraut?
-Pero, á lo menos no os sacrifico á ciencia cierta

y las probabilidades son iguales.

^

— ¡Iguale.! esclamó el aventaroro con indignación,
¿iguales, monseñor? Y ¿tenéis valor de compararos
conmigo? ¿Para qué sirvo yo en el mundo, sino pa-
ra arrastrar por él mi enmohecida tizona, y para
vivir siempre á espensa del género humano? Yo no
soy nada, no hago nada, ni estoy ligado á nada ¿A
quien puede ser útil mi vida? ¿Quien se interesa por
mi? ¿Quién sabrá si Polifemo de Groustillac existe
o no?

—Caballero, no os hacéis justicia, y,..
-¡Por vida de brios! vos os debei's, monseñor, a
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la señora duquesa, á la hija adoptiva de Sidney; si

él murió por vos, vos debéis cuando menos vivir por la

que él amaba como si fuese hija suya-, si la reducis á

la desesperación, sera muy capaz de morirse de pe-

sar, y I entonces en lugar de una tendréis que llorar

dos victimas.

—Pero, caballero...

—¿Qué fes esto? esclamó Croustillac haciendo una

seña de inteligencia á Angela, y gritando con toda la

fuerza de sus pulmones y con una prodigiosa volu-

bilidad para cubrir la voz del duque, tú eres un mi-

serable, un insolente, socorro... socorro. . socorro...

(vos me obligáis á ello, perdonad monseñor, dijo en

voz baja rápidamente á Jacobo: pero no hallo otro

medio).

Y el aventurero volvió á gritar, mientras que el

principe asombrado é inmóvil le miraba con es-

tupor.

A los gritos del gascón, entraron seis hombres de

la escolta.

—Tapad la boca á ese picaro, tapádsela al instante,

les dijo Croustillac, que temblaba no entrase Mr. de

Chemeraut durante aquella operación.

Los soldados que tenían orden de obedecer al ca«

ballero, se precipitaron sobre el duque, que recha-

zándolos con fuerzas hercúleas, gritó,

, —Yo soy el principe; yo soy Monmouth.

Pero estas peligrosas palabras no fueron oidas por

las terribles voces que daba Croustillac, quien desde

el princioio de esta escena fingia estar dominado de la

cólera mas ecsaltada.

Kl duque fué sujetado, y le taparon la boca no

sin algún trabajo.

Atraído Mr. de Chemerant por aquel estrépiro, ha-

lló á Angela pálida, y sumamente agitada, pues aun-

que había previsto el resultado de todo aquello, no

por eso dejaba de estar muy conmovida.
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—¿Qué hay monseñor?

—^¿Qué hay? que ese villano ha tenido la insolencia

de hablarme de un modo muy irreverente, y que á

pesar del desprecio que me inspira, me he visto pre-

cisado á hacerle calíar.

—Bien me había yo imaginado, monseñor, que ese

miserabíe saldría al fin de su feroz silencio. No habia

mas que mirar su rostro para adivinar que seria un

insolente. Habéis hecho muy bien en ponerle mor-

daza k ese bribón.

—Esta escena por otra parto, prosiguió el gascón,

no habrá sido del todo inútil. Estaba yo indeciso, si,

lo confieso, tuve esa debilidad. Pero ahora la suerte

está echada, y los culpables sufrirán la pena de su

crimen. Marchemos á la ensenada de los Caimanes, á

donde y a he enviado mis órdenes para el capitán Ralph:

no estaré contento sino cuando haya visto con mis

ojos embarcarse á esos dos criminales; ensegnida nos

dirigiremos á Fuerte real.

—¿Habéis resuelto decididamente asistir á su embar-

co? monseñor.
—^¿Qué si lo he resuelto? tan fijamente lo he decidi-

do, que no cambiaría por el trono de Inglaterra el

momento precioso é inestimable en que vea hacerse á

la vela el buque que conduzca á los culpables aI pun-

to donde los envía mi implacable venganza.

—Con que ¿decididamente lo exigís? dijo Mr. de

Chemeraut vacilando todavía.

—Mr. de Chemeraut, he dicho que sú y quiero ser

obedecido, contesto Croustillac con tono altanero.

Mandad que todo esté pronto para la marcha, y si este

miserable no quiere seguirnos, lo hará á la fuerza.

Tenedla sobre todo bien tapada la boca, pues profie-

re unas palabras que por el trono de mi tio, no qui-

siera volver á oír.

Uno de los soldados examino la mordaza del du*
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que, y vio que era segura; atóle las manos á la es-

palda y lo llevó á fuera.

—¿Eslais ya dispuesto para marchar^ Mr. de Che-

meraut? dijo Crouslillac.

-^Si, monseñor, solo me falta disponer el orden de

la marcha de la escolta.

«Id pues á eso, que aquí os aguardo; tengo ade»

mas que dar todavía algunas órdenes.

El enviado saludó y se fué.

XXIX.

Eja pariida.

Apenas quedaron solos el gascón y Angela, es-

clamó, esta:

«¡Le habéis salvado! ¡Le habéis salvado!

—Mucho hubiera querido haber empleado otros

medios^ señora duquesa: pero el duque es tan ¡terco

como yo; y era imposible hacerlo de otra manera.

Pero vamos á lo mas urgente, pues nos quedan pocos

mementos. ¿Dónde tenéis los diamantes? buscadlos

al instante, y lleváoslos, porque así que se descu-

bra esto, os confiscarán vuestros bienes. Corred y
traedlos, mientras yo mando á Mireta que os áis^

ponga algunos vestidos.

—¡O generoso amigo! y vos, ¿que va a ser de

vos...?

mm'^o tengáis cuidado por mí. Asi que os haya sal-

vado, veré yo de salvarme también. Pero señora^ por

Dios, id pronto, pronto por las joyas, .que puede vol-

ver Chemeraut.

Angela entró en el cuarto de IVÍonmouth, y el ca-

ballero dio dos palmadas; al punto S0 presentó Mireta.

..'.¿-i^Jk.^i^-^
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«Tr^e inmediatamente, le dijo Croustillac, uu cest^

de palma con los objetos necesarios para un corto viaje

que va á emprender tu señora, y no olvides sobre todd

de llamarme monseñor. Ah! prosiguió, quitándose la

espada y el tahalí del rey Carlos que tanto apreciaba

.Monmouth, quesea el cesto bastante grande para me*
ter dentro esta espada.

—Bien, monseñor. |

—Y de camino pídele á la mulata que me recibíes

ayer, mi espada de hierro, mi justillo verde, mis me-
dias color de rosa y mi sombrero gris, que dejé en la

habitación donde me vestí. Escepto la espada, que tíi

rae traerás, colocarás aquellos vestidos en otro cesto

de palma, que entregarás á un soldado.

. En cuanto salió Mireta, dijo para sí el caballero: «se-

ra una majadería, pero tengo un enorme cariño á mi
pobre y viejo vestido, que me ponclré .con doble placer,

porque me recordará las aventuras del Castillo del Dia-

blo, y porque será el único que tenga, pues una vezfue^

ra de estos embrollos me quitaré este que llevo pues-

to, por ser demasiado visible con las tales mangas

rojas.» Después de un momenlo de silencio, prosi-'

guió el gascón lanzando un profundo suspiro: «va-

mos, Croustillac, has hecho bien: valor, por vida de

brios, valor. La duquesita es linda, muy linda, sv

y lo que es]ahora me ha llegado al corazón, lo conoz«*

co, y jamas lo olvidaré-, esto es amor^ no hay duda,

pero un amor tan protundo como respetuoso. Afor-

tunadamente que los peligros y las emociones me atur*.

dirán; que si no ¡pobre Croustillac! Pero aquí llega.

En efecto entraba Angela con un cofrecito.

—Habíamos reservado estas joyas, dijo al caballero,

por si llegaba e! caso de tener que huir precipitada-

mente: nuestra fortuna está pues asegurada:- así la

vuestr?....

I Y se detuvo temiendo herir la susceptibilidad da^
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gascon; después añadió tristemente y con loB ojosba*

nados en llanto:

—¿No os parezco muy egoista aceptando sin titu-

bear vuestro admirable sacrificio? Pero vos seréis

tan indulgente cómo bueno, y conoceréis que se trata

de lo que hay para mi mas caro en el mundo, del

hombre por quien daría mil veces la vida... Pero ha-

blar así, y á vos á quien todo lo debo, á vos, que

tal vez os perderéis por nosotros, |ohl estoy loca, per-

donadme!...

—No habléis ni una palabra mas de esto, señora,

os lo pido por favor. Hé aquí|la espada del duque, que
era la de su padre; a^uí está también la caja de su

madre; estas son unas reliquias muy preciosas para

que deba privarse de ellas. Colocadlas en el cesto.

' —Hombre escalente y generoso, dijo Angela enter-

necida^ sois tan delicado como bueno.

Croustillac no respondió nada, pero volvió el ros-

tro para que la duquesa no viese rodar dos gruesas

lagrimas por sus tostadas mejillas: alargó sin embar-

go sus huesosas y largas manos á la joven, diciéndo-

le con voz apagada.

«=Adios, adiós para siempre. Creo que olvidareis,

señora, que soy un pobre diablo de bufón, y que os

acordareis alguna vez de mí como...

. —Como de nuestro mejor amigo, como de nuestro

hermano, contestó Angela deshecha en llanto.

En seguida sacó del pecho un medalloncito en que
cataba grabada su cifra, y dijo á Croustillac.

— Hé aquí lo que vine á buscar esta noche, y lo

que quería ofreceros como prenda de amistad; cuan-
do os lo llevaba, oí vuestra conversación con Ruttier;

aceptadlo, y que sea para vos un doble recuerdo de

nuestra amistad y de vuestra generosidad.

—Dádmelo, ¡oh! dádmelo, esclamó el gascón estre-?

cbádolo contra su pecho y cubriéndolo de besos: es-
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t3y nías qué pagado por lo que he hecho por vos, y
por el príncipe.

•«No creáis que somos ingratos; una vez en segu-

ridad el duque, no os dejaremos en poder de Mr. de
Chemeraut, y...

—Mireta se acerca: á nuestro papel, la interrumpió

Croustillac.

Mireta entró seguida de la mulata que llevaba en la

mano la espada del gascón, y de un soldado que traia

el cesto que contenia sus vestidos. Angela colocó en

el cesto grande de palma el cofrecillo de sus diaman-

tes y la espada de Monmouth.

«"Monseñor, todo está ya dispuesto, entró diciendo

Mr, de Chemeraut.

—Caballero, os ruego que deis el brazo á la du-

quesa, le dijo el gascón con aire sombrío.

Angela se, detuvo como herida de una idea súbita

y dijo:

5 =Monseñor, quisieraldecir una palabra en secreto al

padre Grifón. ¿Me rehusareis este último favor?

!=Justamente ahora acaba el reverendo dé rogar-

me se le permita hablar á la señora duquesa, contestó

Gbemeraut.

—vjEstá ahí? esclamó Angela. iBp,ndito seáis. Dios

miol

—Que entre, dijo Croustillac con acento lúgubre.

A una señal de Mr. de Chemeraut, salió un solda-

do, y a poco entró el padre Grifón grave y triste.

=Padre mió, tened la bondad de escucharme un

momento, le dijo Angela.

Y diciendo asi, pasó con el religioso á una pieza

inmediata.

—Aquí tenéis, monseñor, dijo Mr. de Chemeraut

al gascón, una carta que se ha encontrado al corenel

Rutiler, y que no deja la menor duda acerca de los

proyectos de Guillermo de Oranje contra vnestra
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alteza. Ruttler será fusilado en cuanto lleguemos á

Fuerte-Real.

—Ya hablaremos de eso; pero me inclino á la cle-

mencia con respecto al coronel, no por debilidad, sino

por política. Ya os esplicaré mis ideas sobre este parti-

cular.

«Esperaré las órdenes de vuestra xalteza, dijo Mr.

de Chemeraut. ¿No lleváis nada con vos?

—He entregado á un soldado de la escolta lo que
tengo mas precioso, mis papeles y mis diamantes;

contestó Groustillac. En cuanto a esta casa y to-

do lo que encierra, daré mis instrucciones por es-

crito al padre Grifón. Por nada del mundo querría

volver á ver nada que me recordase los lugares en

que he sido engañado.

—Habiendo dispuesto una silla de manos para tras-

portar á la señora duquesa, he heoho encerrar en la

litera al mulato, y le he puesto un Icentinela-, nos^

otros iremos á caballo si gustáis.

—Esta bien. Aqui llega mi criminal esposa.

En efecto, entraban el padre Grifón y Angela que

tenia los ojos inundados de llanto. El religioso pasó

por delante del caballero sin dirigirle la palabra, lo

que hizo decir a este á. Mr. de Chemeraut que lo

miraba asombrado:

=El reverendo no aprueba mi conducta, y así lo

indica claramente su silencio; pero no se atreve á to*

mar en mi presencia la defensa de mi mujer. ¿Que-

réis ofrecerla el brazo? añadió el gascón.

Angela, Mr. de Chemeraut y el gascón salieron del

Castillo del Diablo y se dirigieron silenciosamente á la

ensenada de los Caimanes, preocupados todos, es-

cepto Mr. de Chemeraut, del resultado de aquella

aventura. Cuando llegaron, era antes de salir el soL

y con la luz del crepúsculo descubrieron al Camaleón

balanceándose graciosamente sobre las olas. No lejos

del bergantín se veia un buque guarda-costas que
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dable de Cabesterra.

En el embarcadero estaba la chalupa del Camaleón,

montada por cuatro marineros á las órdenes del tenien-

te Ralph, que con los remos levantados se hallaban

prontos para volar á la primera señal.

El corazón de Croustillac latia con una violencia

indecible, pues temblaba de que en el momento de re-

coger el premio de su sacrificio no descompusiese su

plan un accidente imprevisto. Por fin vio llegar la

litera en que estaba encerrado Monmouth, y á poco

la silla de manos en que venia la duquesa. Los sol-

dados de la escolta se colocaron en dos filas á lo

largo del embarcadero, y el gascón dijo á Angela

con voz conmovida:

—Embarcaos con vuestro cómplice, señora; este

paquete instruirá al capitán Ralph de mis últimas ór-

denes (y lo entregó al teniente de la chalupa). Sin

embargo, esperad; me ocurre una idea.

Mr de Chemeraut y Angela miraron sorprendidos

al gascón. El aventurero, conociendo el valor y la

adhesión de los marineros, pensó embarcarse con An-

gela y Monmouth, y mandar volar hacia el bergan-

tín, á fin de escapar de las garras del enviado, no te-

miendo nada de los soldados de la escolta que, sor-

prendidos de tan brusca evasión, le dejarían tiempo

para realizarla. Pero un incidente imprevisto echó

por tierra este nuevo proyecto.

Una voz que, aunque lejana, era bien clara y distin-

ta, esclamó:

—Deteneos en nombre del rey,

Croustillac se volvió hacia el lado de donde salía

la voz, y distinguió á lo lejos a un oficial de marina

que venia corriendo del reducto que dominaba la

ensenada.

«En nombre del rey, nadie se embarque; volvió

á decir acercándose.

I
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—No tengáis cuidado, mi teniente^ que nadie se

embarcará sin vuestra orden, contestó un centinela á

quien no se habla visto hasta ensonces por estar ocul-

to entre las estacas del embarcadero.

—Bien, Tomas, dijo el oficial, y disparando un ti-

ro, añadió: el guarda-costas no hubiera por otra par*»

te dejado hacerse a la vela el bergantin.

Croustillac conoció la imposibilidad de realizar su

proyecto de evasión, porque al intentarlo se daria el

alarma al guarda-costa, quien se opondría á la parti-

da del Camaleón»

El oficial se acercó al gascón y á Mr. de Cheme-
raut y les dijo: «en nombre del rey os intimo que me
digáis quiénes sois y á donde vais: según las órde-

nes que he recibido del gobernador, nadie se puede

embarcar sin su permiso.

=:La escolta que me acompaña, contestó Chemeraut.

se compone de la guardia del gobernador^ lo que

indica que no obro sin su acuerdo.

—Tenéis razon> caballero, no la habia visto y os

ruego que me disculpéis. El centinela me avisó qu«

varias personas se dirigían al embarcadero.

—Estas personas van á embarcarse bajo mi res*

ponsabiíidad personal. Yo soy Mr. de Chemeraut, co-

misario eslraordinario del rey, y autorizado con ple-

nos poderes.

—Es inútil que justifiquéis vuestros títulos, cuan-

do la escolta que os acompaña es una garantía su-

ficiente.

==Pues bien, levantad la consigna.

Asi lo hizo el oficial, y Croustillac, no pudiendo

moderar su impaciencia, esclamó: embarcaos al ias-

tante, señora, embarcaos.

Angela le lanzó una espresiva mirada, y el duque

hizo un movimiento desesperado para romper los

cordeles que le sujetaban, pero le sujetaron los ma-

rineros de la escolta, quienes le condujeron á la cha-
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lupa. A una señal de Barba-azul hendió aquella las

olas con la mayor rapidez, y se dirigió al Camaleón.

s=s¿Estáis ya satisfecho, monseñor? dijo Mr. de Che-

meraut.

—No, no lo estaré completamente hasta que vea al

bergantín hacerse á la vela, contestó Groustillac coa

voz alterada.

—Muy implacable es el principe en su odio^ pensa

el enviado; aun esta temblando de cólera, bien qu&
sea ya segura su venganza.

A poco pareció que el horizonte se encendia coa

una luz rojiza, y el sol se alzó sobre la superficie

del mar inundando con su viva claridad las aguasólas

"rocas y la bahía.

En este momento empezó á desplegar sus velas el

bergantín, que habiendo recibido á bordo la chalu-

pa, se preparaba á marchar, y virando luego de bor-í

do, y presentando la popa á la ensenada dé ios Cai*

manes, principió á entrar en alta mar.

Groustillac permanecía inmóvil y con los ojos fijos en

aquel buque que conducía á la mujer que tan ardiente,

tan locamente habia amado. Gracias á su penetrante,

vista pudo distinguir un pañuelo blanco agitarse en

la popa del Camaleón: era el último adiós de

Barba-azul.

Bien pronto se levantó una brisa mas fresca, y el

bergantín, que era muy velero, se inclinó á un costa-

do y se alejó con tanta rapidez, que muy luego ses

fué perdiendo entre el cálido vapor y las brumas do

la montaña-, después entró en una zona de luz bri*

liante, y entonces no pudo el aventurero seguirlo con

la vista. Cuando lo volvió á ver, no aparecía ya sino

como un punto negro que se perdía en el espacio;

Cii fin, al doblar la última punta de la isla, desapa-

reció del todo.

Cuando no pudo ya distinguir nada el pobre Cro'u§ ^

tillac, sintió una emoción dolorosa y profunda; j;



conoció que su corazón se habia quedado tan vacio y
c'# ;ierto como el Océano.

—Ahora» monseñor, le dijo Mr. de Ghcmeraut,
vamonos á encontrar a vuestros parciales que os es-

peran con la mayor impaciencia. Dentro de una hora

estaremos abordo de la fragata.

XXX.

Pesares.

Con la partida de Angela y de Monmouth. desapa-

reció la exaltación que habia manifestado Croustillac

en tantos y tan comprometidos lances como se ha-
blan sucedido en aquella noche-, no es todo decir

que hubiese perdido la energía y que temiese los pe-

ligros que aun tenia que arrostrar, pero faltándole la

presencia de la mujer por quien se sacrificaba, quedo
.sumido en el mayor abatimiento, mudo é inmóvil.

Dos veces le dijo Mr. de Chemeraut que era tiempo de

marchar, y no le oyó, hasta que viendo aquel la icu-

tilidaddesus palabras, le toco ligeramente el brazo,

repitiéndole con fuerte voz.

=Monseñor, aun tenemos que andar cuatro legua*

para llegar á Fuerte- R^al.

— jQué queréis, por vida de brios.' dijo el gascón

con impaciencia. Al oir Mr. de Chemeraut esta es-

clamacion en boca de. quien creia ser el duque de

Monmouth, manifestó tal sorpresa, que hizo conocer

á Croustillac la imprudencia que habia cometido, pe-

ro este miró fijamente y con la mayor sangre fría

al enviado, y como si saliese de una distracción pro •

funda, le dijo con tono seco: «marchemos.»

Y montando á caballo, tomó el camino de Fuerte-
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Real seguido déla escolta y acompañado de Mr. de

Chemeraut. Este atribuía la sombría taciturnidad del

gascón al disgusto que debía causarle la criminal con-

ducta de la duquesa, en tanto que eV aventurero,

que á pesar de su tristeza no «ra hombre que jamás

desesperaba de lo presente, examinaba las probabi-

lidades de salvarse que le quedaban, analiiaba el es-

tado de su corazón y hacía el siguiente razona-

miento. '

= «Barba-azul (pues sienpre la llamaré como la oía

nombrar cuando pensaba en ella sin conocerla) Barba-

azul ha partido, y no ,1a volveré á ver jamás... lo

que se llama nunca. Esto es ^vidente. Veo que me
áerá imposible olvidarla, pues me ha herido muy
adentro en el corazón... Esto es absurdo, estúpido,

increíble... pero es cierto, y mprueba es que la tal

Barba-azul me ha trastornado del todo. Antea de co*

nccerla, era yo tan descuidado, tan c^iarlatan y tan

alegre como el pajarillo en la rama, y no era furio-

samente rígido que digamos, respecto á la delicadeza.

Y ahora, estoy triste, mal hurr orado, taciturno... y
tan exageradamente delicado, que tenia un horrible

miedo deque me ofreciera al partir alguna remune-

ración además del medallón, del cual ha tenido la

generosidad de quitar la pedrería... jAh! de hoy

mas, esta memoria que he debido a su bondad hará

toda mi alegría. . triste alegría... ¡Qué mudanza!...

Ye, que cuando estaba derrotado no pensaba mas

que en vestidos lujosos; yo, que me habría alegra-

do ínñnito haber tenido para los días de fiesta este

trago de terciopelo; recamado de oro, estoy deseando

quitármelo y ponerme mi pobre justillo verde y mis

medias de color de rosa, para decir con orgullo: «He

salido de esté potosí del Castillo del Diabla, de esta

mina de diamantes, tan derrotado como entré.» ¿No

pueba esto, j)or vida de brios» que si no. hubiera co-

nocido V Barba -azul, no habría tenido jamás es;os



pensamientos? Y ahora ¿qué debo esperar? se dijo

Croustillac adoptando, según acostumbraba, la forma

interrogativa para hacer lo que él llamaba su examen
de conciencia.

asTVamos á ver, y respóndeme con franqueza;

Polifemo; ¿aprecias mucho la vida?

—Eh!... eh!

—¿Qué tal te sentarla la horca?

=¡HemI... jhem!...

=Yamos, con franqueza.

=Lo que es la horca, no me seria on rigor muy
desagradable t si mé ahorcaran a la vista de Barba-

azul... Pero no, esa es una muerte innoble y ridicu-

la, se saca la lengua, se patea...

—Polifemo, ¿teméis... ser ahorcado?

—Miedo no tengo... pero ese de ser ahorcado co-

mo un perro rabioso, sin que le miren á uno dos

hermosos ojos, y sin que le sonría una linda boca...

—Sois un fatuo y un estúpido... creéis que la se-

ñora duquesa de Monmouth vendría á aplaudir

vuestro ultimo trenzado? Polifemo, buscáis escapato-

rias; tenéis miedo de que os ahorquen.

=Pues bien, lo tengo y no hablemos mas de ello;

también exajeramos mucho, por vida de brios: yo creo

que por tan poca cosa no se ahorca á un hombre;

O que es la prisión, es muy posible y aun pro^

bable.

=sY bien, ¿qué decis de la prisión.^

—La prisión es una cosa monótona... conozco que

allí tendré el recurso de pensar en Barba -azul, en la

apacible soledad de los bosques, en la tranquilidad

del valle paterno... /El valle paterno! sí, decidida-

mente quiero acabar allí mis días, pensando en la

duquesa; pero ¿encontraré el valle paterno? Son tan

espesas las nieblas de nuestro Garona, que me
temo andar errante muchísimo tiempo antes de |en-

contrarlo.
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=Polifeino. divagáis mucho, y veo que queréis es-

capar de la prisión como de la horca.

=Sí señor, que quiero escapar; y ¿á quién he de

confesarlo sino á mi mismo? ¿Jle ¿óinpréiiderá na lie

mejor que yo?

-««Entonces ¿cómo evitareis la suerte que os ame-

naza?

=sHasta ahora no se presenta este camino muy á

propósito para una evasión, pues veo rocas á la de-

recha, £l mar á la izquierda, y la escolta delante y
detrás de mi... mi caballo no mé'parece malo; si fuera

mejor que el de Chemeraut, podría ver si corría mas
que él.

=¿1 despue^?

—Me escaparía,

=:¿y después?

=sEcbaria pié á tierra, abandonaría el caballo, me
ocultaría en una caverna., o subirla por las rocas,

pues tengo piernas de acero...

—Pero se os hallará muy fácilmente^ Polifemo,

puesto que se encuentran los negros marrones, á me*
nos que no os devoren las serpientes.

—Ya, pero siguiendo al bueno de Chemjeraut co-

mo el borrego que lleva el carnicero al matadero

caigo de plano en medio de mis parciales; el buen

Mortimer al ver quien soy, me echa los brazos al

cuello, no para abrazarme, sino para ahogarme: cuan-

do tentando la fuga, puedo volver á ver á Barba-

azul.

—Estáis loco, Polifemo: ámais sin esperanza á esa

mujer, que está apasionadísima de su marido, que es

tan buen mozo, tan gran señor y tan interesante^

cuanto vos sois feo, pobre ¿brtto las animas bendi-

tas, aunque de antigua y noble raza... Por otra par-

te, vuestra fuga, tenga buen éxito 6 no lo tenga, ¿no

despertará las sospechsis de Mr. de Chemeraut? ¿No

comprometeréis con ella á los que habéis salvado?



««Por ío que respecta á esto/ no hay nada que
temer: "el Camaleón vuela por el mar ,como una
paviota, y ya estará Dios sabe donde. Así pues, no
veo inconveniente en averiguar si mi caballo es mas
ligero que el de Chemeraut... á propósito^ me parece

que ahora está eí íal Chemeraut muy meditabnn'^

do... la playa es recta y hermosa., si me determi-

tiara /á partir...

—Pues partid, Polifemo.

Apenas el aventurero se dio mentalmente este per-

miso, cuando aplicando los talones á su caballo, salió

al punto á escape. Mr. de Chemeraut, sorprendido un
instante, le miró huir pero se puso inmediatamente

á seguirle, no comprendiendo la causa de este capri-

cho del príncipe.

Mr. de Chemeraut era un escelente ginete, y en

poco tiempo alcanzo al gascón gritándole: monseñor.,

monseñor.... ¿á donde vais.'*

Yiéndose el caballero cogido, se detuvo.

=¿Qué mosca ha picado á vuestra alteza? ^por
qué habéis salido á escape?

'

—Porque tengo una vivísima impaciencia de unirme

á mis parciales, y sobre todo de ver al pobre Mor-

tímer que me espera con impaciencia; contesto el

aventurero con la mayor sangre fría, además que...

por mas que hago.,, no piiedo desechar ciertas ideas

desagradables respecto á mi mnger, y quería huir

de esas ideas... hnir de ellas de cualquier modo...

««Me parece, monseñor, que física y moralmente

huíais de ellas*, por desgracia las rocas del camino

se oponían á flue las huyeseis mas.

Llamando luego al guia, le preguntó á qué distan-

cia se hallaban de Fuerte-Real, y al oi;* que á una

legua, sacó el reloj y dijo á Cróustillac.

=Si el viento es bueno, podemos hacernos a la

vela á las once, y dirigirnos á las costas dé Cor-

nualles, donde lá gloria os' espera, monseñor.
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—Asi lo creo, pues de otro modo seria absurdo el

qué yo fuera. A propósito de nuestra empresa, me
parece que será de mal agüero inaugurarla con una
muerte.

—¿Qué queréis decir, monseñor?

«-Quevéria con pena fusilar al coronel Rutler. Soy
supersticioso, caballero, y esta muerte me parecería

de un funesto presagio... Siéndome personal su aten-

tado, os pido su gracia.

—Monseñor, su crimen ha sido flagrante, y...

ssPero su crimen no se ha realizado: insisto en

que no se fusile al coronel.

—Pero alo menos espiará en una detención perpetua

su audaz tentativa.

=En prisión... bien..* de una prisión se puede

salir algún día. y a lo menos hay el recurso de espe-

rar, lo que abrevia considerablemante el tiempo..*

Además que el coronel podría divulgar mi próximo

desembarco en Cornualles, y es una cosa que debemos

evitar.

—Haré lo que deseáis, monseñor.

—Hablando de otra cosa, caballero... como ya os

he dicho, soy supersticioso. He observado durante mí
vida ciertos dias fastos y nefastos, y el dia de hoy es

nefasto. Así por nada del mundo quisiera dar prin-

cipio á una empresa tan importante como la nuestra^

bajo, la influencia de una hora que creo fatal. c. Por

otra parte, me siento fatigado, lo que concebiréis fá-

cilmente recordando las diferentes emociones que me
agitan desde ayer.

=Pero... ¿cuales son vuestros designios, mon«<

señor?

—No estarán muy conformes con los vuestros...

sin embargo, os lo declaro, hasta mañana al salir el

. sol no quiero que nosr demos á la vela*

=jMónseñor!

—Conozco demasiado todo lo que podéis decirme,.



pera veinte y cuatro horas mas 6 menos nada talen. .•

estoy resuelto a no poner hoy el pié a bordo, por-

que sé que atraería sobre la fragata todas las tem-
pestades del trópico... así, quiero pasar el dia de hoy

en la casa»del gobernador sin ver á nadie' absoluta

'

mente... tengo necesidad de estar solo, sí, solo

siempre,

«¿Siempre solo, monseñor? la vida que os espe-

ra no es la mas á propósito para la soledad.

=|Ah! caballero, respondió filosóficamente Grous-

tillac; 'el desgraciado encuentra la soledad aun en

medio de la multitud... ¡una mujer á quien tanto ama-*

ba! añadió con un hondo suspiro.

=Monseñor, contestó el enviado suspirando tam-

bién para ponerse en armenia con el ilustre perso-

naje; ¡eso es terrible! pero el tiempo cicatriza las heri-

das mas profundas.

—Tenéis raífon, caballero, el tiempo cicatriza las

heridas mas profundas: yo tendré valor, me repon-

dré de mis fatigas y disgustos, y mañana lo olvidaré

todo, en los brazos de mis leales compañeros.

—¡Mañana será un hermoso dia para lodos!

Mr. de Chemeraut se v^ia obl-gado á guardar mu-
cbos miramientos con el caballero, y no podia ne-

garse á la menor de sus observaciones, por mas quo

sus deseos le representaran como perjudicial cual-

quiera tardanza en salir de la isla: por su parte Crous-

tiüac no tenia otro objeto sino retardar todo lo po-

sible el instante de ser descubierto, pues recordaba

muy bien aquellas palabras de Barba -azul:

»No sc/emos ingratosj tan luego como el príilci*

pe se halle en seguridad, os sacaremos de las manos
de Mr. de Chemeraut: ganad tiempo, ganad todo el

tiempo posible.»

Al cabo de una hora de marcha llegó 1^ comitiva

á Fuerte Real y entró en el palacio del gobernador^
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quien ya había recibido un avist de Mr. de Che-

nieraut.

^^^^
El barón se había vuelto á poner su gran peluca y

' su casaca bordada para recibir dignamente a sus hués*

-pedes, y ardía en vivísimos deseos de saber quién era

aquel personaje desconocido que tanto interés ins-

pirabaf á S. M. y á Mr, de Chemeraut. Pero ¿cuál se-

ria su admiración al ver, en lugar de una muger,

que era lo que él esperaba, al caballero con aquel ves^»

tido de terciopelo negro con mangas encarnadas? Sin

embargo, como el emisario le había hablado de un
secreto de Estado^nose atrevía á desplegar los la-

bios, hasta que encontró ocasión de decir á media

voz h Mr. de Chemeraut.

.=Yo esperaba a una señora...

—Pues bien, contestó el enviado, esperabais muy
mal... y ahora lo mejor que podéis hacer, es ofre-

cer algún refresco á vuestro huésped.
' n=Repecto á eso, yo había pensado poner tres cu-

biertos...

—Es que no sabemos si monseñor se dignará ad-

mitirnos á su mesa.

—/Cómo! ¿luego se trata de un gran personage?

esclamó el gobernador abriendo tamaños ojos.

—Señor barón, respondió con gravedad el enviado;

rae ponéis en el caso de repetiros que mi misión no
me permite contestar...

—Basta, basta, caballero. Ahora tened la bondad
de preguntar á monseñor si se digna aceptar el al-

muerzo que tengo preparado.

El enviado trasmitió la pregunta del barón á Crous-

tillac, el cual, pretestando la fatiga del camino, dijo

que deseaba almorzar y permanecer solo Ordenando

luego que se le trajese el cesto de palma que ha-

bía entregado en el Castillo del Diablo auno de los

soldados, añadió:

=¡Quiéa creerá que esto contiene todo lo que
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poseol imas de tres millones de francos en joyas y
piedras preciosas!

=Pero... monseñor, {que imprudencia confiar esos

tesoros á un soldado! esclamó Mr. de Chcmeraut.

-^El ignoraba lo que traía... y no habia temor de

que se pudiera despertar su codicia.

Como ya saben los lectores, el tal tesoso eran los

vestidos viejos y las medias de color de rosa del po-

bre aventurero.

XXXI.

Ijapartidu,

Cuando t\ gascón se halló enteramente solo, se sen*

tó á la mesa que le habian servido, comió poco, y

se acostó con la esperanza de que un buen sueño tran-

quilizaria su espíritu, y lo sugeriria quizá algún me-

dio de salvación. Desde su entrada en aquella estan-

cia habia reconocido la imposibilidad de la fuga, al

ver debajo de sus ventanas ádos centinelas del go-

bernador.

Por su parte Mr. de Chemeraut aprovechó tam-

bién aquellos instantes de soledad, para reflexionar

sobre los raros acontecimientos de que habia sido

causa y testigo á un mismo tiempo. Preciso es con-

fesar en honor de su perspicacia y de sus talentos

.diplomáticos, que él no dudaba ni un ápice de que

Croustillac fuera el duque de Monmoiith; pero la con-

ducta de la duquesa, y el lenguage y maneras del

gascón, aunque adaptadas á su dignidad y carácter,

le hacian temer que fuese un aventurero. Sin em-»

bargo, ¿cómo podia esplicarse la circunstancia de ver

entre las manos de Grou;>tillac los objetos preciosos/



las armas y los vestidos del hijo de Carlos II, la obe-

diencia que le prestaban la duquesa, los criados y

el comandante del Camaleón t. y sobre todo, el haberle

encontrado prisionero del coronel Rutler, que como

enviado secreto del rey Gullermo debia hallarse muy
bien enterado de la identidad de la persona del du-

que?

Todas estas considerai^iones que se agolpaban á la

mente del emisario francés, y que halagaban tam-

bién su amor propio y la esperanza de asegurar el

precio de su delicada misión, borraron los débiles

escrúpulos que por un momento le hicieran vacilar,

y le dieron mas deseos de llevar á cabo su empresa

tan felizmente comenzada. Así, no bien hubo caído

la tarde y empezó á ocultarse el sol, subió á la

azotea del gobernador para consullar el tiempo y lo

favorable del viento, prometiéndose darse á la vela

aquella misma noche para las costas de Inglaterra.

No habrían pasado muchos instantes, cuando apare-

ció en la misma azotea d gobernador, jadeando d e

cansancio que la escalera le' habla causado

—Señor, dijo dirigiéndose k Mr. de Chefi]eraut;,ahí

está el capitán del bergantín mércame El Unicornio,

que quiere hablaros de cosas muy importantes, se-

gún dice.

—Hacedle subir aquí, contestó el enviado, pues

tengo muy pocos instantes de que disponer.

Un momento después se hallaba el capitán Daniel

en presencia del emisario francés. Nuestra antiguo

conocido no tenia por cierto el aire déspota y brutal

que le hemos vista al principio de esta historia á

bordo de su buque donde se consideraba rey; antes

por el contrario se acercaba con pasos muy medidos,

con la cabeza inclinada y con el sombrero en la

mano, en ademan de suplicar alguna cosa, á la cual

no se creía con derecho de ninguna especie.



—¿Qué queréis? le preguntó bruscamento el en-

tiado.

—Vamos, hablad, capitán Daniel, añadió el gober-

nador con acento mas dulce, viendo que cada vez

se aumentaba mas el embarazo del marino.

—Monseñor... tartamudeó este.,.

s=Yo no soy monseñor... vamos, decid lo que

queréis.

'^Pues bien, mon... digo, señor, yo acabo de llegar

en este momento de San Pedro con un rico carga-

mento de azúcar, café^ pieles. ..

—¿A qué tengo yo que saber el inventario de

vuestro cargamento? le interrumpió Mr, de Chemeraut^

despachad, ¿qué es lo que tenéis que decir.^

—jYaya, capitán Daniel, hijo mió, esplicaos! re-

puso el gobernador; decid á este caballero lo que

deseáis, y no estéis ahí tan turbado.

•*-Pues señor... aunque 30, tengo á bordo doce ca-

ñones y algunos pedreros, mi cargamento es de, tal

valor^ que temo verme hecho presa de esos piratas...

—¿Y qué?

—¿Y venia á suplicaros que me permitieseis hacer-

le á la vela en convoy con la fragata de guerra

que esta á la vista.

—jDiablol interrumpió el gobernador, bien veo

teníais razón para estar tan cortado. ¡Cómo! capitán

DanieL ¿con que las fragatas de guerra de S. M. van

a servir de escolta á vuestro cargamento?

«€s imponsible, contestó el enviado, la fragata

es muy velera y no puede esperar á vuestro buque;

eso es una locura.

•—Si no es fnas que eso, no temáis nada, señor...

sin desacreditar á la fragata de S. M., yo puedo muy
bien asegurar que h seguiré á pesar del viento y de

h mar.

—Os repito que es un disparate-, la Fulminante es

de primera andadura.
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—No me neguéis lo que os pido, mi buen señor,

repuso Daniel con acento de súplica, si la fragata es
mas velera que la Fulminante, la dejará atrás; pero á

lo menos, habrá andado algunas millas escudada con

el pabellón del rey y se salvará, puesto que los cor-

sarios no son temibles mas que á la salida de los puer-

tos. Señor, no permitáis que los enemigos de S. M.
se aprovechen del cargamento del Unicoruio que vale

mas de un millón.

-^Es iniítil, la fragata no podría detenerse á defen-

deros si os atacasen, pues su misión es de tal natu-

raleza, que no debe entorpecer su marcha sirviendo

de convoy*

=lEs posible que un buque de guerra del rey

nuestro señor rechace i un pobre barco mercante

que no le pide mas qué el abrigo de su pabellón,

durante el tiempo que pueda ¿eguirloí
^

Mr. de Chemeraut no podia rehusarse a esta pe-

tición^ que en nada estorb^I^a la libertad de la ma-
niobra de la fragata, puesto que el capitán Daniel se

obligaba a seguir ,. su marcha,, ó á ser abandonado.

Sin embargo no accedió a ello.
. : . ^

=pBien conoceréis, le dijo, que si un corsario os

atacase, á pesar de ir bajo nuestra escolta> la fragata

no podría dejaros sin socorro; y oomo entorpeceriais

mi maniobra^ no me es posible acceder á lo que

me pedís.

-^Pero, señor, ¿y mi riquísimo cargamento? •

— Puesto que tenéis cañmies, defendedlo.

«»Pero señor.,. ' / n; ;»;>'*;

"•Basta, le interrtimpio Mr* de Chemeraut con

acento seco.

El capitán Daniel híio una profunda roverencia,

se retiró andando hacia atrás hasta Ja escalera^ y des-

apareció.

— jHíibrá gentes como los tales negociantes! escla-
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mb Mr. de Chemeraut; á la furria quieren qué todo

sirva á sus intereses.

—Siii embargo, contestó el gobernador, muy pocas

veííes vse les niega protección.

==Pcro se les niega algunas^ y esla es una de ellas,

repuso bruscamente el enviado.

Guando se despertó Croustillac. era ya de noche,

y la luna briilaba con tanta claridad que iluminaba

perfectamente su habitación. Su primer movimiento

fué asomarse á la ventana^ á cuyo pié distinguió los

centinelas del gabernador.

—iDiablol dijo, por este lado es imposible la fuga,

á menos que no me determine ó saltar sesenta pies

de altura para caer sobre la cabeza de un soldado,

que no dejada deestrañar mi modo de salir de casa

del gobernador. Veamos este otro costado..

Y asomándose á la puerta que daba á las habita*

clones interiores, tuvo que retirarse inmediatamente

por las muchas luces que habia, y qué le indicaban

que aquella pieza estaba probablemente ocupada.

Entonces se puso á buscar el cesto de palma que
habia hecho traer del Castillo del Diablo, y sacando

sus vestidos raidos y perfumados aun con los aromas
delbosqué, se vistió k la claríJad déla luna, diciendo*

se así mismo.

«=«((tYoto abrios! bien hacen en llamar ventura á

a ventura; á fé mia que si fuera una santa, la ha-

bía de hacer mi patrona. Ventura Polifemo sir de

Croustillac] ¿Quién hubiera creido á bordo del uni-

cornio que la apuesta de casarme con Barba -azul

habia de estar á pique de realizarse? Porque en re-

sumidas cuentas, el hombre del puñal y Mr. de Che-

meraut, es decir, la Inglaterra y la Francia me creen

hoy el marido de Angela. iPicaro destino, cómo lo

enreda todo! Quién diablo me hubiera dicho, cuando

salí de la casa del padre Grifón con mía medias de

seda, y mi palo en la mano para matar las culebras.



quc partía (aunque no muy directamente) á revolu-

cionar la Inglaterra y á colocar en su trono á esc

pobre Jacobo que me había atiorcado sin piedad! Bien

dicen que Jas miras déla Providencia son impenetra-

bles. Por loque hace á mí, maldito si penetro el

fin de todo esto.

Aquí llegábanlas reflexiones de Groustiilac cuando

acabó de vestirse-, y deseoso de aprovechar aquellos

momentos que le parecían los [mas oportunos para

la fuga, abrió la puerta é iba á salir, cuando se

vio detenido por los lacayos del gobernador.

=EI señor barón, dijo uno, ha mandado que na-

die entre en esa alcoba, y que se le llame en el

momento que se levante monseñor.

—Es inútil incomodarle, hijo mío, repuso pronta*

mente el caballero: lo único que deseo es tomar el

fresco y respirar el aire libre, conducidme al jardín,

al campo: eso es lo que quiero, campo abierto.

—Para bajar al jardín hay que atravesar esa ga-

leria, y allí esta la puerta falsa.

-^Bíen, muy bien, hasta con eso.

«Monseñor, aquí viene el gobernador, y él mis-

mo os conducirá.

=lVaya al diablo el gobernador!

En efecto el barón, seguido de Mr. de Chemeraut,
se dirigía hacía la habitación del caballero, pero al

ver á este levantado, le dijo con aire placentero:

=Mas vale así, monseñor; en este momento iba á

despertaros.

—¿i despertarme?... ¿porqué?

—Porque el viento y la marea no aguardan conside-

raciones a nadie, y sí perdemos este instante propicio

para el embarque nos esponemos á no salir hasta

mañana del puerto.

=No hay remedio, dijo Groustiilac en su [interior,

ya está echada la suerte, ahora tratemos de retardar

el momento de presentarme ante esos rabiosos paf-



cíales que me van á devorar con su cariño.

Diez minutos después se alejaban Mr. de Cbeme*

raut y el gascón del muelle de Fuerte-ReaL dejando

al gobernador mas confuso que nunca, y diciendo

entre dientes al ver el bote deslizarse por encima de

las ondas.

—iBueno está estol ¡Estar toda la noche en pié,

sudar el quilo con este maldito uniforme, y no saber

nada de los misterios que pasan en mi gobierno/

XXXM.

El caballero de Croustillac, envuelto en una larga

capa oscura, que había encontrado entre sus viejos

vestidos, ocupaba en la chalupa el sitio de honor al

lado del emisario francés. Ambos guardaban silencio,

y tenían clavados los ojos en la Fulminante, que se

mecía dulcemente á la claridad de la luna en ¿1

plateado Océano. Por fin, el gascón dijo á su com-

pañero con cierto aire de gravedad reflexiva;

—Estoy pensando, señor enviado, en que debo

ocuparme seriamente del discurso que he de dirigir á

los amigos que se hallan en la fragata; debe ser una

especie de manifiesto^ una profesión de fe política, y
hasta debe contener el plan que tengo imaginado

para la campaña que vamos á emprender. Creo que

me entendéis perfectamente: será necesario desen-

volver las bases de la revolución; las consecuencias

de la alianza, 6 mas bien del apoyo moral, es decir,

material, qué nos presta la Inglaterra... no, no,

que nos presta la Francia.



—¿T qué, monseñor? le interrumpió Mi", de Che-

meraut.

—Decia pues, prosiguió el gascón, que ya iba en-

redándose en su discurso, que para trabajar en la

arenga, seria l)ueno no presentarme hasta mañana

á mis amigos, y verificar mi entrada á bordo con el

mayor silen«¡o.

«s«Es muy probable, contestó el enviado, qoe esos

señores estén durmiendo, pues ignoraban que esta

noche se verificase la llegada de Y. A.

—Sin embargo, mucho temo que ese furioso, es

decir, ese valiente y querido Mortiraer me esté es*

perando.

—No seria estraño, monseñor, porque es inespliea-

ble el ansia que tiene de abrazaros.

•—Pues!... dé abrazarme, eso es lo que yo temo,

/ah! ¡vos no sabéis quien es ese] Mortimef

!

# —¡Cómo, monseñor}

—Es el temperamento mas nervioso que s^ ha

visto.

-¿Y, qué?

•—¿Qué? que mi vista solo causarla en él una re-

volución: ahí donde le veis, tiene una debilidad ce-

rebral que me pone en cuidado por su razón.

—jEs posible! monseñor, con aquella complexión

atl ética,

—Atlética, ¡voto a briosí esclamó por lo bajo Crous-

lillac, no me falta mas sino que este Pilades se vuelva

un Hércules. Y luego siguiendo la conversación con

Mr. de Chemeraut:—Amigo mió, le dijo, vos no co-

nocéis á los ingleses: esos que parecen mas robus-

tos, son les mas susceptibles de impresiones vio-

lentas: ;si yo os contara cosas de ese pobre Morti-

mer/ Pero en fin, habéis comprendido mi deseo, ^,.,
espero que me evitareis la necesidad de presentarme'

antes de mañana á mis queridos compañeros,

—^Qué buque es aquel que está cerca dó la fra*
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gata? preguntó Mr. de Chemeraut al patrón del

bote.

—Señor, contestó este quitándose la gorra con
ademán respetuoso, es un bergantín mercante que lle-

gó anoche de San Pedro.

—iBahl repuso el enviado, será el barco de aquel

imbécil que quería que le sirviéramos de escolta...

Pero henos á bordo, monseñor... todas las luces es-

tan apagadas, lo que es señal de que no nos espe-

ran todavía.

—{Mejor/ /mucho mejor/ jcon tal que no esté por

ahí Mortimer!

«Me parece que le distingo sobre el puente, mon-
señor.

Croustillac se había levantado el embozo de su

capa hasta las cejas, y encajadose el sombrero hasta

las orejas, de modo que fuese imposible reconocerle;^

pero viendo solo al oficial de guardia, y que todo

iba á pasar sin ruido, saltó en la cubierta, contes-

tándole al enviado que se lamentaba de lo intempes-

tivo de'la llegada:

—Mañana, mañana se harán los honores y todo lo

que querrais, mañana: siempre hay tiempo para esas

frivolidades.

Entonces se despidió Mr. de Ghemeraut del caba-

llero, quien siguió al oficial de guardia que, con las

mayores muestras de respeto, le condujo al camarote

que le estaba destinado.

—¿Tenéis algo que ordenarme, monseñor.'^ le pre-

guntó el marino.

=Nada mas que no entre aquí nadie absoluta-

mente mientras yo no llame ¿lo entendéis? absoluta-

mente nadie.

Media hora después surcaba la Fulminante las en-

crespadas ondas bajo sus henchidas y magestuosas

velas, que con gran satisfacción de Mr. de Ghemeraut,

la impelían lejos de las costas de la Martinica.



—A fé mia que esto marcha á las mil maravillas,

decia el enviado frotándose las manos con un emi-

nente amor propio; /que vengan todos los diplomáli-

eos del mundo á hacerlo que he hecho yol... ¡Burlar

los proyectos del rey Guillermo, engañar á su emisa«-

rio, vencer los escrúpulos del príncipe, ayudarle á

vengarse de una esposa criminal.,, y desembarcarlo

en Inglaterra á la cabeza de todos lo§ revoluciona-

rios! /Bravo Ghemeraut, este es tu mas glorioso triun-

fo! A este triunfo seguirá el premio un gran premio,

toda una fortuna... tu talento y tu perspicacia la han

ganado bien. ¡Bravo, bravo!

A las diez de la mañana siguiente navegaba la

Fulminante en pleno Océano, rodeada de un inmenso

y azulado horizonte. Solo se distinguían á alguna

distancia y por lados opuestos, dos buques que pa-

recian seguir el mismo rumbo de la fragata, aunque
ambos se mantenían fuera de tiro de canon de esta, y
como temerosos de entrar en sus aguas.

Deseoso el capitán de la fragata de conocer las in-

tenciones de los dos buques, mandó al timonel que

orzase un poco mas [al norte. En e! momento orza-

ron ellos un poco mas al norte.

Entonces mando el capitán el mismo movimiento

hacia el oeste. Y los dos buques lo imitaron tam*

bien hacia el oeste.

Ya no le quedó duda al comandante de que aque-

llos barcos seguían á la fragata; pero irritado de (¡ue

tuvieran el atrevimiento de pretender competir con

la Fulminante, hizo forzar las velas para que tomase

toda su andadura. , Sin embargo, los importunos ba«

jeles, imitando la maniobra, demostraron qtie si no

aventajaban a la fragata de S. M, tampoco le iban en

zaga; lo cual visto por el comandante, le hizo desis-

tir de la inútil tentativa de burlarse de ellos^

En esto apareció 3obre la cubierta un nuevo ¡persona-
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jfi. Eranah&nibre de cerca de cincuenta años, alto,

xobusto; vestido de encarnado, con botas altas á la

Cromwel, y de cabellos y bigotes color de fuego,

rostro encendido, y ojos centelleantes que daban á

Í5U fisonomia un carácter violento y apasionado. Es-

le personaje atlético, el mas fanático de los fanáti-

cos partidarios del duque de Monmouth el que en«

•vidiaba la suerte de lord Sidncy^ era lord Percy

Jíortimer. ^^
''

^ ^; !

Su impaciencia no tenia limites, habrá ya 'bajado

\einte veces á la puerta del camarote de Croustillac

ú preguntar si milord duque le habia llamado, y su-

bía en aquel momento rabiando porque el oficial no

le dejaba entrar á abrazar á su príneSpe.

—S. A. ha prohibido rigorosamente que se le llame

mientras no avise por sí mismo, le dijo Mr. de Che-

^íiaeraut que ya estaba en la cubierta vestido de gran

uniforme.

—Estoy sobre ascuas, repuso Mortímer, nunca me
perdonaré haberme acostado anoche y no haber sido

i4 primero en abrazar ó nuestro amado Jacobo.

«¿Amáis mucho á uuestro valiente duque, lord

íioriimer? dijo el enviado.

=;Que si le amo/ contestó el inglés poniéndose

$nas rojo que el carmin, ¡si le amo! Mirad, el mejor

smiigo que tengo es Dick Dudley. pues bien, yo me
3ie balido con Dick, porque tuvo la loca presunción

tle decir que amaba á Jacobo mas que yo,

—Tenia razón el duque, se decia el enviado, esto

DO es ya amor sino rabia.

—¡Ver á nuestro príncipel proseguía Mortimer con

unas vehemencia, ¡que dia! ¡que felicidad! abrazar a un
compañero de armas tan querido y á quien creia muer-

to! ¡tan vahentc, tan generoso, con un corazou de

ri:y! decir es él, es el mismo que habíamos perdido y llo^

fado durante cinco años.

—¡Gran principe debe ser! repuso Mr. de Cheme"
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raufci cuando todos vosotros venís á ofrecerle vuestras

vidas; y eso que á escepcion de vos, de lord Rothsay

y de lord Dudley, los demás han sido impulsados por

su nombradla, y le aman sin conocerle siqniera.

—jY que no le amen, que no le sacrifiquen sus

vidas como nosotros! ¡eso quisiera yo ver! tudavia me
acuerdo de otro desafío que tuve también con Roth-

say, porque dijo que me amaba á mí mas que á

Jacobo.

—Lo cierto es, contestó el enviado, que p^cos prin-

cipes inspiran el entusiasmo que el duque de Mon-

inouth.

—¿Como pocos principes, decis? como ninguno; se

hubiera alguno, ahora mismo iria yo acortarle la ca-

beza en dos mitades... ¿es verdad, Dudley? ningún

príncipe.

Estas últimas palabras fueron dirigidas á lord Dud •

ley, que subia por la escotilla de popa. Su talla y pro-

porciones guardaban una armenia perfecta con las

de lord Mortimer, sin embargo de sus cabellos y
bigotes negros, que empezaban ya á blanquear por su

edad y padecimientos.

=¿Qué hay, Percy? preguntó el recien llegado á

su amigo con tono de familiaridad.

=¿Es verdad, Dick, que ningún príncipe puede
comparase á nuestro J acebo?

=Esceptuando á nuestros dignos amigos y compa-
ñeros de espedicion, si alguno se atreviera á decir

que| Jacobo no es el mejor, el mas valiente y el mas
generoso de los hombres, ¡por San Jorge! que le ha-

bla de arrancar la piel á latigazos/y hacerlo cuartos.

Y vos que ya le conocéis come nosMi^os, vos, que sin

duda habéis tenido sus manos entre ías vuestras, dad-
nos esas manos que desde hoy estao santificadas por
el contacto de las de nuestro príncipe,

A esto los dos lores se apoderaron de las manos
de Mr. de Chemeraut, y empezaron á apretarlas con
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tales demostraciones de delirio, que el pobre francés
iba de uno á otro lado sin atreverse á quejarse de la

opresión con que los dos atletas le atormentaban.
Poco á poco habían ¡do subiendo todos los parcia-

les del duque, y como nada hay mas contagioso que
se entusiasmo, todos rodeaban á Mr. de Chemeraut, y
querían arrancarle las manos porque habían tocado á

las del príncipe^

•^Señores, les decía el enviado, ahora comprendo
porquétemia el duque el momenlQ de la primera

entrevista, su emoción debía ser muy violenta.

—¿Y la nuestra? respondió Dndley: cuarenta dias

hace lue salimos de la Rochela; pues bien, qne
muera yo en este momeuto si he dormido tres ho-

ras en cada noche; y aun eso con un sueño tau agi-

tado, como el que se tiene la víspera de un desafío

en que sabe uno que va á matar á su contrarío..,

¡Tanta ha sido mi impaciencia durante este viajel

=¿Y la miaPcontestó Mortiraer, mi impaciencia me ha

causado un efecto enteramente contrarío: á cada ins-

tante me despertaba sobresaltado, así debería yo dor-

mir la víspera de ser pasado por las armas.

=Yo no conozco al duque mas que por su retrato,

dijo uno de los circunstantes, y sin embargo...

=áY yo solo por su fama, interrumpió otro.

—-Pues yo he dejado mi muger y mis hijos', por-

que el duque es hijo de Carlos II, añadió un ter-

cero.

—El nombre del duque de Monmouth es como un

clarín, esclamó otro.

—Bastará pronunciarlo en las costas de Inglater-

ra:, dijo el cuarto, para que todas esas ratas de Ho*

landa se vayan á sus agujeros.

—Empe2ando por el rey Guillermo.

—Señores, repuso el enviado, me ponéis orgullo-

so con el resultado de mi empresa.,, el duque de Mon-

mouth..»



—¡Viva el duque de MonmouthlÜ

—¡Viva el hijo de Carlos IIIII

—/Viva el vencedor de Guillermo de Orangeü!

Y el entusiasmo llegó á tal puntp^ que Mortimer

lloraba de alegría, y como el enternecimiento es tan

contagioso como el entusiasmo^ Dudley se echó á Ho-

lgar al ver llorar á Mortimer, y todos lloraron de ver

llorará Mortimer y á Dudley.

XXXIII.

El reconocimiento,

Ün nuevo personaje apareció en aquel momento
para aumentar el numero de los apasionados admira-

dores de Monm;Outh: este era lord Joselyn Botbsay.

quien sin embargo de ser joven todavía, tenia los ca-

bellos y bigotes enteramente blancos, pálida la tez,

y parecía agobiado por los dolores que le causaban

sus heridas. Marchaba apoyado en los hombros de

dos lacayos, y seguido de un hombre de apasible fi-

sonomía y semiocupado al parecer de sus pasos y
movimientos, quien le dijo con tono afectuoso y su-

plicante.

—Milord, esta imprudencia puede costares la vida,

la hemorragia no ha cesado aun, y el menor movi-

miento...

=;Idos al diablo, doctor/ le contestó Rothsay,

¿dónde puede correr mí sangre mejor que á los pies

de Jacobo de Monmouth? ^ íjjat:al

s=:Pero, señor...

.r=AunquQ, se tratara de mi eterna condenación,

no seria yo el último en abrazar á nuestro duque.

^Aquí está el bravo Rotbsay. esclamó Mortimer
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saliéndole al encuentro: aquí está el valiente que tiene

mas heridas en su cuerpo que pelos en su bigote.

—No os canséis, doctor, repuso el enfermo despi-

diendo al cirujano; poco me importa que me lleve

el diablo, con tal que yo vea antes á mi querido

Jacobo. ¿No he espuesto mil veces mi vida por upai

cita amorosa? ¿Temeré éspónerla ahora que vpy á

abrazar al valiente hijo de Carlos II? Yeñid amigos

mios; iúj Percy, me prestarás un brazo, tú Dick, me
prestarás el otro, y así junt03 aios presentaremos á

Jacobo diciéndole. «He aquí tres de tus mas fieles sol-

dados de Bridge -Water.»

Y al acabar de decir estas palabras, soltó á sus do-

mésticos y se apoyó éa^^ los hombros de sus compa-

ñeros de armas.

Un redoble de tambores mezclado con los silbidos

de los contramaestres que llamaba á los marineros^ y
los ecos de la bocina del capitán mandando la ma-
niobra, llegaron en aquel momento á interrumpir á

los entusiasmados guerreros, haciendo subir á la cu'

bierta á la oficialidad y tripulación de la fragata,

vestidos de gran uniforme.

=;Para qué es todo esto? preguntó Mortimer 4

Mr. de Chemeraut,

—Para hacer los honores debidos á S. A. el du-

que de Monmouth, cuando se digné pasar la revista.

—Señores, añadió el capitán-, acabo de recibir las

órdenes de S. A.: alas once en punto nos dará au*

diencia; son ahora las once menos cinco minutos.

Imposible seria describir la emoción que como una

chispa eléctrica corrió por las venas de los circunstan-

tes al oir aquella noticia.

—Dick, Dick, siento que se me trastórnale cabeza/

esclamó Mortimer.
'

—¿Diablol ten cuidado, Percy, le interrumpió Roth-

say, tú eres una de mis piernas, y yas á echarme

al sajelo.-



í^Yo siento una debilidad, un vértigo que me qui-

ta la vista, repuso Dudley,

—Escucha, Dick, escucha, Joselyn, añaáió]Mortimer,

estos dignos compañeros no han visto nunca á Jacobo,

seamos generosos dejándoles ir primero,- nosotros le

veremos desde lejos, y después nos llegará nuestro tur^

no de abrazarle con mas libertad.

-^Sí,sí> contestaronDick y Joselyn,

En aquel instante dieron las once, y la cubierta pre-

sentó el brillante espectáculo de toda la guarnición for-

mada, con los oficiales é hidalgos ingleses á su cabeza,

vesüdos de gran uniforme. Inmediatamente resonaron

las bandas militares, y comenzaron todos á bajar por la

escotilla de popa con dirección al camarote destinado

al hijo de Carlos IL

Detrás de todos seguían los tres lores en la forma di-

cha, recordando los tiempos de la caballería, de la cual

eran tres tipos vivientes. Al llegar al segundo puente

se detuvieron, y dijo Dudley.

—Escuchemos, escuchemos, á ver si reconocemos

la voz de Jacobo.

Pero la algazara de vivas y esclamaciones, no les

permitió oir nada, pues era justamente el momento
en que Croustillac aparecía ante el concurso. Enton-

ces los tres amigos entraron en la cámara... pero

¡cuál fué su asombro al ver el cuadro que se ofreció

á su vista! ninguno se atrevió a pronunciar una sílaba.

En el fondo de la sala se encontraba el caballero

gascón, vestido con su casaca de seda verde y sus

medias color de rosa, y en una actitud noble é im-

ponente: á su lado estaba Mr. de Chemeraut, en cuyo

rostro estaba pintado el triunfo y la satisfacción, de-

trás se hallaba el capitán déla fragata con su es-

tado mayor, y al rededor y simétricamente ordena-

dos, se veían los caballeros y oficiales ingleses con los

ojos fijos en el héroe de la festividad.

El pobre Croustillac estaba un poco pálido, y al sa-



ür no habiaa dejado de temblarle las piernas; pero

viendo que en aquel primer momento no se le habla

reconocido^ se armo de audacia y de sangre fria, y
se dijo.

«Vamos, Croustiilac, ese diablo de Morüraer no

vendrá á tomarse confianzas con un señor de tu cla-

se; desempeña bien tu papel, que tu buena estrella

hará lo demás.»

Inútil será decir que los concurrentes estaban ab-

sortos con ( ^n'^nente de su gefe, habiendo entre

ellos quien io üücouuaba muy parecido al rey Carlos

If , quien á su lio Jacobo, y otros á los retratos del

duque de Monmoutb^

-— Milores y oüiiiles, esclamó el gascón, al saber

por Mr. de Ghemeraut vuestros deseos, y la necesidad

de salvar á la Inglaterra, no he vacilado un momento
en venir en medio de vosotros.

«=Sí; si, siempre con nosotros, gritaron los mas
exaltados.

—Para esa grande obra cuento con vosotros y
con vuestros esfuerzos, prosiguió Grousiillac; en cuanto

á mí, mi única divisa es: Todo por la Inglaterra y
para la...

—¡Ya eso es mucha impudencia!! I /truenos del in-

fierno! gritó lord Mortimer con espantosa voz, dando

un salto por encima de todos ton los puños cerrados

y los ojos encendidos de cólera.

Al oir aquel apostrofe, y al ver al inglés en el ma-

yor acceso de furia, todos se apartaron y ss quedaron

•citónitos mirándose unos á otros.

«El diablo tiró de la manta, pensó entonces Crous*

lillac, basta solo ver á ese bruto lleno de rom, para

conocer á liortiaier, yo no sé como no lo he olido a

media legua.»

=¿Con que tú eres Jacobo de Monmouth? ¿tú?...

esclamó el lord cruzando las manos y mirando al goscon
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dé hito en hito., /vamosl y ¿quién soy yo? yo soy

Slortimer... ¿qué dices á eso?

Forzoso le fué al caballero armarse de toda su

nalural sangre fria, y en honor de ia verdad se debe

asegurar que estuvo sublime.

—¡Tanto me ha cambiado el destierro y la adver-

sidad, respondió con un acento melancólico, que el

mejor de mis amigos ya no me reconoce!

Y volviéndose á Mr. de Chemeraut, añadió en

voz baja.

=¿No os lo habia dicho? la emoción ha sido muy
violenta.,, su pobre cabeza está muy débil... ¡Ay de

mí!. . ese desgraciado no me conoce!

Mr. de Chemeraut estaba como en un sueño, y
apenas ereia a sus mismos ojos; pero sus dudas no

duraron largo tiempo, al ver á lord Rothsay y lord

Dudley que se habian acercado k unir sus impreca-

ciones á las de su amigo y demás concurrentes,

=;Ese miserable vagabundo se atreve á nombrar-

se duque de Monmouth!
—¡Impostor.' ¡infame!

—¡El malvado habrá asesinado á Jacobo para ro-

barle su nomhre!

— ¡Ese es un emisario de Guillermo de Orange!

—¡Ese perillán habia de ser nuestro duque!

—¡Qué audacia!

—¡Engañar así á hombres honrados!

— ¡Es preciso arrancarle la lengua!

=¡Eslo clama venganza!

—•¡Pues ya que toma su nombre, debe saber donde

esta.'

—Si, él nos responderá de nuestro duque.

—O le arrojaremos al mar si no lo dice.

—¡Jugar asi con lo que hay de mas sagrado!

—Y vos, Mr. de Chemeraut, ¿cómo habéis caido

en un lazo tan grosero?



—Este miserable me ha engañado, señores.

«Esplicaos.

<«¡E1 pagará su audacia!

—¡Que encadenen al traidor!

—Me ha engañado, señores-, á cualquiera lo habría

engañado tanbien.

•«-Mr. de Ghemeraut, vos sois tan culpable como él.

—Pero, señores, el enviado inglés ha sido engañado

como yo.

=Es imposible, vos sois su cómplice.

—Señores, eso es un insulto.

=Un hombre de vuestra esperiencia no se deja

burlar así.

—^Es preciso vengarnos.

—Sí, venganza, venganza.

y las invectivas y las interpelaciones y las vocea,

formaban un tumulto y una algazara, en medio de la

cual era imposible entenderse-, todos gritaban, ame*

nazaban y querian tomar pronta venganza por sí mis-

mos del supuesto duque.

Entretanto el pobre Croustillac. que no se hacia

ilasion sobre el destino que le esperaba, permanecía

intrépido, con audaz continente, los brazos cruzados»

y miranda inpasible la furiosa tempestad que le ro-

deaba.

ftEsto debía suceder tarde ó temprano, se decía

en su interior: ¿qué diablos irán á hacer conmigo

estos lobos borrachos? ¡si me arrojarán por una de

esas ventanas! ¡voto á briosl el golpe no soria muy do-

loroso; pero ¡caer en el Océano! ¿de qué me sirve el

nadar como un tritón? /ah Polifemo! bien te lo decia

yo, no se sacrifica uno para verse coronado de rosas

y acariciado por las ninfas de la selva¿.; ;

—Mr. de Ghemeraut, dijo Mortimer 'dominando el

tumulto con su tonante vozj mandad ahorcar ahora

mismo á ese miserable; nos debéis esta satisfacción*

—Sí, sí, que se le cuelgue de la gran verga de la
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fragata, gritaron todos

j que se le cuelgue y después

hablaremos.

—Alto ahL señores, esclarao el gascón; yo os agra«

deceré infinito que habléis antes.

•—¡Todavía se atreve á chistar ese tunante!

—¡Voto á mil diablos! contesto Croustillac, hablaré

hasta que me arranquen la lengua; ¿quién me ha de

defender, si yo no me defiendo?

—Señores, repuso el enviado; lord Mortimer dice

bien, es preciso ahorcar á este impostor.

=Lord Mortimer dice muy mah le interrumpió el

gascón; muy mal. mil veces mal, ahorcar á uu hom-
bre es un medio muy usado, muy vulgar...

I — iGalla, miserable! grito Mortimer, lanzándose con

los puños cerrados sobre el aventurero.

=3?No toquéis á un hidalgo! esclamó este, ó vive

Dios que os ha de costar caro.

—Rinde tu espada, bribón.

•—Tomadla, contestó el gascón, entregando con dig-

nidad su enmohecida tizona; está visto que nada

puede un león contra cien lobos.

=Ahora bien, añadió Mr. de Chemeraut, lo mas
prudente me parece juzgar á este impostor, arran-

, carie el secreto de su disfraz^ y ahorcarle después.

—Escepto ese último punto, contestó el caballero,

vuestra opinión es muy razonable!...

:—Si, sí, interrumpió Mortimer, que se le juzgue;

en el tormento declarará la verdad, y luego le ahor-

caremos: con eso padecerá una muerte mas lenta,

—Gracias, milord, sois muy generoso, contesto

Croustillac.

Siguiendo el dictamen de Mr. de Chemeraut, se formó

al punto un tribunaU compuesto de cinco lores y
cinco oficiales de la fragata, presiílidos por el coman-

dante: el enviado, como acusador, se colocó á la dere-

cha: y el caballero á la izquierJa.

Cuando el presidente declaró ct>astituido el jurado^
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formuló el emisario francés su acusación, pidiendo

contra el gascón la pena de muerte.

Todos aplaudieron el discurso del diplomático^ y
pidieron que se ejecutase á la mayor brevedad, pero

uno de los jueces insistió en que antes se obligase al

criminal á declarar las circunstancias de su im-

postura.

Entonces el capitán de la fragata, que no partici*

paba del encono general, dijo:

^Señores, no podemos todavía votar isna pena;

es preciso interogar antes al reo, y oir su defensa

si la tiene; no olvidemos que somos jueces, y que él

aun no ha reconocido su delito,

Estas palabras, pronunciadas con frialdad, agrada-

ron á los lores mucho menos que las acaloradas de

Mr. da Chemeraut, pero ninguno se atrevió á con-

tradecirlas.

—Acusado, dijo el capitán, dirigiéndose al gascón,

¿cuales son vuestros nombres?
—-Polifemo, caballero de Groustillac.

—¡Es un gascón! escíamó el enviado^ ¡he sido el

juguete de un miserable gascón!

—¿Cuál es vuestra profesión? continuó fcl capitán.

—En este momento... la de acusado ante un tri-

bunal que vos presidís tan dignamente, puesto que

no queréis que se ahorque a un hombr.e sin oirle.

—Polifemo de Croiistillac, se os acusa de haber en-

gañado á Mr- de Chemeraut, emisario de S. M. el rey

de Francia.

—Mr. de Chemeraut es el que se ha engáñodo á

sí mismo: se me apareció llamándome monseñor^

milord duque, alteza, y yo no he hecho mas que

contestarle inocentemente.

— llnocentementel repuso el enviado encendidóeh

cólera: ¡cómo, iiiiserable! ¿no has abusado de mi con-

fianza con las mentiras mas indignas? ¿no me has



sorprendido los mas importantes secretos de Estado

con tu descaro y traición?...

««Vos habéis hablado... y yo os he oido... por cier-

to que me habéis parecido furiosamente charlatán.

Ahora bien, si es un delito el escuchar, vos lo habéis

hecho enorme.

El capitán hizo una seña á Mr. de Chemeraut para

que contuviera su indignación, y prosiguió dirigiéndo-

se al caballero.

—Qué sabéis relativamente al duqne deMonmouth?

¿queréis decirnos por qué complicación de circunstan-

cias habéis tomado su nombre y sustituios?

Esta pregunta sumió a\ caballero en la mayor con-

fusión. Tenia deseo de revelarlo todo, asegurando á los

lores que el duque se hahia salvado, que vivia y que

estaba en seguridad, gracias á su abnegación; pero un

escrúpulo le detenia; aquel secreto no era suyo, y no

podia revelarlo sin hacer traición á los misterios que
hablan ocultado y protejido la existencia del príncipe,

y que aun podían protejerle en su fuga,

XXXIV.

M^U e€$^€M,

Cuando el capitán intimó de nuevo á Groustilíac pa*
ra que declararse sobre la pregunta que acababa da
hacerle, no pudo menos de estremecerse el gascón;

pero conociendo toda la estension del sacrificio que
le tocaba hacer^ contestó con firmeza y dignidad.

«Nada puedo decir sobre este punto: es un se-

creto qu^ no me pertenece

—i Truenos y rayos! esclamó Mortimer saltando de

su sitio; el tormento le hará hablar muy luego. Que



"enciendan dos mechas de azufre, y yo se las pon-
dré debajo de las narices, para que se le desate la

lengua, y sabremos donde esta nuestro duque.

-—Os advierto, dijo el capilan á Croustillac, que
si os obstináis en callarme obligareis a adoptar me-
dios severos, pues se versan en este asunto secretos

de Estado de la mayor imj3ortancia.

Sin embargo, el caballero que había tomado ya su

resolución, contesto con serenidad.

^Perdonad, capitán, no puedo decir nada, y nada
diré.

— Copitan, repuso Mr. de Chemeraut, en nombre
del rey cuyos poderes tengo, declaro que el silencio

de este criminal puede ocasionar graves perjuicios á
8. M. y al Estado. Yo he encontrado á ese hombre
vn ía propia casa del duque de Monmouth, y he visto

catre sus manos objetos preciosos y muy conocidos

de todo el mundo, tales como la espada de Carlos, I,

y una caja con retratos reales, lo que prueba que
€se miserable tiene datos muy positivos acerca de la

psrsona y existencia del duque de Monmouth. Por

tonto pido se le obligue á declarar, empleando para

«Jlo todos los medios posibles.

=Sí, que se le dé tormento, gritaron todos.

=IlcñexionadIo bien, acusado, insistió todavía el

capitán, dirigiéndose al gascón-, si habláis, podréis

merecer indulgencia, si no...

=Nada puedo decir, repitió Croustillac-, este se-

creto no me pertenece.

—Mirad que el tormento es cosa terrible.

=Nada puedo decir, volvió á contestar el caba-

llero con resignación.

Entonces tocó el capitán la campanilla, y apareció

tm ordenanza.

—Decid al contramaestre que venga: que se colo-

tfíion cuatro hombres en la batería de popa, y que

preparen mechas de azufre.
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A pesar de su entereza, no pudo Croustillac con-

tener un lijero estremecimiento en todo su cuerpo,

oyendo aquellas imítales ordenes: pero sacando fuerzas

nuevas, se decia en su interior, «no se sacrifica uno

para sor coronado de rosas y acariciado por las ninfas

de la selva... he salvado á Angela y á Jacobo, sufra-

mos pnes los tormentos.»

Uii iuslaate después entró en la cámara el contra-

maestre, y avisó que todo estaba preparado. Pero no

bien acabó de hablar, cuando se oyeron tres caño-

nazos consecutivos en las aguas de la Fidminante, y
el redoble de los tambores sobre cubierta que toca*

ban alarma.

El capitán corrió á una de las ventanas de la popa,

y volvió declarando q le el juicio quedaba suspendido.

Entonces salieron todos precipitadamente de la cámara,

y dejaron olvidado á Croustillac, que no menos curioso

que sus jueces, fué también sobre el puente á ver

lo que pasaba.

La fragata se l>a]laba en facha desde el momento en

que se descubrió el fraude del gascón, y esperaba el

resultado del juicio para saber qué rumbo debía se-

guir en el nuevo estado de las cosas.

Ya se ha dicho antes que desde el amanecer se ha-

blan observado dos biiqiies haciendo el mismo derro-

tero que la Fulminante, y siguiendo exactamente sus

maniobras. Facilmoníe se comprenderá el alarma de

la fragata, con solo decir que los dos buques no tan

solo hablan entrado en sus aguas, sino que estaban

distantes de ella á uu tiro de pistola. El mas inme-

diato era el bergantín Unicornio, el cual cubria en-

teramenteal otro buque. Guando este apareció doblan-

do la proa del Unicornio, y colocándose en el espa-

cio que mediaba eutre este y la fragata, se vio un

barco enteramente raso, largo y estrecho, con ele-

vados y delgados mástiles, bien armado y con todas

las apariencias de pirata, El capitán de !a Fulminant$
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mandó inmediatamente encender las mechas, y se dis-

ponía para un combate á qnema ropa, cuando el bar-

co sospechoso izó bandera parlamentaria en su bau-

prés. Entonces todos acudieron a la popa, y vieron

clara y distintamente los dos buques que se habían

puesto en línea paralela con la fragata. ¡Cuál seria la

admiración de Croustillac y de Mr. de Chemeraut,

al reconocer al Camaleón, donde se habían embarcado

el mulato y Barba-azul!

Croustillac no cabia en si de gozo: sus amigos no

le habían abandonado, y venían á socorrerle... pero

¿de qué modo?
Cuando se encontraron los dos buques á la distan-

cia necesaria para poderse dirigir la palabra, se pu-

sieron ambos en facha^ y apareció sobre la popa del

Camaleón un caballero ricamente vestido.

=¡Jacobo...! ¡nuestro duque!!! gritaron al mismo
tiempo los tres lores que estaban en la obra muerta

de la Fulminante i,,, ¿ese síes Jacobo, nuestro queri-

do principe!!!... por fin te volvemos á ver, á abrazar-

te... ven, Jacobo> ven á nuestros brazos...

—;Gómo! {será posible! esclamó Mr. de Chemeraut,

¿vos sois... monseñor es.., S. A. es el duque de Mon-

mouth?

—Sí. caballero, yo soy Jacobo de Bíonmouth, res-

pondió el príncipe; las aclamaciones de mis amigos

os lo demuestran.

—Sí, sí, él es, él es nuestro duque!!!

—Monseñor, añadió el emisario francés, yo he

sido indignamente engañado por un miserable que

ha tomado vuestro nombre.

— Sí, repuso Mortimer, y ahora vamos a ahorcarlo

en honor tuyo.

—Guardaos bien de hacerlo, dijo Monmouthj ese

á quien vosotros llamáis un miserable, es el mas
generoso de los hombres.., me ha salvado con su no-

ble abneg£(Qionv, y yo VQngo, Mr, d§ Chemeraut, á
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ocupar su lugar á vuestro bordo, si él corre algún ries-

go por haber ocupado el mió.

—Ciertamenle, monseñor, repuso el enviado apro-

vechando aquella ocasión de asegurarse de la persona

del príncipe; es necesario que V. A. venga á bordo,

pues es el único medio de salvar á este impostor.

—Eso seria si el impostor no se salvase él mismo,

esclamó Groustillac dando un salto y arrojándose

al mar.

Aquel movimiento fué tan repentino que nadie

pudo detener al gascón, y cuando se le vio aparecer

en la superficie del agua^ se encontraba ya agarrado

de un cable del Camaleón, donde muy pronto se le

vio en los brazos del duque de Monmouth.

^Hé aquí mi salvador, decia este; he aquí el mas
generoso de los hombres/

Después dijo al oido algunas palabra al gascón, y
este desapareció con el capitán Ralph.

—Ya sé, prosiguió el duque, dirigiéndose á Mr.

de Ghemeraut; ya sé los proyectos de mi tio el rey

Jacobo Estuardo y los del rey vuestro amo... También

sé que estos valientes lores y oficiales vienen á ofre-

cerme ?u apoyo para arrojar del trono de Inglaterra

á Guillermo de Orange.

—Sí, sí, y cuando estés tú á nuestra cabeza, echa-

remos á esas ratas de Holanda, contesto Mortimer.

—Yen^ Jacobo, ven, añadió üudley, contigo iremos

hasta el fin del mundo.

««Monseñor, dijo Mr. de Ghemeraut, el rey mi
amo os presta su apoyo... venid, y os mostraré los

plenos poderes que traigo para la empresa que vais

á acometer. ¿Queréis que os mande el bote?

—¡Ven, duquel gritó Morlimer, despacha pionto,

porque sino, nos echamos al agua como una banda

de patos silvestres para irte á traer.

—Basta de imprudencias, mis buenos amigos, basta

d^ locura, contesto el duque^ que m d^d^ quería
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ganar tiempo desde que el gascón se retirara.

Pero en aquel instante se le acercó Ralph, quien le

dijo algunas palabras; entonces se dirigió de nuevo á

la fragata^ y esclamó con acento profundamente con-

movido:

=Queridos amigos mios, mis fieles compañeros,

adiós para siempre... He jurado por la memoria del

mas santo mártir de la amistad, no tomar jamás par-

te en las revueltes de la Inglaterra, y no seré perjuro

con quien ha muerto por salvarme. Adiós, valiente

Morlimer, adiós, baen Dudley, generoso Rothsay

,

adiós... mi corazón está destrozado, porque no puedo

abrazaros por la última vez .. olvidad esta aparición,

y que Jacobo de Monmouth esté muerto para vos*

otros como lo está para el mundo hace cinco años.i-

adiós, adiós para siempre.

Y volviéndose al capitán del bergantín, grito con

voz sonora.

—Ralph^ al viento todas las velas.

Al üir esto, tomó Ralph la barra del timón, y
como por encanto cayeron de, improviso todas las velas,

que hinchándose al instante de viento^ alejaron con la

rapidez del rayo al Cawa'eon de la Filminante.

Imposible seria describir la rabia de Mr. de Che-

meraut, al ver que por segunda ve* se le escapaba

el objeto de tantas fatigas y peí§quisas, ni la deses-

peración de los lores, viendo frustradas para siempre

sus esperanzas de abra/ar á su príncipe.

—Capitán, esclamó e' tirviado, cubrid la fragata de

velas, y vamos á dar caza a ese berganlin que no nos

puede igualar en andadura.

—Muchachos, gritó Mortimer á los marineros,

doscientos luises para beber como apresemos ese

barco.

Sin embargo, todos los e&fuerxos de la fragata fueron

inútiles, pues en muy breves instantes el Camaleón

se encontró fuera desua tiros.



La maniobra que acababa de hacer el pirata y que
absoí*vi(S toda la atención de la Fulminante, descubrió

al Unicornio, que aprovechando aquel tiempo, se ha-
llaba ya navegando de largo bien distante de los otros

dos buques.

Transportamos ía atención del lector á bordo del
berganlin mercante, que sin parecerlo acababa de re-

presentar el papel principal de aquella escena. ^ -.*

Ya hemos visto el modo atrevido como se escapó

el gascón de la Fulminante y el recibimiento que le

hizo Monmouth, pero falta decir, que deseoso este

de poner eu seguridad á su libertador, no le dejó

tiempo ni aun para reponerse de la zambullida que

acababa de dar, sino que le instó para que pasase in-

mediatamente pí' íJnwrwía^ según las instrucciones

quei teriia el capitán Ralph.

El pobre gascón, aturdido todavía con la multitud

de acontecunientos que en aquella mañana habia te

nido lugar, siguió atropelladamente á su conductor

y se metió en un botecillo pequeño, que dirigido por

un hábil marinero, lo trasbordó en un abrir y cerrar

de ojos al Unicornio, sin qne la tripulación de este y
la de la fragata hicieran alto en aquella imperceptible

y rápida operación. Asi fué que cuando el capitán

Daniel echó la vista sobre su antiguo huésped," se 1»

encontró sobre cubierta empaJ)ado de los pies á la

cabeza, y sin saber él mismo en donde se hallaba^"

En vano buscó el viejo marino la embarcación que lo

trajera á bordo, pues el botecillo habia desaparecido;

de modo que no hallando como esplicarse aquella lle-

gada y viendo ai gascón hecho una sopa, se persuadió

que había venido á nado al bergantín. •í>r^«- «-

i -^Yamos;^'esM' visto, dijo el capitán Daniel atrous-

tillac, dándole una palmada ipn eVhombro, está visto

que siempre habéis de llegar a mi bordo de un m'úúo

estraordinario. A la salida de Francia caísteis de lá's^
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nubds como ¡caro; y ahora ,^Us de las espumas como
Neptuno en persona,

; .^r ,
,»

yf^ .^ -^.,v^ ^«/f,^j<;<^f^.
t_j

El caballero no volvía de su sorpresa al verse en el

Unicornio, y mucho mas al distinguir al padre Grifón,

que se hallaba en la popa distraído con las maniobras

de los dos buques,
?Ar)r'

=^Pero, ¿cómo diablos, preguntó Croustillac al ca-

pitán, os encontráis por aquí para recibirme?

--^A fé mía que no sé nada de esto.

-«íCómo! '7 '

I ^ '

^ , ;,

===Ayer por la mañana niapregufato el corresponsal

de mi armador de la Rochela si tenia completa la car-

^'a: yo le dije que sí, y entonces me mandó que me
diese á la vela para Fuente-Real, donde encontraría

una fragata de guerra que iba á hacer rumbo para

Europa. Me dijo que pidiese con mucha instancia su

escolta, y que si me la negaban me la tomase yo

mismo, no separándome un iristante de su vista: es

decir, que fuese con la dicha fragata como un perro

hambriento que se le pega á cualquiera en la calle..

•

si uno anda, anca el perro: si se para, parase él tam-

bién, aunque uno lo eche, él no se va... si le pegan,

se echa al suelo y aguanta... y sieihpre tras la per-

sona. Eso he hecho yo con la fragata. ¡Ah! también

nie dijo el corresponsal, «cuando encontréis un bergan.

{'m, que se acercará á la susodicha fragata, juntaos á

éi y recibid a bordo un pasajero, después de lo cual,

sí'guireis el rumbo para Francia.» Ahora veo que el

pasajero sois vos. y que estábamos destinados á regre-

ítur juntos á Europa.

—Pero ¿y el duque? piuguntó el gascón ¿no vendrá

V? bordo el duque?

«¿El duque? ¿qué duque? yo no conozco mas du-

que que mi armador... Mirad, mirad como la fragata

•uiere dar caza al bergantín, pero á buen seguro que
U) alcance... esos piratas son diablos con escamas.

I En efecto, la Fulminanle había arbolado todas sus



velaSj y pretendía, aunque en vano, dar caza al bergan-

tín, r¡inpl¡éndose de este modo los deseos y pre-

sentimiento del duque, el cual se figuró desde luego

que lilr. de Ghemeraut abandonaría al falso Monmouth
por el verdadero, sA Unicornio por e\ Camaleón, á la

sombra por la presa, y que al íin se quedaría como el

perro de la fábula, sin la una ni la otra.

XXXV.
170

El regresa, ^,r.

El padre Grifón, Croustillac y el capitán Daniel per-

manecían en la popa del Í7mcaf«/o, observando las ma-
niobras de los dos buques, mientras el suyo seguía

su rumbo sin cuidarse de ellos, hasta que llegó un
instante en que el Camaleón, i\nQ ?>q hallaba bajo su

misma paralela, viró y dio una bordada que le hizo

pasar raspando la proa del bergantín mercante. En-

tonces acudieron todos al bauprés, y el espectáculo

que se descubrió vino á traspasar el corazón del ca-

ballero. O ri ;:

Jacobo y Angela, enlazados del brazo, aparecieron á

sus ojos sobre la popa del Camaleon^

=»Adios, generoso amigo, esclamó la joven... el cielo

os proteja... vuestro nombre vivirá siempre grabado

en nuestras almas.

—Mi libertador, mi amigo, adiós, adiós, valiente y
noble caballero, añadió Monmt)uth,

—Y el Camaleón siguió su rapidísima marcha,

mientras que Angela y Jacobo con sus pañuelos sa-

ludaban al gascón, que déla emoción apenas podía

tenerse en pié apoyado en sus dos amigos,



'-iPobre Croustiilac! aquella aparición fué cotno üS
sueño que no volverá a gozar jamásV

'-

,"

1
1|',^ ,^^|

Algunos instantes después, el CarÁaiebk y'\2L tul-

minünte se perdieron entre las tinieblas dé la noche, y
^l Unicornio sl^ulb con toda felicidad su rumbo para

í?rancia. MiagrabowQ

Hacia ya largo rato que el caballero de Croustillac

se hallaba sentado en la cubierta, con la frente entre

sus manos y entregado á las más tristes reflexiones,

cuando se le acercó el capitán Daniel, y con su na-

tural jovialidad le dijo:

---Yamos, amigo mió, el Vnicomio marcha bien,

^queréis bojar á la cámara y tomaremos una sangría

con escalente vino de madera, mientras disponen la

cena? venid y veremos aquellas suertes que me ha*

cian reir tanto: ¿no os acordáis cuando formabais cas-

tillos de vasos y botellas en ]a punta de las narices?

vamos ¿ echar un trago. /^^^-mbi?

^No tengo 5ed^ capitán, conteslo el gascón con

acento melancólico- \^u^^^ «¡^

=^Por lo mismo ¿-l>e'^«'S T.
""'' •''

.T I / I^
, , , . , -ne diferencia al hombre del

sed, es Justamente lo q^ ,

vmio. vora no puedo...

^Gracias, capitán Daniel, pero au.
_

.«i .gerápor-

.^¡Qué diablos! ¡tenéis un aire tan trisj,v. * y

que ño habéis hecho fortuna en las Anti las? ,a J
aeoraais de que apostasteis que os habíais de cas«

crSa-azuir.cJmohubiéraisperdido vuestraapues.

S me atrevo á asegurar que ni os habéis atrevido a

W al Castillo del Diablo,

_Ten !s ra.on capitán, he perdido la apuí«ta.
.

-Si pero como no apostasteis nada, no quedareis

.rñikiádo lahl contestadme á una pregunta que

"go en¿ punta de la lengua. ,Cómo diablos e.U^

2 á bordo de esa fragata? ¿conocíais vos al caR.t a

d ese bergantín? y después, aquel caballero y aqudla



señora que os han llamado su amigo, su libertador...

¿quéMgnifica todo eso?... Pero veo que ós íncomo-

dQ.,»: no queréis responder... os lo preguntaba por

curiosidad... ahora, si es cosa de secreto... chitoh...

y.Do hablemos mas.,,

"•—Sí, capitán, es un secreto y no puedo decir nadfc.

•^Pues entonces, coma $í no hubiera chistado,,, y
¡viva la aiegria! vamos, reíd también conmigo. ¿Estáis

triste porque vuestra casaca verde y vuestras m.edia^

color de rosa se han desteñido con el agua del mar?
No tengáis cuidado, yo os daré ahora otra ropa, pues
esa humedad puede haceros daño: ¡por san Xelmp!
estáis aqui j;or orden de mi armador, y aunque^ no

*^^K^ así, bien sabéis que os ofrecí utifsiio á m] hovr

do, porque á \a verdad me gusta vuestra coriYersá-

cion, vuestros cuentos y sobre todo vuestras habilida-

deáuí' A propósito, tengo ahora uu poco de estopa

de palmeras que arde muy bien: apostemos á que no

os tragáis unsr bola de ella bien encendida, sin em-

bargo de que sabíais comer fuego como un y^rdade.-

ro demonio, ^'
^[^J .,

—El caballero no está de humor de divertiros, ca-
pitán Daniel, dijo una voz grave.

Entonces los dos interlocutores se volvieron, y se
hallaron con el padre Grifón, que se estaba paseando
por la popa del bergantín,

—Es verdad, padre mió, me sí^^'

—Bah, bah, dijo el r-'' 'r¿'^ "" P^^o triste,

—1 el capitán bajé á tó
^' ^"* ^"^i

^"''T.^r.
...' .«««tordo -i^ Vmcormo y t^

>:«dias/lediiod cura al gascón



tillac, que sus tristísimos pensamierltos se halfaban

exentos de toda mancha de avaricia. Aunqne pobre^

sentía una íntima satisfacción al recordar que su sa-

crificio había sido completamente desinteresado, y que
nada poseía mas que el medallón^ Je Bacbaíf^azulque

llevaba colgado sobre su pecho, .^:. r-^;^^ »í>»m -.^iñ-^

=»Yo creo, dijo el padre Grifón, que el duque do

Monmouth estará muy afligido por no haber podido

recompensar vuestro sacrificio como se debia...

•^¿Habláis seriamente, padre? y ¿por qué había de

querer el duque humillar a un hombre que ha he^

cho lo que ha podido por servirle?

=yos habéis hecho por el príncipe mas de lo que

habría hecho un hermano, y como, á un hermano debia

'

él haberos socorrido sabiendo quepis- pobre, - '

—Ño padre^ mío. eso me habría afligido, me habría

humillado... además que con la vida ajitada yaven-
turera (|ue voy á hacer en adelante.;, espero ^,.^y;i.-n'

El pobre gascón no pudo acabar la frase, y vol-

viendo á reclinar la frente entre sus manos, permané*

ció en ua profundo silencio.
,^ ^^.^ ^^. ,..^,,11^.-

El religioso lo respeto y sé aIé|Q,,
^jjl^ j.

Gracias á los vientos que favorecieron al Unicornio

durante su travesía, á los cuarenta dias áe sU salida

de la Martinica se encontró enfrente del puerto de

la Rochela. '

' . "
, ^,

.

'

La profunda tristez0 que abatía al caballero había

ido calmándose poco á ppco, y aunque á sus solas y
lejos de todos se entregaba á los tiernos y dulces sen-

timientos que sus recuerdos le inspiraban, volvií^á

su primitivo buen humor en el instante qu<í áparecíaa ,

los demás> como si temiese esponer el secreto de su
pecho á las groseras hromas del capitán Daniel, y a

las interpretaciones del padre Grifón. Asi, pues, álos

ocho dias de viaje ya era el gascow k la vista i^ Jp$
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demés er alegre, insubstancial y bullicioso pasajero

de la primera travesía.

En cuanto á su suerte futura parecia no cuidarse

de ella Groustiliac, y babia hecho una formal declara-

ción de que iba á tomar servicio en Rusia; cuyo em-
perador Pedro el grande apreciaba en estremo á los

soldados aventureros.

El sol declinaba hacia el ocaso cuando avistó el

ÜniGornio- las costas de la Rochela, y el capitán Da-
niel determinó esperar prudentemente la mañana pa-

ra entrar con toda seguridad en el puerto.

Un momento antes de la cena rogó el padre Grifón

al caballero que entrase con él en su cámara, y ha-

biendo cerrado las puertas para no ser observados

de nadie, el buen religioso se arrojó en los brazos del

gascón, diciéndole con entusiasmo:

==Yenid, escelente y noble criatura... venid á mis

brazos, querido hijo mió.

Y como el caballero enternecido y admirado estre-

chara al religioso contra su pecho, preguntándole el

objeto de su llamamiento.

— ¿El objeto? le contestó este, ¡cómo/ ¿no creéis que

deba yo hablar con vos en estos momentos?... vos. á

quien la pasada existencia debia hacer menos escrupu-

loso que otro vos, que salváis al hijo de un rey, sa-

crificándoos con tanta nobleza comointeUgencia, y que

volvéis ala vida oscura y miserable que teniais ayer,

sin saber siquiera donde dormiréis mañana, al llegar

á vuestra patria... ¿no creéis hijo mió, que pueda inte-

resarme vuestra suerte?

=Pero, padre mió...

=¡0h! demasiado os he observado en esta travesía...

ni una palabra amarga, ni una sombra de disgusto,

cuando tenéis derecho para quejaros de la ingratitud ó

del olvido que han usado con vos,., antes al contrario,

siempre amable, complaciente, alegre... no, alegre no,

yo lo he visto bien; vuestra alegria ha sido aparente...
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porque habéis perdido en este viaje la alegría, que
era el único bien que poseíais en el mundo, pues ella os

ayudaba á soportar los reveses de la desgracia.

—Pero, padre ¿no he sido el mismo que antes? ¿no

he hecho todo lo posible por divertir al capitán Da-
niel?

—Os repito, que os he observado bien: habéis con-

sentido en divertir al capitán Daniel, pero ha sido para

pagarle la hospitalidad que os concedia... oidme, hijo

mió; mis años me dan derecho para deciros la verdad

sin ofenderos. Si esa conducta noble y generosa la

hubiera tenido un hombre de otros antecedentes, nada

habria que estrañar; pero en vos, á quien una descui-

dada educación y una juventud ociosa y quizá culpa-

ble, parecia que hablan hecho olvidar los sentimientos

elevados, en vos esa conducta es mil veces mas reco-

mendable...

Estas palabras del religioso fueron interrumpidas

por el aviso de que ya estaba dispuesta la cena, y am
bos interlocutores se levantaron con harto pesar del

padre Grifón, que sin duda no habia llenado aun el

objeto qnese habia propuesto.

—Vamos, hijo mió, añadió el religioso saliendo de

la cámara, me parece que no terminará la noche tan

tristemente como esperáis.

El pobre gascón seguia á su buen amigo sin acabar

de comprender todavía las ambiguas palabras de este,

cuando al subirá la cubierta fué sorprendido por las

aclamaciones de la tripulación, que vestida de gala

con el capitán Daniel á su cabeza, se adelantaba á re-

cibirlo gritando,/ FiiYí el armador del Unicornio! ¡Viva ej

caballero de Groiistillac!

Grande fué la admiración del aventurero al verlos

palos colgados de [faroles, las piezas de artillería ha»-

ciendo salva, y su nombre unido á las demostraciones

de júbilo de la tripulación; iba ya á preguntar al ca-

pitán la causa de todo aquello, cuando se le acercó
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éstecon la gorra en la mano, y le dijo respetuosamente.

—¿Tenéis algo que mandarme? si queréis que esla

misma noche entremos en la Rochela, ordenad, sois m¡
armador, el dueño del buque y de la carga.

—¿Qué diablos estáis diciendo, capitán Danieír re-

puso Croustillac; parece que la sangría de esta noche

estaba mas cargada que nunca.

— Señor de Croustillac, contestó el capitán, lo único

que tengo que suplicaros, es que me perdonéis las bro-

mas que he tenido con vos, haciéndoos formar easti-

líos en la nariz, y obligándoos á comer estopa encen-

dida; bien conoce el padre Grifón que yo soy un buen

hombre, y que hasta este momento no habia sabido

que erais mi armador, y el amo de todo lo que hay á

bordo.

—Padre mió ¿queréis esplicarme este enredo? le pre-

guntó el gascón, cuya sorpresa se aumentaba cada vez

mas.

—El reverendo padre os lo esplicará todo, pues él

mismo acaba de darme la carta orden del corresponsal

de la Martinica.

—¿Qué carta?

—Una carta, continuo el capitán, por la cual me
manda poner el buque y la carga á vuestra disposi-

ción, mediante Ja venta que os ha hecho, y á haber

recibido su importe de vuestra mano.

El pobre Croustillac estaba como quien vé visiones.

—Y ¿cuanto vale el buque y la carga? preguntó.

=Si se va á vender á bajo precio, en el momento
darán seiscientos mil francos; pero haciendo la venta

en regla, se sacarán ciento veinte mil mas.

—¿Comprendéis ahora, hijo mío? dijo el padre Gri-

fón. Nuestros amigos del Castillo del Diablo no os ha-

bian olvidado, y sabedores de que yo tenia que regresar

a Francia, donde me llevan intereses de grave impor-

tancia, me encargaron de este negocio.

=:Ah! padre mió, contestó Croustillac sacando de



: pecho,una bolsita de piel que contenia el medallón de

Angela, esta era suficiente recompensa para mi cojpa-

zon... ¿por qué quieren ahora tratarme como un vaga-

bundo haciéndome esa espléndida limosna?

uí La mañana siguiente entró el Unicornio en él puerto

de la Rochela.
.^I^^|^^

;^; Usando entonces Cronstillac de sus nuevos derechos,

pidió al capitán Daniel veinte y cinco luises, y le pro-

hibió bajar á tierra antes de veinte y cuatro horas.

-Al desembarcar el padre Grifón y Croustillac, se

rudéspidieron cariñosamente, y prometieron verse al

5 ídia siguiente; pero en vano esperó el religioso a su ami-

go, pues en su lugar se le presentó un escribano con

esta carta.

'; : <(Padre mió, no me es posible aceptar la donación

»que se me ha hecho; os envió una escritura formal;

»por la cual la traspaso a favor vuestro/ para que la

«invirtáis en buenas obras, según vuestra conciencia.

«Adiós, padre ; mió, acordaos del pobre gaseen, y
»rogad por él en vuestras oraciones.

uEl caballero de Croustillac.»

ft fííJÍ el religioso no volvió á oir hablar mas del aven-

tttperíOv

•N'- XXXYI.
,^>;.^:

vílíiOH.

MjÍA ubadia,

A corta distancia de Abbeville, y casi en la misma

desembocadura del rio Somma, se encontraba la aba-

día de San Ouintin, célebre en los tiempos de esta bis

toria por sus ricas proj)iedades, que la constituían la

Ornas poderosa de toda la Picardía.

Y en efectO/^ningun modelo mejor podria escojer un



pintor que quisiera representar la ahuhdancia, que la

dilatada galería esterior del convento en uno dé los

días en que los arrendatarios acudían á entregar su

renta en frutos y dinero, eomo semanalmente lo acos-

tumbraban, en virtud de las regías establecidas por

los, señores de aqueilos dominios. ¿'^^ ^'¿' oií ::ü¿; ;

Era de ver el estraordinario numero cte carretas; ca-

ballos y asnos cargados de provisiones, y el de los in-

numerables campesinos de todos sexos . y edades que

'I. invadían, k portería, papa alijerarsc del peso de sus con-

tribuciones, ansiosos al mismo tiempo de merecer la

'.¡aprobación de los reverendos padres encargados de

i J recibirlas; y erarle ver también la activa diligencia

i- con que los caritativos hermanos contaban, pesaban

ti y -nredian los frutos, y los gestos de benevolencia ó de

V reprensión que dirigían á sus arrendatarios, según la

ijirgueza ó escasez de sus cupos respectivos.

Uno de aquellos días de recolección, hacia fines

del mes de noviembre de 1708, es decir, diez y ocho

años después de los acontecimientos que. se acaban

i-í- de referir en esta historia, se encontraban la portería?

•í' corredores y patio esteríor de la abadía de San Quín-

lo/htío llenos : de concurrentes, cargados de maduros y
esquisítos frutos, que iban según el turno de cada

z^-' uno, compareciendo ante tres reverendos frailes, do

los cualesel mas robusto tenia porjdelante uu escritorio

h con papeles y en las manos una pluma para llevar

0(|ü. la cuenta, los otros dos recibían las reutas. ,

f)?íi>^'r Tocaba ya su fin la lista de los arrendatarios.cuan-

do el hermano princip^tl se detuvo, y como admira-

do de que no estuviera ya allí uno á quien le corres-

pondía entregar su renta, grito con voz ronca é ira-

cundo; «Jacobó, arrendatario de Biaville que debe seis

-t!L |xollos> tres .sacos de trigo y clctco escudps>i ¿donde

Las palabras del reverendo padre se repitieron por
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toda la multitud, sin que ninguno respondiese á ellas.

— jEs estraño, esclamó otro de los frailes, ese Ja-

cobo ha sido siempre exacto en los quince años que

tiene la tierra de Blavillé! ¿Qué le habrá sucedido

para faltar hoy?

Pero el arrendatario no parecía... y solamente des-

pués de un largo rato de preguntad y respuestas, que
no hacian mas que confundir a los religiosos, apare-

cieron dos chicos de trece y cartoce años, bañados en

llanto y como avergonzados de ser el objeto de las

miradas y de las conjeturas de los labJiegos.

s=Esos son los hijos de JacobOi * dijo uno de

aquellos. '

De los dos chicos el varón, vestido al estilo del

pais, tenia convulsivamente su gorro negro de lana en

las manos, y la niña se enjugaba las lágrimas con su

delantal détela ordinaria, dejando yer su traje de lana

amarilla con rayas negras, sus medias de hilo baito, y
sus zapatos demasiado anchos para sus pequeños pies.

—^Y bien, repuso el padre ¿donde e^tán los sei» po-

llos^ los tres sacos de trigo y los cien escudos que

debe vuestro padre?

Los dos chicos se apretaron uno contra otro sin

atreverse á responder, pero habiendo repetido el re^

ligioso su pregunta con mas aspereza, tuvo él mayor

que contestar.

—Nuestro padre, dijo, está muy malo hace algún

tiempo, y nuestra madre le está cuidando... en la casa

no hay dinero niuguno, hemos tenido que vender el

tiigo para pagar á un hombre que trabaja en el campo

en lugar de mi padre, y las pollos, ha sido preciso

dárselos al médico que no queria venir sino le pa-

gaban.

—Esa es !a canción de todos los colonos cuando no

quieren pagar, contestó el fraile; Jacobo era hombre

de bien, y ya se va volviendo tramposo como los de-

más; pero no hay cuidado, no le dejaremos de la mano
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para que se eche lambien á perder: id, el padre te-

sorero os responderá... esperad allí.

Los dos chicos se retiraron sin atreverse a chistar;

la niña se sentó llorando en uno de los asientos de

piedra de la portería, y su hermano se colocó á su

lado recostado contra la pared.

Cuando se terminó la recolección^ entraron los re-

ligiosos en el convento, y los arrendatarios fueron

poco á poco desapareciendo con sus carretas, caballos

y asnos, hasta que todo quedó en un profundo silen-

cio y sin otras personas que los dos hermanitos que

esperaban al padre tesorero.

Un rato después apareció en la puerta de la abadía

un tercer personaje: era un viejo alto y delgado, con

bigotes y barbas blancas, apoyado sobre un bastón á

causa de tener una pierna de madera, y vestido con

un uniforme verde con cuello encarnado, y una gran

gorra de pelo á lo úngaro, que daba á su fisonomía

cierto aire de salvaje.

Al entrar en la poríería no echó de ver á los chicos,

sin embargo de que miraba hacia todas partes como

para orientarse; pero después, volviendo los ojos á

donde estaban aquellos, se les quedó mirando con una

atención estraordinaria. Los chicos por su parte, es •

pantados de aquelia íigura tan rara, y las miradas

que les dirigía, se estrechaban uno contra el otro hasta

que la niña, viendo qne el viejo re dirigía hacía ellos,

dio un grito, y trató de escaparse de las manos de

su hermano que la tenía agarrada.

,—¡Cómol ¿tenéis miedo del pobre soldado.^ les dijo

el desconocido: decidme, ¿es esta la abadía de San

Quintín?

Los niños temblaban como azogados, y uo se

atrevían a responder; el anciano repitió su pregunta

procurando dulcihcar la voz cuanto le fué posible, y
entonces la niña dijo á su hermano.

—Contesta, Jacobo, mira que se va á incomodar.
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—No tengas miedo, Angela, no tengas miedo, res*

pondió el chico, y dirigiéndose al soldado, añadió.

=Si, señor, esta es la abadia de San Quintín; pero

si queréis entrar, tenéis que llamar al hermano
portero,

Bien hubiera podido el niño decir todo lo que le

diera la gana, porque el desconocido no habria oido

ni una sola palabra: cuando la chica nombrando ¿i

su hermano, ic llamó Jacobo, los ojos del viejo se di-

rigieron prontamente hacia aquel; pero cuando oyó

después el nombre de Angela, ap^:'nas podian sos-

tenerle sus piernas, y habria caido a tierra ú no se

hubiera apoyado contra la pared.

=iGómo! esclamó con voz temblorosa después de

un rato de muda contemplación, ¿vosotros os llamáis

Jacobo y Angela, hijos mios?

=S¡, señor, contestó el niño, bastante admirado de

aquella pregunta.

—¿Y vuestros padres/*

=-Nuestros padres son arrendatarios de la abadía.

—[Vamos! dijo para sí el soldado, á quien sin duda

habrá ya reconocido el lector, yo soy un viejo loco!...

sin embargo, la reunión de estos dos nombres... Ja-

cobo... Angela... ¡Voto a bríos! Poliferoo; tú vas a

perder la chabeta .. no haces mas que tropezar con

dos pobres muchachos del campo, y ya te imaginas...

¡vamos! si para estos decubrimientos has venido desde

Moscou, bien pudieras haber ahorrado el viaje.

Y hablando así, tenia Groustillac los ojos fijos en la

fisonomía de la niña, dudando cada vez mas de lo

que veía, y cada vez mas sorprendido de los violentos

latidos de su corazón.

—Estas facciones... decía poseído de temor y de es-

peranza... estas facciones son nobles, la espresion de

esa cara me recuerda... quien puede adivinar los ar-

canos de la Providencia! pero ¡qué probabiUdad! .. es

hnpQsible,.. imposible... unos hijos de un pobre ar-



—505-
rendatario... ¡vamos! la cuchillada que recibí en la

frente en el sitio de Azo me ha trastornado la cabe

za.,. Pero en fin ¿qué se pierde con preguntar? de

ese modo castigaré mi estupidez... decidme, hijos

mios, ¿cómo se llama vuestro padre?

=Jacobo
==¿Sí? Jacobo... pero... ¿Jacobo qué?

—Jacobo nada mas.

—Esto sí que es mas estraño todavía; ¿hace mucho
tiempo que está en Francia?

—Siempre, contestó el joven.

— ¡Si digo que soy un loco visionario! y ¿ha sido

soldado vuestro padre?

Angela y Jacobo se miraron sonriéndose, y este

respondió:

=No señor; siempre ha sido arrendatario de la

abadía.

Al llegar á este punto el diálogo de los niños con

Groustillac, apareció en el corredor un religioso.

=Ghiquilla. ven acal esclamó con ronca voz, ha •

ciendo seña á la niña de que se acercara: esta obe-

deció temblando, y el fraile agarrándole la barba y
alzándole la cabeza, le dijo marcando mucho las

palabras:

=Anda y dile á tu padre, que si dentro de ocho

días no paga lo que debe en frutos y dinero, que se

le despojará de la tierra de Blaville, y se le dará á otro

que,pague mas exactamente que él.

=¡D¡os mío! esclamó la niña llorando y levantando

los ojos al cielo: /encasa no hay dinero ninguno! nues-

tro padre está enfermo ¿qué haremos?

—Pagar ó irse^ contestó el fraile-, y dejando á los ni-

ños en la mayor aflicción iba á relujarse, cuando salió

Croustillac de detrás deuna columna.

—Reverendo padre, le preguntó... ¿es esta la abadía

de san Quintm?
— Sí, ¿qué hay? respondió el hermano.



—¿Queréis darme hospitalidad hasta mañana?

=ün /siempre mendigos/ dijo el fraile, id al hermano

portero que os dará un jergón de paja y un plato de

sopa... estos vagabundos han de ser siempre la plaga

deilos conventos.

El aventurero, que ya estaba indignado por el trata-

miento del fraile con \a niña, no pudo contener su co-

lera al oir aquel insulto.

— ¡Voto á brios! esclamó, reverendo padre, hablad

de otro modo, porque...

=¿Qué es lo que dice ese viejo pata de palo?

=Ea, padre! porque yo sea un inválido, no creáis

que vengo á pediros limosna.

=» Entonces ¿qué queréis?

=0s pido un asilo para pasarla noche: bastante rica

es vuestra abadía para que podáis dar pan y cama a los

pobres viajeros, y la caridad cristiana os impone ese

deber.

— ¡Calla, viejo hereje, víojo insolente!

=|Yo insolente! pues bien, señor regañón no me
falta todavía un escudo para pasarlo sin vuestra hos-

pitalidad.

'=¿Qué es eso de regañonl cuidado no vaya yo y
te sacudo las espaldas, viejo tunante.

=>Tú me tuteas, mira no sea yo quien te rompa

en las costillas este garrote, lego morlacon,

Al oir el monge estos insultos, corrió hacia Grous-

tillac en ademan de realizar su amenaza; pero viendo

que este salia al encuentro enarbolando su tremendo

garrote, se volvió y cerró ia puerta por donde habia

salido, diciéndole antes:

=Ten cuidado de no presentarte mas en la abadía,

porque serás echado á palos, insolente...

Bien hubiera querido el aventurero que el fraile

realizara su amenaza para darle una lección; pero

cuando desapareció, la cólera del gascón se apaciguó

poco á poco, y dijo mirando de nuevo á los niños,
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que aun seguían llorando arrinconados contra la

pared:

—/Qué diablos iba yo á hacer! /delante de estos

chicos para darles mal ejemplo/ y sin embargo por

ellos era por lo que yo queria.., ¡Bah!... icómo los ha

tratado!... Pero, esto es raro, ¿por qué me intereso

tanto por ellos?... jsi no me engañarán mis presen-

timientos! ivoto á brios! ¿qué se pierde con averiguar?

¡venid hijos mios! ¡conque vuestro padre es pobre y
está enfermol vaya, entonces no le disgustará recibir

un corto socorro... á pesar de mi pierna de palo,

todaviajpuedo ofrecerle un escudo... vamos, guiadme..

que no fallará un pedazo de pan y uu jergón de paja

para pasar la noche en vuestra casa.

—Mi padre no es posadero, contestó el niño cou la

mayor candidez.

«=Bah, bah, no importa, hijo mió; no os reñirá

porque le llevéis un pobre soldado que puede darle

con que poner el puchero^ aunque no sea mas que

un solo dia.

A pesar de la estraña facha de Croustillac, inspiró

a los niños con su modo de hablar tal grado de

confianza, que colocándose cada uno á su lado, le

condujeron á la casa de Blaville, donde al cabo de

una hora llegaron hechos ya grandes amigos.

XXXVIl.

Mientras Jacobo y Angela entraron en la habitación

interior para avisar á sus padres de la llegada del

huésped que les pedia hospitalidad, se puso el gas-

cón á observar desde el corredor la apariencia de la
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casa, y el campo que la rodeaba, en todo lo cual no

dejó de notar la mayor propiedad, aseo y buen gus-

to. Sin duda habria permanecido mucho tiempo en

aquella contemplación, que sus propios pensamientos

hacían mas deliciosa, si los niños no hubieran venido

á sacarle de ella, anunciándole con festiva algazara

que su madre le recibía con gusto.

Entonces se volvió Croustillac de pronto hacia la

casa, é iba ya á entrar en ella, cuando apareció en el

umbral de la puerta una mujer estremadamente pá-

lida y hermosa, vestida con el sencillo traje de las al-

deanas de la Picardía.

=D¡simulad, señor estranjero, el pobre hospedaje

que...

Pero apenas empezó á articular estas palabras, cuando

sintió Croustillac correr un sudor frió por su frente,

cerrarse sus ojos y perder el equilibrio; su mano soltó

maquinalmente el bastón en que se apoyaba, y dando

vaivenes cayó desmayado en el suelo á los pies de la

huéspeda.

Esta atribuyó el desmayo del estranjero á la fatiga

del camino, y corrió á buscar alguna cosa con que

aliviarlo. Entre tanto los chicos se apresuraron á des-

abrocharle el uniforme para que respirase con mas

libertad, y tropezaron con una bolsa de cuero que

Jacobo tuvo la curiosidad de abrir, aprovechando la

ausencia de la madre.

=¡Mirad que bonito medallón tiene el soldado,

mamá! dijo Angela cuando volvió esta con un cordial.

Acercóse á verlo, y quedó sorprendida al recono-

cer el relicario-, después* se inclinó sobre el gascón,

separó de su cara las guedejas de pelo que la cubrían,

y esclamó en un rapto de entusiasmo.

=¡Es él! nuestro libertador, nuestro amigo del Cas-

tillo del Diablo.

Cuando abrió Croustillac los ojos, dos raudales de

lágrimas brotaron de ellos, mientras que la duquesa
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de lonmouth (pues era ella misma) enjugaba las suyas

en un éxtasis de ternura.

Imposible seria describir la felicidad, el entusiasmo,

la multitud de nobles y generosos sentimientos que en

aqu3l momento agitaban los corazones de ambos.

—¡Cómo, señora, dijo GroustiUac, ¿vos en «ste trage?

¿qué quiere decir esto? ¿y el príncipe?...

Pero la duquesa se puso un dedo en la boca, indican-

do al caballero que callase, y contestó.

—Ahora le veréis, jay de mi! ¿porqué no ha de ser

completo el placer de volvernos á encontrar? Jacobo

está enfermo; sino fuera por eso ¡que dia tan feliz se*

ria este dia para nosotros!

—Pero señora, yo no acabo de comprender, estos

vestidos, esta humilde condición ..

—Gallada podrían oiros mis hijos... voy á preparar,

a mi esposo para que os reciba.

Un momento después entró el gascón en el aposen-

to donde se hallaba en su lecho el duque de Monmouth:
á pesar de los sufrimientos y de la edad que pasaba de

cincuenta años> la fisonomía del príncipe conservaba

su gracia, nobleza y energía. Al verá su antiguo ami-

go, le alargó cariñosamente la mano y le dijo:

==Sentaos, querido amigo mió, ¿qué casualidad mi-

lagrosa os ha traído de nuevo á nuestro lado? Ape-

nas doy crédito á mis ojos... ah! si supierais cuantas

veces hemos hablado Angela y yo de vos!... el único

dolor que teníamos, era no poder comunicar á nuestros

hijos el reconocimiento que abrigaban nuestros corazo-

nes...

—Chito, monseñor, pensemos antes de todo en lo

mas iirjente.

Y diciendo, esto, sacó el soldado una navaja, ó hi*

2Ó una incisión en uno de los forros del uniforme

que llevaba puesto.

—¿Qué hacéis? le preguntó el duque.

Croustillac sin atenderle prosiguió su operación, y



—308^
estrajo de las entretelas un bolsillo que presentó al

príncipe, diciendo.

—Ahí tenéis cien luises de oro, y en este otro

lado queda todavía otro tanto. Esta suma es el pre-

mio de mis servicios al emperador Pedro el Grande,
el cual paga muy bien las heridas que se reciben

por él: ya veis, yo le he dejado una pierna en la ba-

talla de Mohiloff.

—Pero, famigo mió yo no comprendo...

==Pues bien, hablemos con claridad, monseñor: vos

debéis cien escudos á la abadía, y según he oido de-

cir dentro de ocho dias seréis despojado de esta tierra

sino pagáis, conque así...

Es verdad, contestó Angela., tal es la respuesta

que ha traído Jacobo...

=Bien, pero eso no es una razón para aceptar yo

vuestro ofrecimiento, repuso el duque

—Yamos, monseñor, me parece que tengo algún

derecho... ¿no recordáis el asunto del Umeornio hace

diez y ocho años.^

—Dios mió! ¿á qué queréis hablar de eso? ¡era

tan poca cosa para lo que merecíais!

—Sí, una bagatela! como quien dice una taza de café

con azúcar y rom, con la advertencia de que la taza era

un bergantín, y el café y el rom un cargamenlo de

mas de doscientos mil escudos... ¿sabéis, monseñor,

que aquel don me mortificó?

=|Cómo, amigo mío!

=Porque estaba ya mas que pagado con este meda-

llón... pero no hablemos mas de esto... bien que por

otra parte no tengo el derecho de enfadarme, puesto

que hice donación de todo en favor del padre Grifón,

para que é! lo repartiese éntrelos conventos, los po-

bres, ó el diablo, si así le placía.

=¿Sera posible? ¿habéis rehusado? esclamaron á

la vez ambos esposos.

—Sí. he rehusado, y estoy seguro de que vos ha-
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bríais hecho otro tanto en mi lugar, monseñor. No
tenia yo en mi conciencia muchas buenas obras que

digamos, para no conservar puro y sin mancha el re

cuerdo de Castillo del Diablo... Me diréis que este

era un lujo un poco caro; yo habia] sido Jacobo de

Monmouth durante veinte y cuatro horas, y me (fuedó

algo de mi papel de gran señor.

—¡Noble y escelenle corazón! dijo Angela.

— ¡Y os quedasteis tan pobre como aníesl añadió el

duque.

^^Justamente porque estaba acostumbrado ala po-

breza y á la vida aventurera, me costó menüs aquel

sacrificio. Ademas yo me dije, «Polifemo, supon que

esta noche has soñado que teniais doscientos mil es-

cudos.» Supúsolo en efecto... y se acabó... Después

me he alegrado, porque cuando en Rusia estaba sin

pan, ó triste, ó clavado en una cama por mis heridas,

me decia para animarme y confortarme. . avamos, Po-

lifc.iio una vez en tu vida has sido noble y generoso,»

y, os lo confieso, esta idea me daba fuerzas y valor...

Pero estoy viendo que me estoy elogiando, y lo que

es peor, que me enternezco... Volvamos á mi salida

de la Rochela. Gomo no me quedaba una blanca de los

doce francos con que fui á la Martinica, y no tenia con

que ir a Moscovia, pedí prestados sobre el valor del

cargamento veinte y cincoluisesa! capitán Daniel; pa.

gué mi pasage hasta Hamburgo, de allí fui á Fallo, don-

de me embarqué para Revel, desde donde marché á

Moscou. Caí allí como pescado en cuaresma, puesto que

el ;^;mi?ante Lefort andaba reclutando gente para orga-

nizar la primera compañía de infantería equipada y

maniobrando á la alemana que haya existido en Ru -

sia. Yo que conocía la táctica por haber hecho la cam-

paña de Flandes con los Reitres, fui admitido en la

compañía^ en donde servia como simple soldado el

Czar, que tenia el capricho de decir que para saber no

oficio era menester aprenderlo.
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Una vez incorporado en el ejército moscovita^ he

hecho con él todas las guerras. Bien creeréis, monseñor,

que no os hablaré ahora de todas mis campañas, ni

del sitio de Azo, donde me dieron una cuchillada eu

la cabeza, ni de la toma de Astrakan. donde recibí

una lanzada en el costado^ ni del sitio de Narva,

donde tuve el honor de apuntar á S. M. el rey de

Suecia Carlos Xíl, y la dicha de errarle, ni de la gran

batalla de Dorpat. No, monseñor, todas estas relacio-

nes las guardo para dormir á vuestros hijos junto al

fuego en las largas veladas del invierno. Lo único que

os diré es que he hecho la guerra, primero como sar-

gento, luego como oficial, y que aun la estarla ha-

ciendo, sino hubiera perdido el año pasado una pierna

en Mohiloff. ElGzar, medió el capital dcuni pensión,

y me vine á morir á Francia; porque estoy conven-

cido de que en ninguna parte muere uno mejor que

donde ha nacido. Eché pues á andar pedestremente

háeia el valle paterno, albergándome en los conven-

tos á fin de economizar la bolsa, cuando la casuali

dad... Oh no, dijo el caballero eon aire grave y sen-

tido acento que contrasto con su lenguaje habitual

no, no ha sido la casualidad, sino la Providencia, la

mano de Dios quien me hizo encontrar á vuestros hi-

jos, monseñor. Ellos me han conducido aquí, donde

caí desmayado al reconocer á la señora duquesa, y
aqui me tenéis.

Ahora os diré mi proyecto, si consentís en él. Puesto

que mi valle paterno está completamente desierto, y
que mis padres murieron mucho tiempo ha, yo desea-

ría con toda mi alma quedarmeaquí a vuestro lado...

Aunque estropeado, podria servir para algo, aun cuan-

do DO fuera mas que de espantajo para impedir que

los pájaros se comiesen las manzanas y las cerezas;

me olvidaré que sois monseñor, y os llamaré Jacobo

simplemente, llamaré asimismo Angela á la señora

duquesa, vuestros hijos me llamarán el tío Polifemo,
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yo les contare mis batallas, y viviremos todos juntos

desde ahora hasta la vitam eternam.

—Sí, sí, areptamos, dijeron á un tiempo los espo-

sos con los ojos bañados en llano.

—Pero con uua condiciou. añadió Croustillac enju-

gándose también sus ojos, con la de que yo, que soy

mas orgulloso que un pavo real, os pague anticipada-

mente mi pensión, y que aceptéis estos doscientos

luises que [habéis rehusado antes; total seis mil libras,

que á quinientas por año forman doce de pensión.

Dentro de doce años haremos otro ajuste.

—Pero> amigo mió...

«Pero, monseñor, si ó no. Si decis que si, meque-

do. y seré mas feliz de lo que merezco. Si rehusáis,

vuelvo a tomar mi garrote y mi saco, y echo á andar

hacia el valle paterno, donde moriré en un rincón de

tristeza, como un perro viejo que ha perdido á

su amo.

Por muy grotescas que fuesen estas palabras, fue-

ron pronunciadas con tal tono de ternura y de convic-

ción, que el duque y su esposa no pudieron rehusar

el ofrecimiento del caballero.

«=Bien, acepto...

— ¡Hurra/ gritó Croustillac con voz de estentor,

arrojando al aire su gorra.

—Sí, acepto de todo corazón, prosiguió Monmouth;

y ¿porqué ocultároslo? Este socorro que con tanta

generosidad me ofrecéis, me salva tal vez ía vida,

salva tal vez de la miseria á mi mujer y á mi

hijos, porque con esa suma pagamos lo que debemos

y nos queda ademas con que pasar dos años tan ma-
los como el que nos ha reducido á esta situación.

La fatiga, la tristeza y la inquietud por el porvenir

habian causado mi enfermedad, pero ahora que estoy

tranquilo por la suerte de los mios, y seguro de un

amigo como vos, creo que me pondré completamente

bueno.
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— 1 propósito, monseñor, ¿en qué consiste que

con la enorme cantidad de alhajas y pedreria que po
seiais estéis reducidos...

—Después que os dejamos á bordo del Unicornio,

dijo Angela, nos hicimos á la vela para el Brasil,

donde permanecimos algún tiempo-, pero resolvimos

trasladarnos á la India para mayor seguridad. Vivi-

mos ftres años en aquel pais muy tranquilos y felices,

cuando cai enferma de mucho peligro. Uno de los

mejores médicos de Bombay, declaró que aquel clima

era mortal para mí, y que solo podria recobrar la sa-

lud respirando el aire de mi patria. Bien sabéis cuanto

me ama Jacobo, á peser da mi oposición, á pesar

de los peligros a que se esponia^ resolvió venir á

Francia. Nos embarcamos con nuestros diamantes, y
la travesía fué feliz hasta la vista de estas costas,

en donde sufrimos una horrorosa tempestad, en que

se hizo pedazos el buque, á un cuarto de legua de

aquí, donde por milagro pudimos llegar lacobo y yo,

únicas personas que se salvaron. Los labradores de

esta casa de campo, á quienes hemos sustuido, nos

hablan hallado en la arena sin conocimiente, y nos

trajeron aquí. El navio se habia ido á pique con

todas nuestras riquezas, y nos hallamos sin recursos;

yo era huérfana y sin bienes, y Jacobo no podia pe-

dir á nadie sin esponerse á ser conocido: lo que nos

quedaba en la Martinica habría sido confiscado ó ven.

dido, y ademas, ¿cómo hubiéramos podido reclamar

aquellos bienes? Por una casualidad llevaba yo pues^

ta una sortija que hicimos vender en Abbeviíle. por

Is que nos dieron cuatro mil libras, única caalidad

con que podíamos contar, Mi salud que se habia al-

terado bástanle, me obligó á permanecer aquí, lo

que por otra parte conci liaba la economía con la

prudencia.

Poco á poco fui restableciéndome, pero nos íbamos

quedando sin recursos y sin esperanza de ellos para
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lo futuro. Nuestros ancianos huéspedes nos propusie-

ron darnos en arrendamiento lamitad. de siis tierra^,,,,

y nosotros que eramos jóven^'^y
.

queVbabiamos qh.,,.

servado su vida obscura, frugal y sencilla, aceptamos,.^

con o-usto su oferta, y labramos sus tierras durante dos.

años, al cabo de los cuales hicieron cesión en nosotros -

de toda su labor, y nos dieron á.conocer por arrenda -

tarios á los raonges de la abadía. :.^,;

—Ab, señora,' cuánta resignación, cuánta energía!

esclamó el caballero.

—Si supieseis, amigo mió, dijo Monmouth, con qué

admirable serenidad de alma, con qué dulce alegría so, ,:

portaba Angela esta ruda vida, habiendo estado acos-^,

lumbrada siempre a una existencia llena de comodi-

,

dades y de lujo! ¡Si supieseis la fuerza que me inspira-:

ba su vaíor y su resignaciori Ah! cómo recompensar;

esta bella conducta!

=¿Nó nos ha recompensado Dios bendiciendo núes-;»

tra vida apacible y laboriosa? conlesló Angela con ter-,

nurai ¿no nos ha concedido dos angelitos para qqe .,

nuestros deberes se convirtiesen enplaceres?— Qué mas •,

os diré, prosiguió dirigiéndose al caballero,, pronto ha

ra diez y seis años que vivamos así><si,n que ningún dis>

gusto hava turbado nuestra felicidad, hasta qu^/nos vi -

mós un póco'apurádbs por la mala cosecha del año an-?,

terior. Entonces nos vimos obligados por economíp^á

despedir á'dos de los mozos dé la labranza. JacobOyt<^a-i:.|

bajó doblemente' y con tal ardor, que sus fuerzas no je

ayudaron, y cayó enfermo en cama. Nuestros ahorro^ .>

se agotaron; ' y üh mal año es una' cosa terrible para ?!

unos pobres labradores como nosotros; en íln, á-no,
,

ser por vos, yo no sé como hubiéramos escapado de la.',

suerte que nos amenazaba, porque elabad de SanQuin-,.

tin es inflexible para coid los 'colonos deudores: y sin
'

embargo, nosotros teníamos el orgullo de pagarle

siempre una renta adelantada. Cien escudosv... cien es-,

cudos, caballero/ no se reúnen tan fácilment^^ ^.,^
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—¡Cien escudos! no pagaba yo en otro tiempo con

€so el bordado de un tahalí, dijo Jacobo sonriéndose

con melancolía. Ah! cuantas veces al ver trabajar a mi
pobre Angela y á mi hija en sus encajes, durante las

largas noches del invierno para ayudar a reunir aque-
lla suma, cuantas veces no he echado de menos el bien

que habría podido hacer, si hubiera conocido antes la

desgracia!.

=Escuchad, monseñor, dijo gravemente Croustillac;

yo no soy bsato; hace poco que estuve para sacudirle

el polvo á un fraile, y durante mi campaña de Moravia

no he dejado de cometer acciones que no aprobaría la

moral mas severa-, pues bien, estoy seguro de que alia

arriba hay quien no pierda de vista á los hombres hon -

rados. Por otra parte, es imposible que después de una

vida de diez y ocho años de trabajo y de resignación,

y cuando vais siendo viejo y os halláis con dos criatu-

ras, penséis estar á merced de un avaro ó de un año

malo. Mientras os estaba escuchando, se me ha ocurri-

do una idea: si ahora fuera el fanfarrón de antes, os

diría que'esta me habia sido inspirada por el cielo, pero

no, os diré solamente que la creo oportuna. ¿Qué ha

sido del padre Grifón?

—Lo ignoramos, puesto que no hemos vuelto á la

Martinica.

—Como era de la orden de predicadores, estará abo •

ra tal vez en el fin del mundo, dijo Monmouth.
—^Héaquí por qué os hacia esta pregunta, repuso ei

gascón. Os he dicho que le cedí el valor del cargamento

del Unicornio; él es uu escelente religioso, y si vive,

puede que de él le quede algo, pues habrá sido pru-

dente en la distribución de sus limosnas. Yo seria de

parecer que averiguásemos donde está, porque si

quiere Dios que aun le quede algo de aquel capital,

no dejareis de confesar, monseñor, que este socorro

vendría á las mil maravillas, ya que no por vosotros, á

lo menos por vuestros hijos, pues se me desgarra el



corazón al verlos con suecos y medias de lana, aunque
con estos tengan los píes mas abrigados que si lleva-

sen botas de tafilete con espuelas de oro, ó zapatos de

raso con medias de seda, aun cuando estas fuesen de

color de rosa... ¡de color de rosa, como las que yo lle-

vaba en 1690! añadió el caballero, lanzando un suspiro:

después prosiguió; ¿qué me decís, monseñor, de mi

idea grifonantel

—Que esa es una esperanza infundada; el padre

Grifón habrá ya muerto y sin duda habrá dejado sus

bienes á algún establecimiento piadoso.

—A la abadía de San Quintín quizá, dijo Angela.

—jPor vida debrios! no falta mas que eso!

=¿Qué decís? caballero, le interrumpió Angela.

—Perdonad, señora, perú estoy incómodo por la

bestialidad que hice rehusando vuestros doscientos

mil escudos... bien que ¿cómo había yo de imaginar

que habría de encontrar hecho un labrador al hijo

.

de un rey que apaleaba el oro y los diamantes? Pero

ahora no es tiempo de hacer reflexiones, sino de

encontrar al padre Grifón si existe.

—Y ¿cómo se ba de hallar.^ dijo Monmouth.

—Buscándolo. Yo, que no tengo motivo ninguno

para ocultarme, me pongo en marcha desde mañana
mismo... me dirigiré en derechura al superior de las

misiones estranjeras en París, y asi sabremos á qué

atenernos, porque á lo menos aquel me dirá si el

padre vive ó no: á propósito, pienso antetodo ir

á ver á nuestro vecino el abad de San Quin-

tín, quien me dirá de qué medios me he de valer

para adquirir aquellos datos. Yo le llevaré vuestros

cien escudos, lo que me servirá de introducción

para entablar el diálogo.

Los tres amigos pasaron juntos el día, y es de adi-

vinar los recuerdos risueños y tristes que fueron

objeto de su conversación.

A la mañana siguiente se puso en camino Crous.
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tillac para la abadia. acompañado del jóveii Jaco

-

bo, de quien se había ya hecho muy amigo.

Los cien escudos de la renta, en relucienle.s luises

de oro, bien empaquetados, le sirvieron do pasapor-

te para llegar hasta la celda del padre tesorero,

—Padre año, le dijo, tengo que entregar una car-

ta muy importante á un religioso de la orden de

predicadores; pero no sé si vive, ó ha muerto; si está

ó no en Europa; ¿tendríais la bondad de decirme á

quién me ha de dirigir para que me informe acerca

de esto?

—A uno de nuestros canónigos que ha hecho parte

de las misiones, y que después de largos y penosos

trabajos apostólicos, habrá seis meses que vino á

la abadía.

=»Y ¿cuándo podría yo ver á ese venerable ca-

nónigo? dí;j-ÍP,9r

— Ahora mismo si queréis: bajad al claustro y de-

cidle al primer lego que encontréis que os condu¿ca

a la celda del padre Grifón: y...

—Hurra... burra.., hurra, esclamó Croustillac dando

con el bastón en el suelo.

El padre tesorero que le creyó loco, se apresuró á

llamar, y á poco entró otro monje. i •¡jíiJioaud

==Perdonad, padre mio> dijo el gascón; estos bas-

tonazos y estos gritos os pintan el estado do mi

alma... mi admiración... mi alegría... porque justa-

mente es el padre Grifón á quien yo busco.

=tlonducid al señor al cuarto del canónigo Grifón^

dijo el tesorero al monje.

Renunciamos á describir este reconocimiento, i latí'

importante por los resultados que de él esperaba él

gascón. Diremos tan solo, que el buen religioso encar-

gado del íidei comiso de Croustillac, temiendo que

este no se arrepintiese un dia de su desinterés, '^y

queriendo sin embargo ejecutar hasta entonces stis

piadosas y caritativas intenciones, n© privando á los
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ílestpaciados de aquella rica limosna, había distribui-

do lodos los años entre los pobres los réditos del ca-

pita;,que reservaba emplear en una fundación piadosa

si no volvia á parecer el gascón.

L'i venia del Unicornio hecha con prudencia y tino,

habiii produciao cerca de selecientas mil libras, y el

padre, hallando de venta una magnifica posesión se-

ñorial llamada Chaíeauvieux, no lejos de la abadia de

San Quintín, la habia comprado. A la vuelta de sus

largos viajes, cerca de seis meses antes de la época

(le que se trata, habia pedido el padre Grifón una ca

non^^ia en la Picardía, con objeto de vigilar los bienes

([U€i* administraba, ignorando si Groustiilac viviría ó

no; pero inclinándose á esta opinión, puesto que hacia

diez y ocho años que no sabia de él. El buen canónigo

estaba muy viejo, enfermizo y cascado, y apenas sa-

lía déla abadia mas que para hacer un visita kChatean-

vienx, sin que desde que estaba allí, se le hubiese

ocurrido una sola vez dirigir sus pasos hacíala granja

ea que vivían Jacobo y x\ngela.

El reconocimiento del Padre Grifón, del duque y
de su esposa fué tan tierno como lo habia sido el de]

aventurero.

L^cspues de largas conferencias, se resolvió que la

mit :d del señorío de Chaíeauvieux pertenecería a Ja-

cobo, y la otra mitad á Groustiilac, bajo cuyo nom-
bre quedaba la posesión.

píTo el gascón hÍ20 al punto su testamento institu-

yen o por sus herederos á los dos hijos deMonmouth,
con la cláusula de que Jacobo tomaría el apellido de

{jhüieauvieux

.

P;ra esplicar esta repentina variación de fortuna á

las gentes déla abadía y de las inmedií^ciones se con-

vino de que Croustillae pasase por un tio de América^

que se habia presentado de incógnito á sus pobres so-

brinos.

íl acebo cedió su granja á un pobre y honrado la-
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brador, y partió con su esposa, sus hijos y su tio

Groustillac para Chateaiwieux.

Los tres amigos vivieron largos años en su mag-
nífica posesión, en la cual le sucedieron sus hijos y
los hijos de sus hijos.

Sin embargo, en medio de la dulce tranquilidad que
rodeaba á la venturosa familia, aparecía todos los

años un dia de luto y de amargura, que con sus tris-

tísimos recuerdos hacia derramar las lágrimas de los

duques de Monmouth; este era el 15 í/e/z^/io, aniver-

sario del martirio del valiente Sidney. Por lo demás,

jamás llegaron ni sus mismos hijos ni nadie, á ex-

cepción de Groustillac y del buen canónigo, á descu-

brir la real alcurnia de Jacobo, ni los estraordinarios

acontecimientos de su vida. Solamente alguna que
otra vez, cuando el caballero gascón recordaba á la

duquesa los dias felices en que la había conocido, ha-

ciéndola derramar tiernas lágrimas, los chicos repe

tian en voz baja y con una espresion de asombro las

palabras cabalísticas que habían oidoenlaconversacion.

ikharha-azuU Uraean, Yumalé, Arranco el alma, Cas*

tillo del Diablo»

X
QO

FIN.
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